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   A Fátima, quien siempre me recuerda que no se puede dejar de luchar. La que nunca me falla. Mi mujer.
 
    
 
   A mis niñas, Lourdes y Blanca mis motivos para estar aquí
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Capítulo 1
 
   Amberes 1595
 
    
 
   -De acuerdo padre, si así lo deseáis, así lo haré.
 
   - Si Pierre. No está motivado el que te embarques en este viaje, por el deseo de hacer crecer nuestro negocio, sino más bien es una necesidad pues como tú bien sabes, si no emprendemos esta aventura, el recorrido de nuestra empresa estará a punto de llegar a su final. Te alojarás en casa de  la familia Smidt. Ellos han sido ya puestos en aviso de tu llegada y están deseando conocerte.
 
   Los Smidt eran una familia de origen flamenco que hacía ya más de un lustro que habían abandonado Amberes con destino a Sevilla y aunque los comienzos no les habían sido fáciles, finalmente consiguieron asentarse en la ciudad con un negocio de exportación de anascotes,  que es como se llamaba a la lana fina tratada en Lille, y que habiendo estado abocado a la ruina, marchaba ahora viento en popa gracias al comercio con el Nuevo Mundo. 
 
   No tenían fácil los extranjeros el mercadear con las américas, ya que al principio era condición imprescindible para poder comerciar con las Indias el ser natural de Castilla. 
 
   Ya por el año mil quinientos y sesenta y uno, se promulgaron una serie de cédulas, en concreto, la Real Cédula del mismo año que establecía los requisitos para poder comerciar con el Nuevo Mundo y que se resumían en: llevar más de diez años con residencia en España y estar casado con mujer natural. 
 
   Igualmente era imprescindible para para formar parte de la Universidad de Cargadores,  donde se incluían a todos los comerciantes que querían comerciar con América, el estar naturalizado.
 
   Hasta la fecha, a sólo tres flamencos se les habían concedido naturalezas de un total de veintitrés que ya vivían en Sevilla.
 
   Los Smidt, que carecían de carta de naturaleza, pues no cumplían con los requisitos que la ley establecía, habían recurrido a la utilización de intermediarios españoles ya que la otra opción que les quedaba era el contrabando y no estaban dispuestos a jugarse todo su patrimonio en actividades criminales.
 
   - Pierre,  gran parte del patrimonio de la familia lo invertiremos en costear tu estancia en Sevilla. – le dijo su padre-. Allí habrás de ser los ojos y manos de don Guillermo Smidt y habrás de aprender de él todo lo necesario sobre las relaciones con América. A Guillermo lo conozco bien. De hecho, gran parte de nuestra infancia la pasamos juntos, hasta que su familia se hubo de trasladar a Brujas. A pesar de la distancia, hemos sido capaces de mantener nuestra relación y lo considero un buen amigo.
 
   Sebastián Dardenne, padre de Pierre, había nacido en Amberes, una ciudad portuaria de primer nivel europeo, con un río, el Escalda tan grande que los barcos de gran calado podían navegar por todo su curso sin prácticamente limitación alguna. 
 
   Siendo aún muy joven había emprendido un negocio de telas y paños al que le había dedicado toda su vida, pero no atravesaba ya el negocio el esplendor que había conocido años atrás y que había permitido a la familia Dardenne llevar una vida acomodada, aunque no falta de algún que otro sacrificio.
 
   Hubo contraído Sebastián matrimonio con Francoise, una joven perteneciente a una familia de las de rancio abolengo de Amberes. Gracias a los negocios familiares de la familia de su esposa, que mantenían muchas e importantes relaciones en Lille y Ámsterdam, Sebastián pudo expandir su negocio por esas latitudes.
 
   Fruto de esta unión tuvieron tres hijos. Dos niños, Pierre y Constant y una niña, Ana. 
 
   Mientras que el destino de Ana estaba marcado desde su nacimiento, y no era otro que el mantenerse en casa en espera de un buen casamiento, Pierre, que era el mayor estaba predestinado a llevar los designios del negocio y para eso lo había estado aleccionando su padre prácticamente desde que tenía consciencia, mientras que Constant, el más pequeño de los hermanos, fue consagrado a la vida religiosa.
 
   -¿Cuándo habré de marchar padre? -Preguntó Pierre-.
 
   - No debemos demorar en demasía tu partida hijo. Cada día que pasa es una ocasión de salvar nuestro negocio que se nos está yendo de las manos, y ante el gran número de genoveses, portugueses, franceses, flamencos, florentinos, por no hablar ya de los propios españoles, burgaleses y vizcaínos fundamentalmente … que han decidido ir a Sevilla en busca de una oportunidad, no habrá de pasar mucho tiempo antes de que el ir a Sevilla haya dejado de ser la coyuntura deseada. Si no surgen inconvenientes de última hora partirás en los primeros días del próximo mes.
 
   Sevilla se había convertido en una auténtica metrópolis, donde se daban cita comerciantes, banqueros y mercaderes procedentes de prácticamente toda Europa, atraídos por las riquezas que provenientes de América llegaban al puerto del Guadalquivir, aunque no faltaban tampoco trúhanes, pícaros y lo más granado de los bajos fondos atraídos por el olor de la plata.
 
   El núcleo financiero de Europa, que hasta hacía no más de treinta años estaba situado precisamente en Amberes, de igual manera se había trasladado a Sevilla ante el aumento de la actividad mercantil que se había producido en la ciudad andaluza.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 2
 
   Llegó Pierre a Sevilla un día quince de mayo. Cuando ya “el calor” comenzaba a apretar en la metrópolis. Le estaba esperando don Guillermo Smidt acompañado de dos esclavos negros.
 
   -¿Pierre? -Le preguntó don Guillermo acercándose prudentemente-.
 
   -Sí, soy yo. ¿el señor Smidt supongo?.
 
   -Sí, Guillermo Smidt. Bienvenido a Sevilla. Deja tus maletas. Ya se encargan ellos, -dijo don Guillermo señalando a sus esclavos-.
 
   -Disculpadme don Guillermo. ¿Cómo me habéis reconocido ante tanta muchedumbre?
 
   -No ha sido difícil mi joven amigo, es vuestra cara la que os ha delatado. La misma cara que tenía yo el primer día que puse los pies en Sevilla. Esa cara de no saber si has arribado al paraíso en la Tierra. Ahora, dejémonos de cháchara que debes estar destrozado del viaje. Vayamos a casa que allí te espera un buen baño y una suculenta comida. Ya más tarde, cuando os hayáis repuesto, me contáis. Por cierto, ¿ Qué tal está vuestro padre, el gran Sebastián Dardenne?
 
   -Pues lo dejé triste y preocupado ante mi partida, pero de salud anda bien. Cada día que pasa, algo más achacoso, pero con las primaveras que ya empieza a tener, no nos podemos quejar.
 
   -Los achaques vienen con la edad Pierre. De eso también tengo yo ya bastante que contar, pero en estas tierras, las goteras, que todos algún día hemos de tener, se llevan mejor. 
 
   Ambos subieron al coche y una vez los esclavos habían cargado las maletas, echaron a andar camino de la casa de los Smidt.
 
   El constante bullicio y la vida que se respiraba por todas las calles, tenían fascinado a Pierre, aunque no más que la desesperación que producía el tener que circular por las tortuosas calles de Sevilla. Transeúntes y carros se unían a un gran número de coches que a pesar de ser considerado su uso como afeminado, poco a poco cada vez había más circulando por la ciudad.
 
   No desaprovechaba don Guillermo la oportunidad que le daba el paseo y así fue adestrando a Pierre sobre los monumentos y lugares significativos de la ciudad así como de las costumbres de sevillanos y forasteros que allí vivían.
 
   -Mira Pierre. La Casa de la Contratación se encuentra ahí, en el Alcázar Real, en la Sala de los Almirantes, aunque no siempre fue esa su sede pues en los comienzos fue localizada en las Atarazanas, donde ahora tenemos arrendado un almacén donde poner a buen recaudo nuestras mercancías. Ya lo conocerás. La Casa de la Contratación es la que controla el tráfico marítimo y es la responsable de aprovisionar e inspeccionar los barcos que parten hacia las Indias.
 
   Pierre, siguiendo las instrucciones de su padre de aprender todo lo que pudiera y en el menor tiempo posible debido al alto coste que suponía para la familia el tenerlo mantenido en Sevilla, prestaba atención a todo lo que le iba describiendo don Guillermo. No había tiempo que perder a la hora de ilustrarse sobre todo lo relacionado con el comercio con América.
 
   -Observa Pierre, ¿ves ese edificio en obras?, es el Consulado de Mercaderes. Algunos lo llaman La Bolsa y otros lo siguen llamando como antiguamente, la Casa Lonja. Este aglutina a los mercaderes, pero no a todos, solo a los españoles, ya que los extranjeros no tenemos derecho a que nos ampare, pues no en vano, tenemos prohibido el comerciar directamente con América. Pero en un futuro no muy lejano esto a buen seguro cambiará. No se puede ir en contra de la libertad de mercado. ¿ No te parece?
 
   -Eso entiendo yo don Guillermo, pero entonces, ¿Cómo habré de hacer para comerciar con las indias si por no ser español no me está permitido?. -Preguntó Pierre confundido-.
 
   -Pues dos costumbres hay, bueno tres. Podemos servirnos de intermediarios españoles, o bien podemos recurrir al contrabando, cosa poco recomendable pues ya se encarga la corona de España de requisarte todo tu patrimonio en el supuesto de ser descubierto. Y te decía que había una tercera ¿verdad?. Pues existe, aunque debes de tener miras a más largo plazo, ya que deberás poder acreditar el haber estado viviendo en territorio español durante más de diez años y estar casado con una natural del país. Esto último no es complicado Pierre, pues bien bellas son las españolas y las sevillanas especialmente y no es mucho el tiempo que requiere el enamorarse y caer rendido ante ellas.
 
   -Hemos llegado Pierre. Aquí tendrás tu casa por el tiempo que te sea preciso. Ahora, entremos que nos estará esperando un refrigerio con el que hacer más llevadero el calor que ya comienza a hacer por Sevilla.
 
   -Qué razón tenéis don Guillermo. En mi vida había pasado tanto calor  y además, desde hace rato que mi mente no deja de pensar en ese baño seguido de una buena comida.
 
   Tenía su residencia la familia Smidt en las cercanías de la collación de Santa María, en la calle del Mar, una casa solariega cercana tanto al puerto como a las atarazanas. Aunque no pretendían los venidos de Flandes el hacer colonias donde vivir todos próximos unos de otros, lo cierto es que al final la mayor parte de sus casas estaban situadas en Santa María, el barrio de Triana y el Salvador.
 
   -Isabela,- una esclava negra que llevaba con la familia Smidt desde que estos llegaron a Sevilla- te mostrará tus aposentos. Te esperaré para comer y ya esta tarde, cuando hayas descansado conocerás a mi esposa Luisa y a mis hijos María y Francisco. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 3
 
   Iba ya para un año desde que Pierre llegó a Sevilla y el tiempo le había pasado casi sin darse cuenta.
 
   Desde el primer día se había pegado como una lapa a don Guillermo con el objetivo de conocerlo todo sobre el trato con las Indias y ante cualquier cosa que no entendía, no vacilaba en preguntar.
 
   Últimamente don Guillermo, sabedor de los progresos y conocimientos que había adquirido Pierre, no había dudado en encomendarle algún que otro entendimiento, incluso le confió una negociación con un intermediario de Sevilla, intermediario de los difíciles, Jerónimo Sánchez, de estos de los que cuando huelen la oportunidad intentan sacarte un algo más y que sin embargo había supuesto para Pierre su primera victoria, consiguiendo salir airoso del trato.
 
   Se creía ya Pierre preparado para llevar a cabo su primer negocio y así se lo comunicó a su padre por carta. “ … padre, siento que ha llegado el momento de emprender aquello que me ha traído a Sevilla. Don Guillermo, que se ha volcado en mi formación, poco tiene ya que enseñarme. Es más lo que me queda por aprender gracias a la experiencia que a la teoría”.
 
   Ante la imposibilidad de comerciar directamente, pues carecía Pierre de Carta de Naturaleza, decidió que la mejor manera para llevar a cabo su primer negocio era la de confiar su mercancía al capitán de una de las naves que hicieran el trayecto hacia las Indias, encargándose este de venderlas una vez hubiera llegado al destino. Esto era lo que prudentemente hacían aquellos que, como él, carecían de un gran capital, y aunque no era del todo del agrado de Pierre el método elegido, pues el beneficio era menor al tener que repartirlo con el capitán, era consciente de que era la mejor y más segura forma de comenzar.
 
   Durante su estancia en Sevilla, había entablado relación con Diego Martín, un capitán de barco que desde hacía años había estado realizando el trayecto hacia América, y fue a él a quien decidió encomendarle su primer envío.
 
   Se personó Pierre en El Arenal, y entre el bullicio y el griterío reinante comenzó a buscar al capitán de barco con el que pretendía iniciar sus negocios con América.
 
   -Don Diego!!!. -Llamaba Pierre entre el bullicio-¿Habéis visto a Diego Martín, el capitán de barco?.- Le preguntó Pierre a un muchacho que afanosamente se disponía a descargar una nao que acababa de arribar a puerto-.
 
   -No mi señor. Aunque más adelante está atracada La Esperanza, que es su barco. -Contestó el joven mientras se echaba al hombro un tonel acabado de descargar- Mirad allí, que seguro que estará vigilando el embarque de lo que a las Indias se ha de llevar.
 
   Continuó  Pierre en dirección a la Torre del Oro, y por fin dio con La Esperanza.
 
   -¿Habéis visto a don Diego?
 
   -Si mi señor. A bordo se encuentra. 
 
   De forma decidida, Pierre subió al barco y ahí estaba. Tal y como le habían indicado, vigilando que no hubiera ningún problema con la carga y que esta estuviera lo suficientemente bien organizada como para que nada hubiera que dejar en tierra por falta de espacio.
 
   -Buen día tengáis don Diego
 
   -Igual os deseo, -respondió el capitán antes de volverse-. Hombre señor Dardenne. ¿ Qué os trae por aquí?
 
   -Vengo en vuestra búsqueda y a que atendáis a lo que tengo que proponeros.
 
   -Dadme un segundo y en seguida estoy con vos.
 
   Apenas había terminado de dar unas órdenes, cuando,
 
   - Estate pendiente Rafael. Que voy a atender a un amigo que se ha dignado a hacerme una visita y no le quiero hacer esperar. -le dijo a un marinero que debía ser de su total confianza-.
 
   -Apreciado Pierre. ¿Cuánto hace desde la última vez que nos vimos? ¿Tres meses quizás?
 
   -No vais mal encaminado don Diego. Si no recuerdo mal fue en casa de don Guillermo, donde os había convocado para charlar sobre asuntos referente al comercio con el Nuevo Mundo y lo que vos opinabais de las necesidades que allí se darían en un futuro. Ya sabéis como es don Guillermo y su visión del negocio, intentando ir unos cuantos años por delante de los demás.
 
    -Cierto es Pierre. Esa fue la última ocasión en la que tuvimos la oportunidad de saludarnos. Atended, tengo que dar cuentas al otro lado del Arenal, cerca de la Torre de la Plata, acompañadme, que voy bien de tiempo y así, en el camino me contáis  a que se debe vuestra grata visita y esa propuesta que me queréis plantear -le dijo a Pierre mientras le echaba un brazo por el hombro-.
 
   -Don Diego, sabéis que llevo ya tiempo en Sevilla, bajo la supervisión de don Guillermo Smidt, aprendiéndolo todo sobre el comercio a las Indias, y creo que ha llegado el momento de demostrar que todo lo que me han inculcado, no ha caído en saco roto, sino todo lo contrario. 
 
   Como también a buen seguro conocéis, carezco de autorización para emprender tal aventura por mi cuenta, ya que no dispongo de naturalización y no queriendo recurrir a “peruleros”, que a más de uno han dejado en la ruina quedándose con toda la mercancía y no volviendo a dar señales de vida, he pensado que quizás vos podríais echarme una mano.
 
   -No sería esta la primera vez que cargase y vendiese la mercancía de otro, Pierre, y a buen seguro que tampoco sería la última si con vos lo volviera a hacer, pero ¿de qué mercancía estamos hablando?. -Preguntó don Diego-.
 
   -En el almacén que don Guillermo tiene arrendado en las atarazanas está guardada desde hace ya más de un mes que la envió mi padre. Consta de telas, fundamentalmente rasos y terciopelos y daría lo que tengo por poder despacharla cuanto antes.
 
   -Pues entonces Pierre, que no se hable más. Parte La Esperanza en días hacia América y puedo haceros espacio para llevar vuestra mercancía. Yo me encargaré de venderla una vez hayamos llegado. No me será difícil pues como bien sabéis es tal la demanda que allí existe, que lleves lo que lleves, siempre hay alguien interesado en comprarlo. Además, mantengo allí unas relaciones con unos trapicheros, que algún favor me deben y quizás haya llegado el momento de cobrármelos. 
 
   Dadlo por hecho. Vuestra mercancía llegará a las Indias a bordo de La Esperanza. Solo espero de vos que no caiga en olvido mi nombre cuando os hayáis hecho un hombre de fortuna, pues lo que a día de hoy hago, más lo tomo como una inversión de futuro que como un negocio presente, no en vano, nada os pediré en este momento a cuenta de dicho envío.
 
    
 
                 
 
    
 
    
 
   Capítulo 4
 
   Sevilla, 1597
 
    
 
   -Diego,-tras casi dos años de estrecha relación, el trato con el que Pierre dispensaba a Diego se había hecho más familiar- es cierto lo que decís. No me ha ido mal comerciando con el Nuevo Mundo. Mi padre está muy satisfecho con la evolución de un negocio que estando abocado a la ruina, allí en Amberes, ahora es próspero. Y también está  orgulloso de mi, que aunque no me lo dice directamente en sus cartas, entre líneas yo lo advierto. Pero tengo la sensación de que una gran oportunidad está pasando por delante mía y no estoy siendo capaz de aprovecharla.
 
                 -La avaricia rompe el saco Pierre. Debéis andaros con tiento pues todo lo que habéis ganado en estos años, lo podéis perder en un abrir y cerrar de ojos. Y siempre me habéis escuchado deciros que no es la ambición sino la prudencia la que os llevará a la fortuna. Pronto habréis hecho el suficiente capital como para no tener que estar arriesgando en operaciones comerciales y dedicaros a financiar a otros a cambio de un interés que provocará que vuestras riquezas crezcan exponencialmente y quién sabe si invertir en tierras, viñas, olivares o salinas como han hecho otros compatriotas vuestros. La dedicación a la tierra os dará prestigio en Sevilla y, ¿por qué no?, quizás os permita fundar un mayorazgo. 
 
                 Tras su primer negocio juntos, hacía ya casi dos años, y  viendo el éxito que habían tenido con su sociedad, decidieron prolongar la ligazón entre ambos, llegando a trabajar don Diego prácticamente en exclusividad para Pierre.
 
                 Pierre reinvertía todos sus beneficios en comprar nuevas mercancías que una vez embarcadas, la red que don Diego mantenía en las América se las vendía. El negocio era redondo. Todos ganaban en función del riesgo que asumían y ya no era suficiente con ocupar parte de las bodegas de La Esperanza. Ahora rara era la ocasión en la que las bodegas del barco no iban colmadas y solo por mercancías de Pierre. La venta estaba asegurada y los márgenes de beneficio eran enormes. La gran demanda que se daba en las nuevas tierras, permitía a Pierre incrementar el precio de las mercancías, y fuera este el precio que fuera, todo se vendía.
 
   -Sabéis Diego que soy un hombre afanoso, y que no es mi pretensión de tener grandes olivares, viñedos o mayorazgos la que me hace levantarme a diario. He de conseguir convertirme en el principal comerciante con América.
 
   -Pero Pierre, es grande el capital que requiere tan anheloso deseo. Capital con el que vos no contáis ni aunque yo pusiera a vuestra disposición todo el beneficio que he conseguido por el comercio con las Indias.
 
   -Soy consciente de ello Diego y por eso he iniciado contactos con Pedemonte Marcenario.
 
   -Oh Dios. ¿Marcenario?,¿el prestamista genovés?. 
 
   -Si Diego, -Afirmó Pierre-, el mismo. El único que tiene capacidad suficiente como para financiar al completo mi próxima expedición.
 
   -El que ha sido fraile antes que cura. No habrá posiblemente en Sevilla, ¡ Qué digo en Sevilla!, en Europa nadie que conozca mejor los entresijos del comercio con América y que tenga más y mejores relaciones, -indicó Diego de forma temerosa-.
 
   Pedemonte Marcenario, era un genovés, que hacía ya años que se había establecido en Sevilla atraído por el negocio con el Nuevo Mundo. Había sido uno de los mayores cargadores, pero una vez había hecho fortuna y cauteloso ante la inseguridad que le proporcionaba el comercio, se comenzó a dedicar al negocio financiero.
 
   Se decía de él, que no se conocía a nadie que le debiera dinero, y no porque todos hubieran saldado las deudas con él contraídas, sino porque casualmente, a aquel que le adeudaba y no cumplía con las obligaciones contraídas, sencillamente no se le volvía a ver por Sevilla.
 
   -¿Sois consciente de donde os estáis metiendo Pierre?.     -Preguntó Diego no sin honda preocupación-.
 
   -Soy sabedor, mi querido amigo, que no es el socio que habría deseado, pero también soy consciente de que no hay otro que pueda acompañarme en esta aventura. Fletaremos tres naos, La Esperanza y dos más que habrá que arrendar, de eso os encargaréis vos, y nos incorporaremos a la flota que hacia las Indias a de partir durante el próximo mes de mayo.
 
   Durante los primeros años del siglo XVI, se utilizaba el sistema de “navío suelto”, es decir, se iniciaba el trayecto hacia América en cualquier fecha y descuidados ante los posibles ataques de los piratas. Esto había provocado gran cantidad de pérdidas tanto de hombres como de barcos, llevando a la corona a promulgar una serie de reglamentaciones encaminadas a proteger a los barcos.
 
   Se reguló el tonelaje que debían tener las naves, la obligatoriedad de armarlas y siguiendo las directrices que había marcado el marino asturiano  Pedro Menéndez de Avilés, lo que se llamó Flota de Indias, es decir, la organización de convoyes con todos aquellos barcos que pretendieran emprender la ruta, a los que se unían buques de guerra que acompañasen a los barcos mercantes.
 
   -Habrá que apresurarse entonces, pues no se organiza una expedición de este calibre de la noche a la mañana.-dijo Diego-. Además, contamos con nuestra tripulación, que es fiel y no nos dejaran tirados pues saben que somos buenos pagadores, pero habremos de contratar a hombres para las otras dos naos, pues dudo que en el arriendo que de ellas haga, vengan los hombres en el paquete.
 
   -Pues manos a la obra entonces. Faltan más de dos meses para que la flota parta y no debemos distraernos si no queremos quedarnos en tierra o vernos obligados a, yendo en contra de la ley, emprender el trayecto por nuestra cuenta, lo que nos convertiría en presa fácil para piratas y corsarios.
 
   Diego y Pierre se marcharon cada uno por su lado con las cabezas embotadas ante la gran cantidad de quehaceres que se les venía encima, pues no era empresa fácil la de embarcar tres naos repletas de mercancías hacia el Nuevo Mundo.
 
    
 
    
 
   Capítulo 5
 
                 Eran los primeros días del mes de mayo y todo estaba preparado para partir hacia América. El trabajo para Pierre y Diego había sido arduo, pero todo hacía presagiar que lo conseguirían.
 
                 Lo más complicado había sido el reunir una tripulación de garantías con la que poder afrontar tan complicada aventura. La vida en el mar era cruel y difícil y los hombres rehuían a embarcar, y los que se decidían lo hacen más por necesidad que por voluntad. Aun así, no sin esfuerzos, habían conseguido reclutar marineros andaluces, principalmente provenientes del litoral atlántico andaluz, otros  cántabros, grumetes valencianos y alguno que otro paje procedente de Sicilia.
 
                 También habían alistado a carpinteros y calafates, que era una larga travesía la que les aguardaba y no pocos los arreglos que las naves iban a requerir, y estos al final con su pericia son capaces de mantener un barco a flote.
 
                 El ambiente en el puerto de Sevilla era impresionante. Gente para arriba y para abajo, carros repletos de mercancías preparadas para ser embarcadas, aguadores ofreciendo su líquido elemento para refrescar a los sudorosos de la esportilla,  vendedores que aprovechando tal aglomeración esperaban hacer su agosto. Y atracadas, esperando a ser cargadas, una fila de naves, veinte mercantes para ser exactos y de los más variados arqueos, que no dejaban ver más allá, la orilla de Triana.
 
                 Como Capitana, navegando al frente del convoy iría un galeón, el San Patricio, de ciento y doce pies de eslora, treinta y cuatro pies de manga y cuatro pies de calado. De aparejos, palos trinquetes con velas cuadras en la proa, y a la popa, un palo de mesana con vela latina. El castillo de proa alto, el combés bajo y en la popa, castillo alto. Y a bordo, una tripulación de doscientas cincuenta y seis personas.
 
   Cerrando la formación, de Almiranta, la Santa Justa, un galeón prácticamente gemelo al San Patricio aunque de menor tonelaje y algo menos tripulación.
 
   -Diego. ¿Ha llegado ya toda la mercancía a puerto?.- preguntaba Pierre-.
 
   -Toda la tenemos ya aquí. Nada queda almacenado en las atarazanas Pierre, y terminar de cargarla es lo pendiente. Se han comprado cerdos y vacas en Sevilla, que no hacía muchos días que el tajacarne las había despiezado y tras haber sido salpresadas, han sido metidas en pipas para embarcarlas. En Sanlúcar de Barrameda, en sus prestigiosas salinas, se compraron más de cien fanegas de sal y también en Sanlúcar se han comprado ajos. El vino lo hemos traído de Huelva, de Villalba del Alcor, que yo mismo, habiéndome enterado que iban los veedores a catarlos antes de comprarlos, no dude en unirme a la expedición y bien que los caté, pues varios días estuve dando tumbos sin saber dónde tenía la cabeza. Sardinas de Huelva; pargos del Puerto de Santa María; legumbres, cereales y harina de Antequera; y  aceite y queso de aquí mismo, de Sevilla. Llevan también los marineros sus propios aprestos de pesca, así saben que comerán pescado fresco durante el viaje. Calculo que aún tenemos faena para una jornada, quizás algo más, pues prefiero Pierre el ir algo más despacio pero que la carga esté bien distribuida que no iba a ser el primer caso de una nave que por motivo de una mala distribución de la carga termine en el fondo del mar. 
 
   Marineros y grumetes no cesaban en la labor de distribuir y colocar convenientemente la carga en el interior de las naves, todo bajo la supervisión del arrumador, cuyos servicios habían sido requerido por la Casa de Contratación para tasar las mercancías embarcadas y así poder establecer el abono de los derechos correspondientes a la Hacienda Real.
 
   A la prudencia, le gustaba a Diego recurrir cada vez que tenía oportunidad. No eran pocas las veces que recordaba sucesos del pasado a fin de justificar que las mejores aliados para los que viven en el mar eran la serenidad y la cordura.
 
   -Tenemos que ser pacientes y prudentes Pierre. Mirad nuestro rey Felipe II, fijaos si será real virtud la prudencia , que a él lo llaman el rey prudente. 
 
   ¿Os he contado alguna vez el trágico suceso que acaeció, precisamente aquí, en el Puerto de Sevilla y debido precisamente a la falta de prudencia de un insensato?
 
   -No lo recuerdo Diego. Son tantas las coyunturas que me habéis narrado desde que os conozco, que ahora ya no sé si a la que os referís la habéis contado ya o no. Pero no os quedéis con las ganas y proceded a contar.-Dijo Pierre, a sabiendas de que al final la contaría-.
 
    -Pues no hará más de cuarenta años, aquí, precisamente en el Puerto de Sevilla ardieron más de veinte barcos y todo aconteció porque a un marinero, de los que se dice que con el rabo mata moscas, de lo aburrido que estaba, no se le ocurrió otra cosa que prender fuego uno a uno a todos los gatos que por el arenal merodeaban. Anticipándose a que algo catastrófico pudiera suceder, don José Pérez, un gran piloto de barco que hubo en Sevilla y que Dios tenga en su gloria, pues ya hace años que falleció, por varias veces se acercó al marinero llamándole la atención y advirtiéndole sobre el peligro que tenía el uso de fuego cerca de los barcos, que como bien sabes Pierre son lugares tan inflamables, que solo el fogón está permitido llevar a bordo sin estar encerrado en un farol. 
 
   Pues no cejo el marinero en su imprudente temeridad hasta que uno de los gatos, aterrorizado y con el pelo en llamas se dirigió a uno de los barcos, y apenas hubo pisado el gato la cubierta, puso camino hacia las velas y comenzó aquello a arder y al ser la distancia entre la cubierta de uno y otro barco tan escasa, que prácticamente de un salto se podía pasar de uno a otro, en menos que canta un gallo, todos los barcos estaban prendidos en llamas.
 
   -Ja ja, Os burláis de mí, -Se reía Pierre ante la destartalada imagen-.
 
   -Os juro por Dios que es verdad lo que os acabo de contar. Que aunque no estaba yo presente en aquella ocasión, no pongo en dudas a quien a mí me lo contó.
 
   -Vale, vale, discúlpame Diego. No pretendía reírme de vos, y ahora no te entretengo más. Por cierto, ¿sabemos ya que día zarpamos?.
 
   -Si no hay contraorden, en dos días a contar desde hoy.
 
   -Bien. Me acercaré a las oficinas de don Pedemonte. Quiero ponerlo al corriente personalmente, no en vano es mucho lo que le debo y es de bien nacidos el ser agradecidos.
 
   -Ve con Dios Pierre, que vas a ver al demonio y falta te hará tener cerca al altísimo. Yo quedaré aquí cerciorándome de que nada que debiese ser embarcado, se quede en puerto.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 6
 
   En la Real Cárcel de Sevilla
 
    
 
   ¨Paradero de necios, escarmiento forzoso, arrepentimiento tardo, prueba de amigos, venganza de enemigos, república confusa, infierno breve, muerte larga, puerto de suspiros, valle de lágrimas, casa de locos donde cada uno grita y trata de solo su locura. Siendo todos reos, ninguno se confiesa por culpado, ni su delito por grave”. 
 
   Así le había retratado Mateo, un recaudador del subsidio de Sevilla al que había conocido unos años antes en Madrid, y que por turbios asuntos de mercadería había dado a parar con sus huesos aquí donde ahora Miguel se encontraba de huésped, en la mismísima Cárcel Real de Sevilla. 
 
   No se había quedado corto Mateo cuando le describió sus años en la Cárcel de Sevilla. Sin dudas esta era una universidad de pícaros y Colegio Mayor del Hampa, donde, toda incomodidad tiene su asiento y donde todo triste ruido hace su habitación, -se decía a sí mismo Miguel-, el cual aunque esta no había sido su primera experiencia en el trullo, pues ya había visitado la cárcel de Castro del Río, no había parangón entre ambos presidios.
 
   Contaba el edificio de tres plantas, con un gran patio principal presidido por una fuente de mar octogonal a donde llegaba el agua proveniente de los Caños de Carmona. 
 
   En torno al patio se situaban los calabozos. Muros de cantería y ladrillo y una portada de sesenta y cinco pies de alta enmarcada con pilastras toscanas y dintel adovelado.
 
   Era en suma un edificio tenebroso e inmundo, donde todo el mundo daba gritos y las letrinas eran tan grandes como un estanque y a pesar de su tamaño cada dos meses la tenían que limpiar.
 
   En cada una de las plantas había más de cuatrocientas personas, muchas de las cuales caían enfermas por el irrisorio sitio e infame olor.
 
   De cómo eran tratados los presos da fe la historia de Pedro, un bígamo confeso ante la Inquisición, el cual, condenado a pasar cuatro años de servicio en la plaza africana de La Mamora, fue alojado mientras que se preparaba su traslado en esta la Cárcel Real y como pasaba el tiempo y nadie daba cuenta de su destino, se dirigió de forma desesperada a los inquisidores con la siguiente súplica: “ Hace ya más de quince meses que padezco en esta cárcel incomparables trabajos y miserias, durmiendo en el suelo desnudo y comido de piojos, sustentándome con las limosna que se da a los presos pobres de solemnidad, que es una libra de pan y unas pocas de jabas cada día, sin tener otro remedio ni de donde me venga “, y aunque finalmente se resolvió favorablemente su caso, habiéndosele conmutado los años de servicio por otros tantos de destierro, ya llevaba, entre los cinco años que mantuvo a dos esposas y los quince meses de estancia en la cárcel, una buena pena cumplida sobre sus hombros, pues no en vano, su confesión ante los inquisidores de Sevilla fue voluntaria seguramente buscando que alguien resolviera su agobiada situación.
 
   Miguel rondaba ya los cincuenta años de edad, algo altanero y de trato difícil. Uno que lo conocía bien, de nombre Lope,  y al que le unía una relación de amor odio, decía de él que era “tan poco contentadizo, que todo y todos le enfadaban“.
 
   Había tenido al fracaso como tenaz compañero de viaje, sufriendo fatigas, miserias y sinsabores aunque también es cierto que había llevado una vida no exenta de múltiples aventuras, embarcado en galeras, aunque como soldado y no al mando de un remo, huésped de cárceles africanas, líos de faldas con la esposa de un mesonero y hasta una excomunión, y aunque su existencia no había sido muy dichosa, muchos había que no llegaban a su edad y sin embargo él había sobrevivido a duelos, campañas militares, encarcelamiento y alguna que otra misión secreta para el rey Felipe II.
 
   Amanecía en Sevilla y pronto apuntaba a que iba a ser un día de esos típicos del mes de Septiembre sevillano en el que a la mínima aún cantan las chicharras y no hay ni sombra ni abanico que atempere y menos aún en esta morada de lúgubres calabozos, privados de luz y ventilación, estrechos corredores y patios destartalados que gracias a la caridad de doña Guiomar, señora adornada de las más estimables virtudes, se había construido en la calle Sierpes hacía ya un siglo.
 
   El día sería como uno más desde que ya iba para seis meses que llevaba Miguel encarcelado. Presos que se marchan y otros tantos que entran, ejecuciones de sentencias de azote y sesiones de entrenamiento de aquellos a los que iban a llevar a la Plaza de San Francisco a ejecutar.
 
   Uno de los que abandonaba la prisión este caluroso día de Septiembre era Barrón, compañero de calabozo de Miguel. Un rufián de unos treinta años largos y al que la faltaba un ojo, que había tenido la mala suerte de haber sido hecho preso por Don Francisco Arias de Bobadilla, Conde de Puñonrostro y Asistente de Sevilla, el cual se había presentado con los alguaciles en el apedreadero que se formaba en la Puerta de Córdoba a donde todos los Domingos y festivos se daban cita lo más granado de los bajos mundos sevillanos: sinverguenzas, delincuentes, inquietos, valientes, valentones, bravotines, espadachines,  matadores y malhechores enfrentados en bandas rivales y dotados de cuanto material bélico pudieran hacerse: cuchillos, espadas, pinchos y hondas con las que lanzarse piedras para vengar las afrentas, inquinas y pendencias que entre semana no habían podido resolver. 
 
   Aunque no habían convivido mucho tiempo y tampoco era de interés para Miguel cultivar este tipo de amistades, pudo descubrir el mal en sus ojos en un cruce de miradas que se habían dado a cuenta del reparto del habitáculo. Fue esta la única relación que entre ambos había habido pues destacaba Barrón más por pensar que por entablar conversación. Seguramente, desde que había llegado al presidio habría estado maquinando su próxima fechoría nada más saliera de la cárcel.
 
   La incertidumbre sobre con quien habría de compartir penas a partir de ahora se había convertido en  el nuevo pesar de Miguel aunque era consciente de que en el lugar en el que se encontraba tampoco podía esperar mucho. Bien es cierto que “ ingresar en la cárcel es algo que le puede pasar a cualquiera, incluso al más honrado” solía repetirse con insistencia Miguel en su afán tanto por sentirse diferente de lo que allí se hospedaba como por incitar a la suerte para que le aprovisionara de una mejor compañía.
 
   Sabía Miguel que la llegada de la nueva compaña se demoraría aún pues a todos los presos que entraban de nuevos, los mandaban encerrar en los aposentos a esperas de decidir su definitiva ubicación. 
 
   Había en la Cárcel de Sevilla diversos ranchos, espacios diferentes según fueran a ser los moradores de cada uno de ellos. Así, los de mayor consideración eran los llamados Sala Vieja, donde estaban los Guzmanes y gente de mala calaña. Luego estaba la Galera Vieja, en la cual estaba el llamado Traidor, porque estaba oculto  a la entrada a mano derecha y algo más adentro otros tres ranchos: los Bravos, La tragedia y la Venta, donde pagaban la derrama todos los presos nuevos .
 
   A mano izquierda de la reja que sale a los corredores, en los entresuelos, se encontraban cuatro ranchos más Pestilencia, Miserable, Ginebra y el último La lima Sorda. Debajo de los entresuelos, en la Cámara de Hierro había otros tres ranchos; el de Matantes, el de Delitos y el de Malas Lenguas donde no hay honra inhiesta. Finalmente la Galera Nueva, situada bajando la escalera que dan al patio a la izquierda. Aquí había siete ranchos: el de los Blasfemos, el de la Compaña, al tercero lo llamaban Goz, el cuarto la Crujía, el quinto Feria, el sexto Gula y el séptimo y último el llamado Laberinto, donde había gente de todo tipo y donde se encontraba Miguel.
 
   No quería Miguel dejar avanzar la mañana y antes de que el calor comenzara a apretar, decidió salir al patio y hacerse con un sitio donde diera la sombra, que eran por esta época del año de los lugares más solicitados y había que andar presto para no acabar tostado por Lorenzo.
 
   Una vez llegado al patio, pero antes de salir, repetía Miguel siempre la misma rutina: se protegía los ojos del sol colocando su mano derecha en la frente y escudriñaba el patio de punta a rabo buscando el lugar donde habían colocado los viciosos las tablas de juego en las que disputaban eternas partidas de naipes que no siempre terminaban bien. Y es que para Miguel, una baraja de cartas lo único que le había traído habían sido desgracias y por una mala partida se encontraba ahora pagando la pena, así que quien evita la tentación, evita el pecado.
 
   Hoy sin embargo algo novedoso había sucedido. Un tumulto de presos inquietos se arremolinaba junto a la fuente y como en prisión debes estar al tanto de todo lo que sucede, a ver si te va a ir la vida en ello y no te enteras, decidió Miguel acercarse de forma expectante y antes de llegar llamo la atención de uno de los que allí se encontraban y al que conocía por su nombre pues habían coincidido unos días antes en la enfermería y habían entablado una breve conversación que aunque había ido poco más allá de una simple presentación, si había dado pie a saber que este se encontraba de curas a cuenta de unas ronchas que le habían salido por todo el cuerpo y que probablemente fueran el regalito que le habían dejado unos pocos de piojos y chinches.
 
   -Pedro, ¿ qué sucede ?. -preguntó Miguel con voz firme-.
 
   -Pues que por fin alguien se ha atrevido a hacer lo que todos hemos soñado en más de una ocasión y que por temor a pasar unos cuantos años remando en galeras o quizás algo peor, hacer el paseíllo hasta la Plaza de San Francisco, pocos son los que le echan dos huevos y se lanzan a la aventura. Vamos que se han fugado, que se sepa cuatro, y entre ellos Juan Écija. Menuda les ha caído a los de ahí fuera con este prenda en libertad.
 
   -¿Que se han escapado? y ¿cómo ha sido?  -Cuestionaba Miguel-, porque es harto difícil escabullirse de este infierno.
 
   -Pues no ha debido de ser fácil y sí muy laborioso. Al parecer llevaban muchos días haciendo un agujero en uno de los calabozos bajos, de los que dan a la calle Cordoneros, la que linda con la cárcel, y la tierra que iban sacando del agujero la sacaban metida en los sombreros desde donde la iban echando a las letrinas. A la vez por el otro lado del muro, algún amigo de estos había arrendado una habitación y estuvo picando día y noche, hasta que se debieron encontrar a mitad de camino y por ese agujero se largaron.
 
   Aunque era una operación arriesgada, porque las consecuencias de descubrirte podrían ser terribles, lo cierto es que al resto de presos, poco acostumbrados a novedades, les servía para romper la monotonía del día a día y seguro que sería motivo de conversación para varias semanas a la par que acicate para nuevos héroes que lo quisieran intentar.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 7
 
   Había pasado ya un buen rato cuando el sol ya se había puesto en todo lo alto y el calor invitaba a abandonar el patio. Sin más demora, decidió Miguel que era hora de irse a su estancia con la intención de echarse una canóniga, vamos un sueñecito de estos de los que sienta bien pegarse antes de que llegue la hora de llevarse algo a la boca, y con la incertidumbre de si se habría presentado ya el que debería dormir en el camastro de al lado.
 
   Conforme se acercaba, pudo ver como su convecino ya había llegado y había de estar más que reventado pues yacía plácidamente y dando unos ronquidos que se debían de escuchar en la otra punta de la cárcel.
 
   Sin querer despertarlo, pues la primera impresión es la que cuenta, y no quería ni que su nuevo vecino ni Morfeo se incomodasen con él, pasó con mucho cuidado y con el culo pegado a la pared de los escasos treinta centímetros que separaban la cama del muro, aunque visto lo visto, este era de sueño profundo y no se iba a despertar ni aunque se estuviera cayendo el edificio.
 
   Se echó Miguel en su camastro y aunque entre el calor que hacía y los estertores de el de al lado sabía que ya podía ir olvidándose de su canóniga, aprovechaba Miguel para cruzar los brazos detrás de su cabeza y, mirando al infinito recordar alguno de los episodios que le había tocado vivir en esta que empezaba ya a ser una larga vida.
 
   Al cabo de un rato, como una media hora, unas voces irrumpieron llamando la atención de Miguel. Este se incorporó y echando un vistazo supo adivinar de lo que se trataba. Otra vez los malditos naipes, que rara vez dejaban que las partidas terminaran sobre la mesa de juegos y no eran pocas las veces en que la partida continuaba aunque esta vez en lugar de tirar cartas, lo que volaban eran hostias, agarrones y todo lo que estuviera a mano. 
 
   Los gritos de los implicados y las arengas de los que querían sangre despertaron al de al lado, el cual de un salto se incorporó y haciendo como que empuñaba una espada imaginaria, comenzó a dar meneos a diestro y siniestro, cual espadachín loco se tratara, hasta que Miguel, no sin miedo a llevarse una leche, consiguió calmarle.
 
   -Tranquilo hombre que no es a ti a quien están atacando ni una espada lo que llevas en tus manos. Que es una pelea que ni te va ni te viene.
 
   -Ohh. Disculpadme. Son mis andanzas en el pasado las que me hacen estar continuamente en guardia en previsión de alguno de los muchos afrentados y agraviados que darían parte de su hacienda por encontrarme durmiendo y desarmado. Mi nombre es Zacarías ¿y vos?.
 
   -Miguel. Me llamo Miguel. Y ya me cuidaré de tener alguna cuenta pendiente contigo después de ver cómo te manejas con la espada contesto con una medio sonrisa. 
 
   Parecía que el nuevo vecino de camastro iba a ser algo más hablador que Barrón, aquel que días antes había abandonado la cárcel y que a buen seguro estaría ya cometiendo nuevas fechorías y ganando puntos para volver a entrar en el trullo.
 
   Zacarías era un hombre joven, casi un muchacho, y tanto de aspecto como de conversación muy alejado de lo común en la cárcel. Es más, se podría decir que hasta cierto punto se le podría catalogar como un joven educado. Miguel no se pudo resistir a preguntarle. 
 
   -¿Qué os trae por aquí amigo Zacarías?
 
   -Pues, al igual que todos los que por aquí moran. Supongo que no he sido un santo y entre robos, ajustes de cuenta y sobre todo que me gustan las mujeres, más aún si son del prójimo, creo que he hecho méritos suficientes como para estar una temporadita a la sombra.                                                              
 
   No soy de esta tierra. De hecho, llegamos aquí en largo camino desde Toledo. Mi padre era sastre y con él habíamos aprendido el oficio. No iban mal las cosas en casa, de hecho no nos faltaba ni comida ni ropa, pero ambicionábamos algo más y fue ese apetito, tanto por el dinero como por la aventura, el que nos llevó a hacer el petate y sin despedirnos ni nada encaminar nuestros pasos hacia Sevilla. La ciudad de las riquezas ¿verdad don Miguel?
 
   -Habéis utilizado el plural, -afirmó Miguel-.
 
   -Sí, perdonad don Miguel. Yo no venía solo sino con mi hermano Ildefonso. Una vez habíamos llegado, y sin tiempo a penas de instalarnos, Ildefonso enfermó y a los pocos días, la peste se lo llevó. 
 
   ¿Y vos don Miguel?. Porque, por ser un beato imagino que tampoco paráis por aquí, o ¿sois de esos que van diciendo que son inocentes y que no deberían estar aquí, y que si aquí duermen es por una injusticia que se ha cometido con ellos?.
 
   -No mi querido amigo. Estoy aquí y merecido lo tengo. Los naipes son muy traicioneros y te engatusan a jugar aunque no tengas dinero con que pagar. Y a mí, una de estas partidas me pilló con dinero que no era mío, y con la certeza de que saldría triunfante de esa mano todo lo jugué y todo lo perdí, y lo peor de todo es que el dinero con el que tuve que pagar, pues me iba la vida en ello, era de todos, vamos de la Hacienda Real. Así que aquí me tienes, pagando mi pena. Pero bueno, tiempo tendremos para no aburrirnos pues ambos por lo que parece tenemos mucho de lo que contar así que aprovechemos para comer, que aunque sea bazofia lo que aquí nos dan, al menos no moriremos de hambre.
 
   No habían echado aún mano de la manutención, cuando Zacarías observó que su comensal no hacía uso de su mano izquierda y haciendo gala de la efusión que había demostrado hasta el momento se atrevió a preguntar, 
 
   -¿ don Miguel, os ocurre algo en la mano?. 
 
   Miguel, sorprendido por el desparpajo de su recién estrenado amigo, y pillado justo cuando se disponía a meterse en la boca su primer trozo de pan, cejo en el intento y se dispuso a contarle la historia de porqué tenía limitado el uso de su mano mientras que Zacarías, a la vez que se alimentaba, no dejaba de mirarle con ojos saltones.
 
   -Mi querido amigo. Te contaré la historia, aunque como es algo larga, deberás permitirme que de vez en cuando engulla algo si no quieres que esta sea la primera y última historia que te cuente antes de que tengas que llamar para que me entierren muerto por inanición. 
 
   -Por supuesto don Miguel, comed cuanto os plazca porque otra cosa no, pero lo que es tiempo creo que vamos a tener para dar y regalar.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 8
 
   Colocándose Zacarías presto para oír lo que Miguel tenía que contar, este comenzó a relatar.
 
   -Como bien sabrás Zacarías, los turcos han supuesto durante gran parte de la historia una amenaza para la cristiandad tanto en nuestro mar, el Mediterráneo, como por las múltiples incursiones que habían llevado a estos a las mismísimas puertas de Viena.  
 
    
 
   Hace ya más de veinticinco años, y me parece que fue ayer, allá por el año de mil quinientos setenta, se produjo el acontecimiento que lo desencadenó todo.                                                El jefe de los moriscos de Granada, aceptó las condiciones de rendición impuestas por don Juan de Austria, hermano bastardo del rey Felipe II, y aunque esta rendición supuso el fin de la guerra, no cesaron durante largo tiempo enfrentamientos en las montañas.
 
    
 
   Al no haber podido acudir en ayuda de los moriscos, los turcos habían desaprovechado una gran oportunidad de asestar un duro golpe contra España aunque la atención del sultán se había vuelto hacia el Mediterráneo oriental y las zonas dominadas por los portugueses del África oriental y el océano Indico. Constantinopla había puesto desde hacía tiempo su mirada sobre Chipre, que aunque era una modesta plaza cristiana se encontraba en medio de la ruta que unía Constantinopla con Alejandría y cuya toma se había convertido en primordial para garantizar el avance otomano hacia el sur. ¿Os aburro Zacarías?.-Preguntó Miguel-.
 
    
 
   -No por favor, continuad os lo ruego
 
   -Continúo pues. Mientras que se llevaban a cabo los preparativos de guerra en Constantinopla, los turcos enviaron a un emisario pidiendo la cesión de Chipre. Rápidamente y al igual que cuando pisas un hormiguero, se produjo un gran revuelo en la ciudad con opiniones para todos los gustos. Así mientras que unos decían que si no cedían se produciría una guerra con los turcos, otros defendían la importancia que esta plaza tenía para Venecia, ciudad de la que Chipre era su más rica colonia y además se produciría la perdida de otras posesiones venecianas como Corfú y Creta. 
 
    
 
   Finalmente, el requerimiento turco fue rechazado. A partir de estos momentos, la guerra estaba garantizada y la única salida que tenía Venecia era la de convencer al rey Felipe II para que enviase a la flota española. Incitado por el Papa Pio V, el cual le había planteado la absoluta necesidad de que España se uniera a la Santa Liga contra los turcos, el rey finalmente accedió a la solicitud del Vaticano.
 
    
 
   Zacarías, totalmente exhorto con la narración de Miguel, ya hacía tiempo que se había olvidado de comer.
 
   Prosiguió Miguel con la intriga tras sorber algo de vino, que más que vino era agua manchada de lo aguado que iba, ya que el buen vino lo servían en la taberna solo los martes, día en que el Asistente visitaba la cárcel haciendo creer a este que ese era el vino que vendían a los pobres presos.
 
   -Los turcos, mientras que la Santa Liga formada por España, Venecia y el papado discutían sobre quien debía dirigir las operaciones militares, ya habían desembarcado en Chipre y pronto habían tomado gran parte de la isla. Finalmente se llegó a un acuerdo en la Santa Liga tanto sobre el número de barcos que debían comprometer cada uno como sobre quién sería el comandante en jefe, designándose para esta misión a don Juan de Austria.
 
    
 
   Tomada la decisión de emprender una expedición naval, solo le restaba a la liga el decidir el objetivo específico de la campaña, y este no podía ser otro que el destruir la flota turca de Alí Bajá cuyas naves fueron avistadas en el golfo de Lepanto.
 
    
 
   Aunque la flota turca era más numerosa que la cristiana, solo contaban con setecientos cincuenta cañones por las mil doscientas quince piezas de artillería con que contábamos los cristianos.
 
   La batalla se inició con el ataque frontal de ambas flotas expuestas en línea. Intentaba Alí Bajá envolver sólo el ala derecha de nuestra flota ya que el ala izquierda prácticamente llegaba a la costa no quedando apenas calado. El fracaso en el ataque frontal de los otomanos unido al refuerzo que las tropas de don Juan dieron al ala derecha cristiana, provocó la derrota otomana. 
 
    
 
   Tres heridas de arcabuz recibí. El plomo de dos de los disparos me fueron a parar al pecho y el tercero me dio de lleno en la mano izquierda quedándoseme anquilosada a causa de que un nervio me fue seccionado, permaneciendo ya inutilizada de por vida.
 
    
 
   La victoria de Lepanto sin dudas fue la más grande ocasión que vieron los siglos pasados, los presentes, ni esperan ver los venideros, y yo tuve la dicha de participar en ella. En la compañía del capitán Diego de Urbina, del tercio de Miguel de Moncada, a bordo de la galera Marquesa.
 
   Se había quedado Zacarías tan embobado con la narración de Miguel, que una vez había finalizado ésta hubieron de pasar varios segundos para que Zacarías cerrara la boca y volviera en sí. Sin dudas había disfrutado con tal hazaña y más bien parecía que no había tenido muchas oportunidades en su aún corta vida de disfrutar del placer que producía el  que un mayor le contara historias.
 
   Eran ya las diez de la noche y eso significaba que las puertas de la cárcel se cerraban por primera vez a lo largo del día, pues durante el resto de la jornada, más parecía aquello un hormiguero con hombres y mujeres saliendo y entrando continuamente cargados de comidas, camas o simplemente para hablar con algún preso. 
 
   Y no tanto porque tuviera sueño sino por no pensar en la comida y engañar al estómago con el sueño, se iba Miguel a la cama a esta hora, sabiendo que el día siguiente pocas sorpresas le depararía,  aunque lo cierto es que la llegada de Zacarías le había generado nuevas perspectivas que quizás le ayudaran a hacer más llevadera su estancia en prisión.
 
   Zacarías, viendo que Miguel le daba las buenas noches, sin pensárselo mucho se recostó en su camastro y tras responder –buenas noches tengáis vos también don Miguel-, se quedó dormido antes de darse cuenta.
 
   A la mañana siguiente, prácticamente con las primeras luces, los ojos de Miguel se abrían de manera casi involuntaria. 
 
   Había sido esa una noche tranquila, sin broncas ni peleas, algo poco habitual por aquellos lares. A Miguel, como todas las mañanas al despertar, le gustaba permanecer echado en la tranquilidad que le daba el albor de la mañana aprovechando para revivir los diferentes lances que la vida le habían proporcionado. De cómo, viniendo de una familia que había conocido la prosperidad, sin comerlo ni beberlo habían pasado a la indigencia el día en que su abuelo Juan, graduado en leyes por Salamanca y Juez de la Santa Inquisición, abandonó el hogar en pos de una errante y disipada vida. O de cómo de pequeño se había visto obligado a recorrer las más grandes villas castellanas a las que el oficio de cirujano barbero de su padre, les había llevado. Sin olvidar su cautiverio en Argel o el recuerdo de su hija Isabel, que había nacido fruto de las relaciones secretas que había mantenido con Ana, una joven casada. Desde luego, su ya prolongada vida le daba para entretener estas primeras horas de la amanecida.
 
   Al rato, Zacarías abrió los ojos pero despacio, primero uno, el izquierdo con el que atisbaba que ya era de día y luego el otro, el derecho con el que parecía corroborar el dictamen del primero. Estiró los brazos como si se fuera a descoyuntar y comenzó a desperezarse a riesgo de llevarse Miguel el primer puñetazo del día.
 
   -Ehh!!!! -Exclamo Miguel-. Pronto empezamos. Dormís como un lirón. Desde luego no se sobre que yacíais antes de entrar en la cárcel, pero lo que es echar de menos vuestra antigua cama, la echáis poco Zacarías. Además, vuestro sueño es bien profundo pues ante vuestros insufribles ronquidos, por mucho que llamaba a las ovejas y os zarandeaba, no conseguía que cejarais en vuestro soniquete. 
 
   -Disculpadme don Miguel, pero el cansancio y el estrés del primer día entre rejas han debido hacer estragos en mi ya maltrecho cuerpo.
 
   -He observado que dormís boca arriba y con la boca abierta. ¿No será ese el motivo de vuestros tediosos jadeos?, -le preguntó Miguel-.
 
   -No es ese el caso don Miguel. Se lo voy a explicar. El hambre me ha llevado a soñar con todo tipo de manjares que revoloteaban alrededor de mi cabeza y ha debido ser que con la esperanza de que algún muslo de pollo o algún filete de ternera bien tierna cayera sobre mí, he permanecido toda la noche con la boca abierta. Que vaya como me duelen ahora las “ quijás“ don Miguel.
 
   Miguel, que no daba crédito a lo que el joven le contaba, comenzó a reírse y así estuvo durante un buen rato. 
 
   -Bueno Zacarías, vamos a ver si paliamos un poco ese apetito tuyo, pero habrá de ser en otro sitio porque lo que es aquí, solo tenemos un mendrugo de pan que si alguno osara a llevárselo a la boca, la siguiente parada sería la enfermería, donde seguro que darían buena cuenta de nuestra dentadura.
 
   Se incorporaron los dos de sus camas, no sin cierta dificultad Miguel, para el que la dureza del camastro hacía estragos en su ya longeva espalda. Zacarías, pendiente de todo, le echo el brazo para ayudarle a levantarse.
 
   -Gracias joven. La edad y los padecimientos no perdonan y tanto de lo uno como de lo otro ya voy bien servido.
 
   -¿A dónde nos dirigimos don Miguel?.
 
   -Pues vamos a ir primero a la taberna, a ver que podemos conseguir y luego pasaremos por la frutería. No es mucho el dinero que hay, pero ¿qué mejor destino para este que nuestra barriga?, ¿ No os parece ?
 
   Una vez terminada la compra, se encarrilaron hacia el patio, donde en algún lugar placentero, tenían previsto dar cuenta de los manjares procurados. No habían terminado de acomodarse, cuando Zacarías apuntó,
 
   -Don Miguel. Me encuentro en deuda con vos y aunque no he sido muy viajado, más que lo que va desde Toledo hasta Sevilla, alguna que otra andanza os puedo contar, aunque no le llegará ni a la altura del betún a vuestra aventura con los turcos.
 
   -Me lo habéis quitado de la punta de la lengua Zacarías. Ahora mismo os iba a pedir que me contarais sobre vuestra corta aunque azarosa vida. Por favor proceded.
 
   Zacarías, sintiéndose importante, se incorporó y comenzó a relatarle una de sus correrías.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 9
 
   Acabábamos de llegar a Sevilla Ildefonso y yo. A la Puerta de la Aduana, donde se había de abonar el almojarifazgo, siendo aquí, donde mi hermano y yo ya tuvimos nuestro primer altercado. 
 
    
 
   Fue este con un forastero, y lo sé porque de los gritos que nos daba cuando nos perseguía, ni papa fuimos capaces de entender, pero al que aprovechando la habilidad de Ildefonso, conseguimos desvalijar. No fue gran cosa, de hecho algo desilusionados quedamos al principio del botín que nos había proporcionado este nuestro primer palo. Así de la maleta birlada, algo de ropa obtuvimos sin más. Un par de camisas y no alcanzo a recordar si hubo algo más. Como ni era de nuestra talla, ni necesitábamos vestir con ropa de tal calidad, decidimos que lo mejor sería intentar colocarla y de esta forma sacarnos unos reales que harto bien nos iban a venir en esta Sevilla tan costosa. Y digo costosa y digo bien. Pues ríanse los madrileños, que se quejaban cuando allí paramos en nuestra travesía camino de Sevilla, del precio de la hogaza de pan, por la que por aquella época pagaban dieciocho cuartos cuando costaba aquí cuarenta y dos cuartos la misma pieza si era pan de Utrera, cuarenta y ocho si el pan era de Mairena y ya no le digo los cincuenta y siete cuartos que por el pan de Alcalá te piden pagar.
 
   Cogimos las prendas a los días de haber perpetrado el robo y nos fuimos a las Gradas de la Iglesia Mayor, que es como bien sabéis don Miguel, ese ancho paseo que la rodea todo cercado de gruesos mármoles y fuertes cadenas, lugar donde habitualmente se hacía negocio, a intentar venderlas, pero viendo que corría el día y no había trato, cruzamos por la Puerta del Aceite y nos encaramamos en el Baratillo donde las pudimos colocar a buen precio. Creo recordar que no llegó a quince reales lo que nos dieron por ellas, que aunque no era mucho, menos teníamos.
 
   -Por supuesto que conozco las Gradas mi estimado amigo. Tened presente, que aunque el destino quiso que naciera en Alcalá de Henares, no me siento menos sevillano que complutense y no hay rincón de Sevilla que no conozca.-Replicó Miguel-. Pero ¿a que no sabéis qué sentido tienen esas gradas y cuán importante es donde te sientes?.
 
   -Lo desconozco don Miguel. Pero informadme vos que estoy ávido de aprender.
 
   Miguel, orgulloso de que su joven amigo le hubiera reconocido la capacidad de enseñarle algo, se dispuso a contar.
 
   -Pues tales gradas son el lugar más concurridos de Sevilla y sin dudas, el centro de contratación más importante del mundo. 
 
   Mercaderes, comerciantes y sevillanos de la más alta distinción, se dan cita en ella para tratar sobre todo tipo de negocios, desde oro a esclavos pasando por piedras preciosas. Atiende Zacarías, así me las describió una vez  mi amigo Mateo, “las Gradas son un andén o paso hecho alrededor de la Catedral, por la parte de afuera, tan alto como a los pechos, considerado desde lo llano de la calle, todo cercado de gruesos mármoles y fuertes cadenas”. Cuenta con 118 columnas de mármol, procedentes del anfiteatro romano que alguna vez hubo en la Borceguinería, y también has de saber que tan importantes sean los que están negociando, más alto escalón ocupan. 
 
   Ahora que ya sabéis algo más sobre Sevilla, prosigue con tu relato Zacarías.
 
   -Pues como os iba contando, conseguimos vender las prendas y hacednos con unas monedas, pero por lo que os relataré, no había pasado por desapercibida nuestra habilidad para el negocio del hurto. 
 
    
 
   Al día siguiente decidimos que había llegado el momento de conocer la ciudad pues hasta este momento no habíamos tenido la oportunidad, ya que otros menesteres nos habían requerido, y salimos Ildefonso y yo decididos a no perder detalle. Dimos de bruces con la Iglesia Mayor, que aunque hacía unos días habíamos estado por su entorno, nuestro pensamiento había estado centrado en vender las camisas y ni tan siquiera habíamos caído en mirar hacia arriba y maravillarnos ante tan majestuosa belleza. 
 
    
 
   Continuamos callejeando hacia la Plaza del Salvador, y no sin cierta dificultad conseguíamos avanzar a través de calles angostas, por muchas de las cuales no pueden rodar coches y donde las lluvias, habían convertido el terreno en movedizo.
 
    
 
   Los coches, por allí por donde podían pasar, iban todos sobre las mismas rodadas y como las calles carecían de empedrados terminaban generado un carril por medio de la calle que acababa dando lugar a una balsa de cieno que desprendía un olor insoportable. 
 
    
 
   Como eran las calles tan estrechas, prácticamente los coches la ocupaban de orilla a orilla, sin apenas dejar lugar por donde los que íbamos a pie pudiéramos pasar. La verdad es que no me parecía propia la imagen para una ciudad como Sevilla. Pero estos tragos que tuvimos que pasar, y que más de un trompicón nos había generado hasta dar con nuestro destino, se nos olvidaron ante la estampa incomparable de la Plaza del Salvador, y más con el bullicio de gente que revoloteaba en los alrededores de los comercios. 
 
    
 
   Fue aquí, en el Salvador, donde se nos acercó un valentón, ya de cierta edad, ojos grandes y fieros bigotes, con una cicatriz que le cruzaba la cara, recuerdo seguro de algún cuchillo o alguna espada. Por vestuario llevaba un jubón negro sobre la camisa, pantalones sueltos y unas botas que le llegaban hasta las rodillas. Para rematar, una espada que colgaba de su cintura y una par de pistoletes.
 
   -Ehh!! Quiero hablar con vosotros. Será solo un momento. 
 
   -¿con nosotros? -Le contesté-.
 
   -Si con vosotros. Os he estado acechando desde el otro día. ¿ Cuándo fue? Si el martes pasado, cuando le disteis el palo al forastero allá por la Puerta de la Aduana. ¿Sois nuevos por aquí verdad? No os había visto nunca. Y además sois bastante habilidosos para el arte de lo ajeno. 
 
   -Señor, creo que nos confunde. Seguramente sea a otros a quien os refiráis.-Respondió Ildefonso-.
 
   -Dejaos de pamplinas. ¿Creéis que nací ayer?,-replicó algo alterado-. Sin que os hayáis percatado me he convertido en vuestra sombra en estos días y no solo sé del robo, sino también que intentasteis colocar el botín en Las Gradas y que ante el escaso éxito acabasteis en el Baratillo donde tuvisteis mejor suerte. También sé que os estáis alojando en una pensión por allá en el barrio de la Feria. Pero, disculpadme. Que mal educado he sido. Me presento. Mi nombre es Caius y tengo algo que quizás os pueda servir de ayuda.
 
   -Yo soy Zacarías y este es mi hermano Ildefonso. Ahora, contadnos señor. ¿De qué trata ese tan buen negocio?
 
   -Ahora no. –Contestó-. Nos veremos aquí dentro de tres días, al mediodía y entonces os contaré todo y además os llevaré en presencia de alguien que seguro os cambiará la vida. Para bien, claro. Sonrió Caius mientras que se alejaba.
 
   El día ya no daba para más y fue entonces cuando Ildefonso comenzó a encontrarse indispuesto. Sobre lo que luego le sobrevino a mi hermano, ya lo sabéis y preferiría no dar más detalles don Miguel.
 
   -Por supuesto Zacarías. Obvia lo que desees.
 
   Ya repuesto Zacarías del pesar que le había traído el recuerdo de la pérdida de su hermano, continuo con su relato.
 
   -No pude acudir a la cita con Caius el día señalado. La muerte de mi hermano me había acarreado gran cantidad de tareas, todas nuevas para mí, que me habían retenido y hecho imposible dedicarme a otros menesteres que no fuesen el darle a mi hermano la más digna de las exequias. Pero una vez pasaron los días no quise dejar pasar la oportunidad de escuchar lo que Caius tenía que proponer. Solo esperaba que no se hubiera molestado por haberle dado plantón, pero seguro que tal desgracia la acabaría por entender.
 
    
 
   Estuve yendo al Salvador de forma ininterrumpida durante una semana y a Caius es como si se lo hubiera tragado la tierra, hasta que, lo recuerdo bien, un lunes una voz llamó mi atención.
 
   -Ehh!! Muchacho. 
 
   Era Caius que se acercaba hacia mí de forma decidida. 
 
   -Siento mucho la perdida de tu hermano. Te acompaño en el sentimiento.- le dijo Caius un tanto apesadumbrado-.
 
   -¿Sabíais de la muerte de Ildefonso?. ¿Cómo os habéis enterado?
 
   -Claro que lo sabía. Sabemos todo lo que pasa en Sevilla. Quien muere, quien nace, a quien han matado,  a quién han timado y quien ha sido el timador. Es parte de nuestro oficio el estar enterado de todo lo que sucede por nuestros dominios. Nos va el negocio en ello.
 
   -Entonces, ¿también sabréis que llevo más de una semana viniendo por el Salvador a ver si os encontraba.
 
   -Claro que lo sé.
 
   -Y ¿Por qué no me habéis evitado el estar viniendo todos los días a buscaros?, con la cantidad de cosas que debería haber estado haciendo para poder conseguir unos reales con los que poder llevarme algo a la boca y pagar la triste pensión en la que me hospedo y no viniendo día tras días a ver si daba con vos.
 
   -Precisamente eso era lo que buscaba Zacarías. Comprobar hasta qué punto estabais interesado en lo que os tenía que proponer. Ahh, y por el dinero no os preocupéis que a partir de ahora, puede que no os falte para comida y cama. Ahora, acompáñame.
 
   -¿A dónde vamos Caius?. Le pregunté impaciente. 
 
   -Vamos a Triana, cruzando el río, a los últimos confines del arrabal. Lejos del puente de barcas.
 
   Conforme nos pateábamos la ciudad en busca de nuestro destino, yo no podía dejar de mirar a uno y otro lado encandilado tanto por la belleza de la ciudad como por los contrastes que la misma desprendía.
 
   A tal punto era mi distracción, que no pocas veces tubo Caius que detenerse a esperarme porque yo me había retrasado ensimismado con algún que otro detalle.  
 
   Así, me llamó la atención lo que yo creía que respondía a la gran religiosidad de los sevillanos, y era el gran número de cruces que encontrábamos en el camino. Y así se lo hice ver a Caius, al cual veía hacer reverencia cada vez que nos cruzábamos con una de ellas.
 
   -No todas responden a motivos de religión mi joven amigo. –Me decía Caius - Que aunque es cierta la fe profunda que impregna a la ciudad, en muchos casos es otra cosa lo que conmemoran. Así, mientras que unas solemnizan el escenario de algún lance violento que en muerte ha terminado otras son puestas a fin de evitar que la gente viertan ahí las porquerías con esto de hacerles creer que las están arrojando sobre la cruz. Por cierto, que no gusta a la Inquisición en demasía este uso que se le da a la cruz y veremos si en nada de tiempo no mandan su prohibición, aunque conociendo a mis compatriotas, de poco serviría. 
 
    
 
   Son muchas las cruces que podrás comprobar que hay colocadas, también en esto las hay más y menos humildes, no teniendo nada que ver las famosas de la Cruz Verde, la Cruz del Negro o la de Polaineros, con otra que también encontraras de sencillas maderas o incluso pintadas sobre alguna fachada.
 
   También llamada poderosamente mi atención, y así se lo hice saber a Caius, el ver cómo junto a admirables monumentos y señoriales palacios, lindaban todo tipo de tristes construcciones y tenderetes que no hacían otra cosa más que ensombrecer su vista.
 
   -Cierto lo que dices Zacarías. Pero así es nuestra Sevilla, una ciudad donde el esplendor y la miseria conviven. Pues tiene Sevilla por toda la ciudad repartidos un sin fin número de palacios como el del Conde de Gelves, el de los Ponce de León, el de los Duques de Alba o el de los Marqueses de Tarifa, que no lucen lo que debieran al encontrarse rodeados de míseras construcciones. Por no hablarte de La Catedral, la Giralda, la Iglesia de la Anunciación, la Audiencia, recientemente finalizada de construir, la Casa de la Moneda y paro ya de contar porque si no, me puede dar la hora del toque de queda y todavía me iría por la mitad.
 
   -¡¡¡Dios!!! Exclame casi dando una arcada. Llevo el mal olor pegado a las ropas. 
 
   -No lo lleváis enganchado a la vestimenta Zacarías pues este olor del que os quejáis, es propio en toda la urbe. Cuando no es por la falta de alcantarillado, es por la propia suciedad que nosotros mismos a la calle tiramos, cosa esta a la que aquí somos muy dados y que ha traído como consecuencia epidemias de gran virulencia. Como no será la cosa, que en el Arenal se levanta un monte, el del Malbaratillo, formado por las basuras e inmundicias que allí vienen los vecinos arrojando desde tiempos remotos. Aunque lo peor de todo no es eso, sino lo que sobre todo por época de verano sucede en los alrededores del Hospital de San Juan de Dios.
 
   -Contadme Caius. 
 
   -Hasta malo me pongo solo de pensarlo y de lo que tienen que padecer los vecinos. En la explanada contigua al Hospital, que además de cementerio, es mercado donde se ponen los puestos de la verdura, no ha dado tiempo a que se consuman los allí enterrados, cuando ya están abriendo para meter a otros. Retiran los desperdicios que han dejado los de la verdura para una vez enterrado el muerto, volver a echarlos encima.
 
   -Santo cielo!!! Pues no dejan descansar al muerto y la peste tampoco al vivo. -Le dije-.
 
   -Y cuando llega el invierno, con las lluvias, se sabe de más de uno que a lomos de su caballo iba paseando por el mercado, y al pisar una sepultura dentro se ha caído. 
 
    
 
   Pero bueno, que no solo miseria hay en Sevilla y de cosas hermosas llena está a rebosar. -Dijo Caius al tiempo que aparecía ante nuestros ojos el Arenal, que era un hervidero de gente, la Torre del Oro, a la que le estaba dando los rayos del sol de tal manera que sin dudas hacía justo su nombre; el río, desbordado de galeones, carabelas, naos, carracas, urcas y pequeñas embarcaciones; el Puerto y Triana al fondo, y  como si todo formara parte de un hermoso cuadro, comenzaron a sonar al unísono las campanas de la Catedral y las de San Ana, al tiempo que se disparaban salvas desde el montículo del Baratillo que anunciaban la llegada de alguna flota procedente de las Indias cargada de oro, plata, metales preciosos, azúcar, zarzaparrilla, palo Brasil, guayacán, añil, maderas preciosas …-.
 
   -Quien no ha visto Sevilla, no ha visto maravilla. -Dijo Caius orgulloso de la estampa que le estaba regalando su ciudad-. ¿Qué os parece mi joven amigo?
 
   Nada le pude responder porque era incapaz de articular palabra ante semejante espectáculo, pero sin duda, mi silencio y perplejidad, lo estaban diciendo todo.
 
   -Pues este es nuestro río, -continuo Caius hablando-. El Guadalquivir o Betis como también algunos lo llaman. El alfa y el omega de Sevilla. El que todo nos da y el que todo nos quita. Capaz de traer por su cauce tantas riquezas a la vez que es capaz de producir tanto daño. 
 
   -No logro entenderos Caius. ¿Cómo semejante perfección puede traer desgracias a la ciudad?
 
   -Pues no te echo ningún embuste Zacarías. Son ya incontables las veces que nuestro venerado río, no ha tenido bastante con seguir su cauce y ha decidido comerle tierras a la ciudad desbordándose y anegándola toda, quedando Sevilla, que más parecía una isla que lo que ahora ves. Estas avenidas, que coinciden con los grandes aguaceros que por aquí alguna vez se dejan caer, provocan grandes destrozos y perdidas en el comercio, el desplome de casas, muchos ahogados y mucha tristeza en la ciudad.
 
    
 
   -Entonces Caius, ¿Sevilla está condenada de por vida a que lo que el río le dé, el río le quite?. ¿Es eso lo que me queréis decir?
 
   -Pues eso parece Zacarías, aunque bien es cierto que somos por aquí muy dados a acordarnos de Santa Rita solo cuando llueve, y nunca mejor dicho, para olvidarnos una vez ha pasado, hasta la próxima vez que suceda. 
 
    
 
   Quiero decir, que algo más sí que podríamos hacer, que aunque no podemos evitar las lluvias torrenciales que de vez en vez caen por Sevilla, si está en nuestra mano quehaceres como mantener los husillos limpios, sobre todo el de la Alameda que con esto de ser el más grande, siempre es el primero en saltar en pedazos, no arrojar desechos al río o darle una solución al barco que hay hundido a la altura de la Torre del Oro, para que dejen de formarse los grandes remolinos que se forman y que terminan por enloquecer al río.
 
   Una vez hubo terminado Caius de dar sus soluciones al problema de las arriadas, y tras permanecer pensativo y con la mirada perdida hacia el infinito durante unos segundos, dio un profundo suspiro y reanudamos la marcha. Cruzamos el río, y habiendo dejado atrás el Castillo de San Jorge, donde se encontraba el Tribunal de la Inquisición, nos adentramos en la calle Vera del Río, y una vez estábamos a la altura del Puerto de Camarones, Caius me hizo una señal para que me detuviese.
 
   -Ya hemos llegado Zacarías. Desde aquí habrás de seguir tu solo.
 
   - Alce la vista mirando la fachada de la casa y cuando giré hacia Caius, este ya no estaba. Era como si se hubiese evaporado.
 
    
 
   La fachada, no era el preludio de que lo que allí iba a encontrar fuera un palacio, sino más bien el de una casa abandonada, de estas de las que tantas hay por el barrio de Triana, asolada seguramente por alguna explosión de las muchas que se producían en las fábricas de pólvora y cañones que por el los alrededores se asentaban.
 
    
 
   Sin esperarlo, se abrió la puerta, y viendo que nadie salía a recibirme, decidí que debía ser yo el que descubriera que se escondía allí dentro. Algo temeroso, por qué no decirlo, termine de empujar la puerta que se había quedado entreabierta, y entré. Y una vez hube superado el zaguán…
 
   De repente, un bullicio en el patio de la cárcel hizo que Zacarías interrumpiese su relato. 
 
   Eran habituales los desafíos en el patio. Y no se sabe ni cómo ni de donde, a ninguno de los involucrados en la disputa les faltaba un arma. 
 
   Cuchillos, pastorcillos ( que así llamaban en la cárcel a los palos tostados al fuego y con puntas ), escudillas para al final acabar con heridos y no pocas veces muertos. Y cuando acude la autoridad a la llamada del jaleo, de habilidosos que son, ni encuentra hombres, ni encuentra armas.
 
   -¿Qué sucede don Miguel?. ¿Se esperaba hoy algo?.-Preguntó Zacarías-.
 
   -Creo que no. No, no, que yo recuerde no había novedad prevista para hoy. Pero esperad que ya sé quién sabe seguro que está sucediendo. Padre! Padre! 
 
   Llamaba la atención Miguel del Padre Pedro, Pedro de León para ser más exactos. 
 
   El padre Pedro de León era un jesuita con el que Miguel había coincidido en sus años de estudio en el colegio que la Compañía de Jesús tenía en Sevilla y que entre otras muchas labores que llevaba a cabo, había dedicado su vida a atender las confesiones de los sentenciados a muerte en la Cárcel de Sevilla.
 
   -¿Qué deseáis Miguel?. Contestó el Padre Pedro acercándose a donde estaban los dos sentados.
 
   -Perdonad Padre. ¿A qué se debe esta algarabía? 
 
   -Pues que llevan a la hoguera a un tal Quesada. Si hombre, un alguacil que tenía casa de juego oculta pero que en verdad no era más que la tapadera de un burdel masculino donde acogía allí a algunos mocitos de los pintadillos y galancitos y mientras que a unos procuraba palparlos y tocarles las manos y caras, a otros procuraba inducir al pecado consumado. 
 
    
 
   Después de llevar varios años encarcelado, pues ya le ha llegado la hora. Y es que querido amigo, las mariposas, tentadas por la atracción de la llama, vuelan delante y atrás, cada vez acerándose más y más al fuego. En un primer vuelo, una mariposa revolotea cerca de las llamas de un fuego y solo se quema un ala. Pero la tentación del fuego es demasiado grande. Revolotea cada vez más cerca y se quema otra parte de sí hasta que al final se quema totalmente. 
 
    
 
   Los sodomitas que no se enmiendan, llevados por el pecado acabarán finalmente en el fuego como las mariposas.
 
   -Vamos que van a quemar a un mariposa, ¿no Padre?.  -Dijo Zacarías-. 
 
   -Si, a un mariposa, -contesto el Padre Pedro mientras se alejaba-, así que andaos con ojo no vayáis a caer también vosotros en el pecado nefando porque no son mariposas solo los italianos que por aquí moran sino que también os lo podéis encontrar disfrazado de caballero, noble o mesonero.
 
   -No quiera Dios,- respondió Zacarías a la vez que se santiguaba-, que me entra un repelús nada más pensar que un varón me va a tocar, cuando lo que a mí más me gusta de este mundo es tocar y ser tocado por una buena jaca.
 
   Pues se me han quitado las ganas de seguir con la historia don Miguel. ¿Y si refrescamos el gaznate con un vino ahí en la taberna?, que aunque es la pura hiel y vinagre lo que nos dan por vino, al menos nos ayudará a olvidar a tanta mariposa y mariposón, y ya luego continuaremos con el relato.
 
   -Tomémoslo pues Zacarías.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 10
 
   Era martes, y los días, aunque falto de libertad, estaban pasando de manera más amena que cuando el vecino de cama era aquel mal encarado de Barrón. 
 
   La llegada de Zacarías con sus historias y su ímpetu de juventud, le había traído a Miguel nuevos alicientes que hacían más llevadera la difícil estancia entre rejas.
 
   -Zacarías!!! Despierta. -Lo avivó Miguel a la vez que lo zamarreaba-.
 
   -¿Qué sucede don Miguel?. 
 
   -¿Qué día ingresaste en prisión?  
 
   -Ummm, si no recuerdo mal fue el pasado sábado, -respondió Zacarías a la vez que se frotaba sus ojos legañosos-.
 
   -Pues hoy amigo, tienes cita con el Asistente y su séquito, así que levanta, échate algo al estómago y no dejes de asearte un poco, que has de dar una buena imagen que nunca está mal caerle bien al que aquí manda.
 
   Todos los martes, acudía a la cárcel el Asistente acompañado de sus tenientes a saber de los presos que habían entrado en la cárcel desde el sábado anterior. Ya hacía algún tiempo que Miguel dejó de acudir a esta llamada con la autoridad y todavía le quedaba para que fuera llamado a la de los sábados que era la que el Asistente tenía con los presos de más tiempo al objeto de que sus causas no cayeran en el olvido.  
 
   -Así lo hare entonces.- dijo Zacarías-. Y dando trompicones con lo que iba apareciendo por su camino, se marchó para seguir las recomendaciones de Miguel. Llevarse algo a la tripa y lavarse la cara, pues para poco más daba los medios con los que contaba.
 
   Mientras Zacarías estuvo fuera, cosa que se alargó en el tiempo pues habían sido muchos los que habían dado con sus huesos en la cárcel en los últimos tres días, Miguel, cogió papeles y tinta que guardaba bajo el camastro y colocándose cerca de la ventana comenzó a escribir, actividad esta que le había ayudado sobremanera a resistir los largos y tediosos días de prisión.
 
   -Ya estoy aquí don Miguel.
 
   Era en torno al mediodía cuando Zacarías regresaba de su cónclave. Y cual no fue su sorpresa al encontrarse a Miguel mirando al infinito, con papeles por delante y su mano derecha, con la que sujetaba una pluma, apoyada sobre la mejilla.
 
   -Don Miguel. Que ya he vuelto!. -Volvía a llamar la atención de su abstraído amigo-.
 
   - Ahh. Ya estáis aquí. ¿Qué tal? ¿Cómo os ha ido vuestra entrevista con el Asistente?
 
   -Bien don Miguel. Seguí vuestros consejos y tal y como me recomendasteis me aseé, y di de comer a la sanguijuela que debo tener en la barriga, pero me temo don Miguel que no me va a ser de gran ayuda para conseguir que me rebajen los años que aquí en prisión me he de tirar. 
 
    
 
   Por cierto don Miguel, he puesto el oído a lo que el Asistente comentaba con uno de sus tenientes sobre no sé qué flota, que haciendo el trayecto de vuelta desde América, ha sido asaltada por unos piratas y todo lo han perdido. 
 
   -Gran desolación supondrá entonces al armador al que le haya tocado tal infortunio-comentó Miguel con tono apesadumbrado-, pues esos barcos debían venir repletos de oro, plata o piedras preciosas, fruto de la venta que hubiera hecho en América, que si era propia y estaba pagada, esto habrá perdido, pero si lo que llevaba para vender lo debía en parte pues lo hubiera comprado a crédito a cuenta de los beneficios que pensara obtener del comercio en las Indias, entonces el problema que tiene es aún mayor ya que no solo habrá perdido la carga sino que deberá lo acreditado, que si no tiene con que devolverlo, mal futuro le espera, que hay por ahí algunos que se dedican al arte de financiar que no se andan con chiquitas y poco quieren escuchar. “Devolvedme lo pactado o con vuestra vida lo habréis de pagar” suelen decir. 
 
    
 
   Tuve la oportunidad de conocer a uno de estos financieros, genovés, un tal Pedemonte, no recuerdo el apellido, pero líbreme Dios de venírseme a la cabeza hacer negocios con él, pues si ya su sola presencia da miedo, de la gente que le rodea mejor ni hablar.
 
    
 
   Más de uno de estos desgraciados que su fortuna han perdido en alta mar, bien por gracia de los corsarios, bien porque el rey ha decidido confiscarle la carga ante cualquier presunta irregularidad, hubieran preferido dormir aquí con nosotros o penar unos años en galeras, antes que verle la cara a alguno de estos que más son demonios que negociantes del prestar. Y no son pocos los que habiendo pagado su culpa al mando de unos remos en galeras o morando por la Cárcel Real, pensaron que ahí acababa el martirio, pero no, no son de fácil olvidar aquellos que con sus escudos te han financiado tus sueños, y más pronto que tarde te han de encontrar los que empuñando una daga o quizás a espada te van a matar.
 
   -Vaya por Dios! Pues que tenga suerte el cargador y que su carga pagada la tuviese. –dijo un comprensivo Zacarías-.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 11
 
   -¿Sobre qué escribís don Miguel?, Si no es mucho preguntar.
 
   -No lo es Zacarías. Escribo sobre un tal Alonzo Quijano. Uno de la Mancha al que por mucho leer libros de caballeros y poco comer y dormir, se le acabó secando el cerebro y decidió que quería ser un caballero andante y que iba a dedicar el resto de sus días a darle su merecido a los que se lo merecen, y echando mano de una vieja armadura, de un caballo flaco y viendo que para ser caballero de verdad le faltaba la compañía de un escudero, a un vecino menudo y barrigón se lo ofreció. Este ante la promesa de que se harían ricos, sin pensárselo mucho, por dos veces le dijo que sí. Que su escudero fiel sería.
 
    
 
   Pero Zacarías, tenemos pendiente el final de una historia vuestra que por motivo del ajetreo que se produjo en el patio dejamos pendiente. Ya otro día, si se tercia, hablaremos de Alonzo Quijano, y sus aventuras.
 
   -Prosigo entonces con el relato, dijo Zacarías. Lo habíamos dejado, si la memoria no me falla, en que yo había franqueado el zaguán de la casa y de lo que allí me encontré.
 
   -Así es. Asintió Miguel.
 
   -Pues fui a dar a un patio, con una decoración un tanto humilde. Daba la sensación de estar abandonado. Además don Miguel, lo que allí vi no es que fuera muy caro pues eran de madera, barro y enea. Había un banco de esos de tres pies, al que por cierto le faltaba uno, un cántaro desbocado con un jarrillo encima, una estera de enea y en el centro del patio, una maceta que desprendía un olor que llenaba toda la estancia. Creo que era albahaca. Pero no me lo tengáis muy en cuenta pues no se mucho de plantas, flores y fragancias.
 
    
 
   Comunicaban con el patio dos salas. Como no había ni un alma, me atreví a entrar en una de ellas y lo que allí la decoraba eran dos espadas de esgrima, y dos broqueles de corcho, pendientes de cuatro clavos, y una arca grande, sin tapa ni nada que lo cubriese y en el suelo, otras tres esteras de enea. En la pared de enfrente, una imagen de Nuestra Señora, una esportilla de palma y una almofía blanca.
 
    
 
   Cuando me disponía a ir a la otra sala, escuche unos pasos. Abandoné la sala de forma apresurada y vi como alguien bajaba las escaleras. Tendría más menos vuestra edad don Miguel, quizás algo más joven, era alto, moreno, de ojos hundidos y barba frondosa. Sin quitar los ojos de mí, me preguntó.
 
   -¿Eres tú Zacarías?
 
   -Sí señor. Yo soy. -Contesté algo receloso-.
 
   -Mi nombre es Monipodio, y a nadie debéis decir que habéis estado conmigo. ¿Queda claro?
 
   -Por supuesto señor.
 
   -Me ha hablado Caius bien de ti y de tu malogrado hermano. Me ha puesto en sobre aviso de tus habilidades para con el arte del hurto. Todavía estará aquel francés, pues era francés, al que le birlasteis la maleta, acordándose de vosotros. Y también me ha dicho Caius que entiende que sois digno de entrar en nuestra congregación.
 
   -¿A qué congregación os referís? -Preguntó Zacarías-.
 
   -Bien. Veo que el sigilo que le ordeno a Caius es capaz de mantenerlo y no os ha contado nada. 
 
   Mirad Zacarías, no hay oficio que se precie que no cuente con su cofradía. Así tenéis la de cargadores, la de corredores, la de mareantes, la de los mercaderes y muchas más, y aunque la colegiación es obligatoria en muchas de estas, no es el caso en la que a ti y a mí ahora nos ocupa, aunque sí muy recomendable, pues no podemos permitir que nadie ejerza sin temor a las graves consecuencias que al pirata le acarrearía. ¿Lo comprendéis?.
 
   -Lo comprendo. Y no seré yo el que vaya por libre, ni buscando problemas. Así, que si me aceptáis, aquí tenéis a un nuevo cofrade.
 
   -Pues visto que el interés en que forméis parte de la Hermandad es mutuo, dentro de la Hermandad os podéis considerar. A partir de ahora, iniciaréis un profundo aprendizaje tanto de nuestros ritos y costumbres como de nuestras actividades.
 
   -Comencemos hoy mismo señor. -Dije entusiasmado-. 
 
   -No Zacarías. Este no es el mejor momento para tu iniciación en la Hermandad. Será uno de tus hermanos el que se pondrá en contacto contigo cuando hayas de comenzar. Y ahora márchate. Y recuerda que nada de los que has visto o has oído de tu boca ha de salir. La discreción será a partir de ahora la mayor de tus virtudes de tal forma que se enterarán de tus actos pero nadie habrá de saber quién fue el que los llevo a cabo.
 
   -No señor. Nada de lo acontecido diré. Soy una tumba.
 
   Me marchaba cuando antes de abandonar el patio, me giré y le pregunte a Monipodio.
 
   -Disculpadme señor. Una última duda tengo. ¿Cómo reconoceré al hermano que habrá de iniciarme?
 
   -Lo reconocerás porque llevará un dibujo de tres puntos grabado en la palma de la mano. Esa es nuestra marca. Así reconocerás a partir de ahora a quienes son tus hermanos y no te extrañe descubrir la marca de los tres puntos en todo tipo de personas, rufianes y valentones, hidalgos y burgueses, nobles y maleantes, hombres y también mujeres.
 
    
 
   Todos han jurado con su vida las mismas reglas, y todos deben lealtad e ignorancia a Dios en primer lugar y a mí, que soy su Gran Maestro en segundo lugar.
 
   Una vez escuchado esto, me giré hacia la puerta y con andar parsimonioso me marché.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 12
 
   Decidí, que si Sevilla iba a ser el lugar donde desarrollara mi oficio, más me valía conocer todos sus recovecos. Así estuve merodeando por San Juan de la Palma, San Andrés, la calle Imperial, la Puerta Osario y la Puerta de la Macarena. También me patee otras calles que no había que hacer muchas averiguaciones sobre qué era lo que más llamaba la atención en cada una de ellas, pues sus nombre de por sí las delataba. Así estuve en la calle Horno de las Brujas, en Caños de los Locos, en Cantarranas, en Rascaviejas, en la calle Puerco, en la calle Asno, en Medio Culo y alguna que otra de cuyo nombre ya he me olvidado. 
 
    
 
   Hacía ya tres días de mi encuentro con Monipodio y cansado ya de intentar descubrir los escondijos de Sevilla, aún no había tenido noticias del hermano iniciador, cuando de repente, encontrándome en un tenderete de la calle Feria, dónde iba a comprar algunas naranjas, pues para más no llegaban mis posibles, alguien llamó mi atención con unos ligeros golpecitos en el hombro.
 
   -Zacarías, tenemos mucho trabajo por delante. 
 
   Me revolví y cual no fue mi sorpresa cuando vi que el de los golpecitos había sido Caius, el cual se prestó a pagar la fruta por mí, y cuando se disponía a darme una moneda, distinguí la marca de los puntos grabada en la palma de su mano. 
 
    
 
   Le di la moneda al tendero, y sin esperar cambio alguno, echó Caius su brazo sobre mi hombro y comenzamos a caminar.
 
   -Que satisfacción me he llevado Caius al ver que eras tú. -Dijo Zacarías entre eufórico y por fin relajado sabiendo que aquel que lo habría de iniciar era alguien que le daba mucha confianza-.
 
   -No es habitual que reciba el cometido de tener que iniciar en la Hermandad a ningún pretendiente, de hecho, esta será la segunda vez desde que pertenezco a la congregación, y ya va para unos cuantos años. Hasta ahora mi incumbencia era la de reclutar futuros hermanos y es algo que, debido seguramente a la experiencia adquirida en tan largo tiempo o a que he tenido suerte, lo cierto es que se me daba bien, Pero ha sido voluntad  del Maestro el hacerme cargo de tu formación y así ha de cumplirse. Considera Monipodio que le he transmitido alta confianza en que podrías ser un gran cofrade, ¿quién mejor entonces que yo para iniciarte?. Por cierto, ¿Has comido Zacarías?, que el andar provoca hambre y me consta que no han sido pocos los paseos que os habéis metido entre pecho y espalda estos días.
 
   Atónito al comprobar que de nuevo había sido acechado sin darme la más mínima cuenta y preocupado ante la sospecha de que la entrada en la Hermandad iba a suponer la pérdida total de mi intimidad, respondí,
 
                  -No he comido mucho Caius y no será porque el estómago no me llama, porque se lleva todo el día haciendo ruidos para reclamar mi atención y yo mirando para otro lado a ver si así se cansa de vociferarme, pero que va, cuanta menos cuenta le quiero echar, más fuerte da sus crujidos. Así que si no os importa, como dicen por La Mancha, vayamos a llenar la andorga. 
 
   -Entremos en esa taberna, La Resolana, me gusta y además huele bien, dijo Caius. Una vez habíamos entrado, el tabernero nos dio a elegir la mesa en la que sentarnos.
 
   -La que prefiráis, -dijo el tabernero presto a pasarle el paño a la mesa elegida-.
 
   Eligió Caius la mesa que más reservada estaba, pues allí mismo iba a comenzar mi formación y seguro que no quería que lo que allí se dijera, en la mesa de al lado escucharan. No nos había dado tiempo a sentarnos y ya llegaba el tabernero con una jarra de vino.
 
   -¿Qué vais a querer comer?, -Preguntó el tabernero-.
 
   -¿Qué es eso que tan bien huele?,-Pregunté-. 
 
   -Pronto os ha vencido el olor ehh!!,-Dijo el tabernero orgulloso-. Son unos garbanzos con chocos que ha preparado mi señora y que están que quita el “sentío”. 
 
    
 
   Los días que se enteran en el barrio que garbanzos con chocos mi señora ha cocinado, mesas y manos me faltan para atender a tan gran demanda.
 
   -Pues traiga un buen perol de esa exquisitez que mi amigo ya hace días que no hace una comida en condiciones. Y otra jarra de vino, que a esta le queda poco para caer.-Señaló Caius-.
 
   Nada más se hubo marchado el tabernero, comenzó Caius con el adiestramiento.
 
   -Debes atenderme bien Zacarías ya que es muy importante para llevar una vida larga en la Hermandad, el seguir a pies juntillas todas y cada una de las cosas que te tengo que contar. Además, no debes dejar por escrito nada de lo que a partir de ahora vas a escuchar. Debemos salvaguardar a nuestra Hermandad de lo que el futuro nos pueda deparar ya que no sabemos esos escritos a donde podrían ir a parar.
 
   -Soy todo oídos Caius. Comenzad por favor.
 
   -Mirad Zacarías.  La primera y más importante regla que habéis de seguir  es la lealtad. Lealtad antes que nada a Dios. Ten muy presente Zacarías, que no perdona nuestra congregación que entre sus miembros se blasfeme ni se agreda a lo sagrado. Lealtad a tus hermanos,  a la Hermandad y al Maestro. No tolera la congregación ni mentiras, ni engaños ni gitanerías.
 
    
 
   La segunda regla que habéis de seguir es la de “ ver, oír y callar “. La prudencia y discreción han de estar grabadas a fuego en vuestros sentidos.
 
    
 
   En tercer lugar, deberás ofrecer ayuda, protección y cobijo a toda mujer, hermana o no que sufra persecución por la justicia.
 
    
 
   En cuarto lugar, has de estar dispuesto a morir mártir antes que confeso, so pena de ser expulsado de la Hermandad y, si fuese preciso, perseguido y muerto por ella.
 
    
 
   Alguna regla más nos hemos dado, pero esas las iréis aprendiendo con el tiempo- Ahora, -viendo Caius que se acercaba la señora del tabernero con el enorme perol de garbanzos- será mejor que comamos que tiempo tendremos de seguir luego con la instrucción.
 
   -Aquí tienen. Un gran perol con la especialidad de la casa. Que lo aprovechen los señores, -dijo la señora del tabernero, que al poco tiempo descubrimos que se llamaba Tomasa, por alguna que otra llamada que recibía de su marido. ¡¡¡Tomasa!!! Pon otro perol de garbanzos-.
 
   No pude aguantar más y me lance a comer llegando incluso a mojar pan en los garbanzos. Caius, ante mi voraz estado, decidió dar un paso atrás y dejarme tomar la iniciativa, sabedor de que era más interesante que tuviera puestos mis cinco sentidos en el aprendizaje y que esto no iba a ser posible si no tenía calmado al demonio que llevaba dentro de la tripa.
 
    
 
   Una vez había saciado mi voraz apetito inicial, y cuando aún quedaba más de medio perol por engullir, Caius se disponía a retomar la conversación por donde la había dejado.
 
   -Zacarías, ¿has conseguido aplacar tu hambre canina?
 
   -Oh, sí gracia Caius. La verdad es que está exquisito, pero ya noto como mi estómago me avisa de que debo ir pisando el freno si mañana no quiero arrepentirme con una indigestión de caballo.
 
   -Volvamos entonces. Y el primer paso que debemos dar es el de dejar marcado vuestro cuerpo con la marca de la Hermandad.
 
   - Ah como la que lucía Monipodio y de la que yo por prudencia no quise preguntar.
 
   -Esa misma Zacarías. Pero a partir de ahora, no deberás dirigirte a él por su nombre. A partir de ahora lo debes llamar Maestro. Así es como lo hacemos todos, pues no en vano él ha sido el que nos ha transmitido todo el saber de la Hermandad. 
 
    
 
   Utilizaremos un pincel que en la punta lleva una aguja con la que a base de pequeños y repetidos golpes insertare tinta bajo tu piel. Es un sistema doloroso, pero al ser marcas pequeñas, no sufrirás demasiado. 
 
    
 
   Y por último, que para ser el primer día ya está bien, has de saber que, ¿recuerdas la cruz de Polaineros?, ¿esa que es de jaspe?.
 
   -Sí, la que está puesta en la calle Talabarteros,       ¿ me equivoco?.
 
   -Dices bien Zacarías. Esa es. Pues habrás de visitar a diario esa cruz, y el día que en una de tus visitas encuentres un clavel negro honrando la memoria de lo que allí aconteció, ese será el día en el que deberás ir presto a la casa del Maestro, pues será la señal de que algún encargo habremos de resolver.
 
   -Entendido Caius.
 
   ¿Y no va a ser que el pensar en los garbanzos con chocos me ha dado hambre de verdad don Miguel? 
 
   -Pues, como tú dices, vayamos a dar de comer al demonio, y luego continuamos con la historia que me está resultando de lo más entretenida Zacarías, aunque dudo mucho que aquí vayamos a encontrar garbanzos con chocos o algo que se le parezca. Con suerte, igual disfrutamos de una hogaza de pan tierno y algo de verdura.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 13
 
                 No había día en que no hiciera mi preceptiva visita a la cruz de Polaineros, y no tardé mucho en dar con mi primer clavel negro. Fue verlo y sentir como me temblaba todo el cuerpo. Tal y como me había indicado Caius, esa misma tarde fui a recibir órdenes a la casa del Maestro.
 
    
 
                 Tres golpes de aldabonazo hube de dar antes de que la puerta se abriera y una vieja saliera a recibirme.
 
                 -Acompáñame, te están esperando. -Dijo la vieja con voz desagradable-.
 
                 Sin más, la seguí y al llegar al patio, una vez habíamos cruzado el zaguán, me dijo.
 
                 -Espera aquí. Y no toques nada.
 
                 Tampoco es que hubiera mucho donde tocar, pues más bien daba algo de grima, pero sin pensar demasiado, quieto en el sitio me quedé. 
 
    
 
                 La vieja, se dirigía a una de las salas y al pasar por la primera de ellas, allí donde se encontraba la imagen de Nuestra Señora, pude ver como hincaba las rodillas en acto de reverencia y respeto. -Si cada vez que pasa por la puerta de la sala, ha hecho penitencia de hincarse de esa manera, poco le iba a quedar a esas rodillas antes de tener que tirarlas a cualquier descampado por inútiles, pensé-.
 
    
 
   Al momento, volvió la vieja y mirándome con cara de entre asco y desprecio, me indicó que pasara. 
 
   -Pasa. –Dijo-.
 
   No era muy agradable la vieja, no. Pero tampoco quería yo juzgarla pues sabe Dios lo que había tenido que pasar en esta vida para tener una senectud tan agria.
 
    
 
   Aligeré mis pasos, pues no era plan de hacer esperar al Maestro, y menos esta que era la primera vez que era llamado a su presencia para recibir la primera encomienda desde que formaba parte de la Hermandad.
 
   -Entra Zacarías. Siéntate.- me indicó el Maestro Monipondio-.
 
    
 
   Nos ha llegado una encomienda que tras haberla valorado convenientemente, creo que sin dudas podrá ser de gran utilidad para tu bautismo en la Hermandad, pues no requiere el llevarla a cabo de gran destreza sino más bien de buen humor, y ahí, te he de reconocer cierta ventaja.
 
   -¿De qué se trata Maestro?. – pregunté anheloso-.
 
   - Se trata de la familia Quintero. Tu no los conocerás, aunque no sé, si de oídas, de ellos te ha llegado algo, pero son una familia noble, muy vinculada a la ciudad de Sevilla desde tiempos remotos. 
 
    
 
   Don Tomás Quintero, marqués de Salteras, consciente de que el comercio con las Indias sería el futuro de su hacienda, y a pesar de que no está bien visto el que los aristócratas se dediquen a mercadear, no dudó en, a través de testaferros, eso sí, iniciarse en la exportación de vinos y aceites provenientes de las cosechas de sus valiosas tierras.
 
    
 
   Aunque no forma parte de nuestra Hermandad, no es menos cierto que anda don Tomás muy satisfecho con los servicio de esta, pues algún que otro recado nos ha confiado habiendo quedado siempre altamente complacido. El caso es que desde hace un tiempo viene rondando a su hija, Clara de nombre, un joven forastero, que no es del agrado de don Tomás, pues no siendo de noble linaje, teme el marqués que no sea el amor lo que el mozo ande buscando, sino que lo que justifique su atracción hacia la muchacha sea la futura herencia del marquesado.
 
    
 
   Clara es hija única del marqués, de unos veinte años, pocos más debe tener el que la pretende, muy bella, y según parece ha quedado algo cegada con las galanterías del rondador.   
 
   Y ¿en qué consiste nuestra misión?, te preguntarás. Pues no quiere el marqués que se le cause daño físico alguno al joven pretendiente, más anda buscando el darle una buena lección que le haga olvidarse de Clara y una vez recibido el escarmiento, aquí paz y después gloria. Cada uno por su lado.
 
   -Entiendo Maestro. Y ¿en qué habéis pensado?.
 
   - Atiende Zacarías. El joven, que responde al nombre de Santiago, como ya te he dicho no es de aquí, y se está alojando en una habitación arrendada en una casa de la calle Abades y aunque todo el día se lo pasa deambulando por Sevilla de un lado a otro, no hay noche que no vuelva a su habitación y la pase al calor de su cama.
 
    
 
   Iréis esta noche. Te acompañarán Juan, Pablo y Carlos, y ya ellos te indicaran cual será nuestro proceder.
 
   Habíamos quedado citados en la Plaza de San Francisco, junto a la fuente, algo antes de que dieran las diez de la noche, y tal y como llegué, ya me estaban esperando. No fue difícil reconocerlos, pues además de que a esa hora a pocos iba a encontrar en ese lugar, solo hizo falta un gesto de Carlos para descubrir en su mano los tres puntos que lo delataban como hermano.
 
   -Vamos que se nos echa la noche encima.- Indicó Carlos-.
 
   No hubo tiempo ni a presentaciones, aunque estas se produjeron de manera informal a la vez que andábamos por unas calles de Sevilla, que se encontraban en el lapsus que va desde que suenan los tañidos de las campanas anunciando la oración de culto a las ánimas del purgatorio, a eso de las nueve y vuelven a sonar pregonando el toque de queda, que viene a ser sobre las diez de la noche.
 
    
 
   Carros arrastrados por burros, músicos callejeros camino de alguna taberna y a lo lejos el repiqueteo de las campanillas que de manos del mullidor invitaban al culto por las ánimas del purgatorio eran los únicos sonidos que se atrevían a retar al todo poderoso silencio de la noche.
 
    
 
   Nada más pasamos La Catedral, y próximos ya a nuestro destino, Carlos, que se ve que era el que llevaba el mando de la cuadrilla, nos hizo detenernos.
 
   -Como sabéis, cuenta Sevilla con infinidad de pasadizos secretos que sabe Dios qué prácticas diabólicas se han realizado en ellos. Pues bien, uno de ellos está precisamente debajo de las casas de la calle Abades, y ahí debemos llegar. –Dijo Carlos-.
 
   Sin perder paso, nos llevó hasta la Casa de los Pinelo, una familia de genoveses que atraídos por el aroma del beneficio se habían desplazado a Sevilla hacía ya casi cien años.
 
    
 
   No me pareció por fuera que aquella casa fuera nada del otro mundo, pues era una fachada sencilla con una gran portada de piedra esquinada.
 
    
 
    Llegamos a la puerta de la casa y tras dar Carlos tres golpecitos en la misma, esta se abrió.
 
   -Seguidme,-dijo una sombra de forma sigilosa, pues no fuimos capaces con la oscuridad de la noche de distinguir figura humana-.
 
   Accedimos a un patio que aunque no era muy grande, si me pareció bellísimo. Arcos apoyados sobre columnas de mármol casi rodeaban el patio, dejando exento uno de los frentes. No acababan los arcos en el patio, sino que se prolongaban hacia la segunda planta y entre arco y arco, diferentes cabezas que serían de dioses, emperadores y no sé qué más lo decoraban. 
 
    
 
   Seguíamos a la sombra y a otro patio fuimos a dar, pero este con jardines y una fuente. El silencio reinaba en aquel oasis y fue aquí donde nuestro guía nos indicó, levantando el brazo derecho y señalando a una ventana baja que casi estaba oculta por las plantas.
 
    
 
   Sin dudas, los tentáculos de la Hermandad eran importantes y más de una puerta nos conseguían abrir.
 
   Una vez hubimos llegado a la altura de la ventana, Pablo y Juan se agacharon y no sin esfuerzos consiguieron abrir la trampilla. Estaba oxidada, seguramente debido a que por muchos años nadie la había profanado y a la humedad que desprendía la jardinería. Apoyaron la trampilla a la pared y alumbrándonos con un pequeño quinquel que nos había proporcionado la sombra, pudimos ver que lo que la oscuridad ocultaba era una escalera, no muy ancha y de peldaños pequeños. 
 
   Entró primero Carlos, portando la lumbre. Detrás Juan y Pablo, y cerrando la marcha iba yo, por cierto, mas asustado que pescado en Semana Santa. No había dado tres pasos en aquella negrura y ya sentía un roce por mi espalda, cuando no un airecillo como si algún espíritu me estuviera soplando en la oreja, y a cada encoheta que pegaba, más me pegaba a Pablo.
 
   -¡Échate pa ya!.- me decía Pablo- que vamos más apretaos que un “deo metío en el culo”.
 
   -¡Callaros!,- nos recriminaba Carlos-. Que nos van a descubrir.
 
   No habíamos dado más de diez pasos cuando dimos a parar a una ventana que se comunicaba con una habitación. Carlos, cubrió la llama para no llamar la atención y se asomó.
 
   -Esta es. –nos dijo-.
 
   Era una habitación pequeña, con no demasiados haberes, a decir verdad, tenía una cama, con una escupidera debajo, una silla y un pequeño mueble. Y se escuchaban las respiraciones del que allí paraba. 
 
   -Echaos la capa por encima y cuando yo comience a pasear por delante de la ventana, lo iréis haciendo cada uno de vosotros, uno detrás de otro como ánimas llegadas del inframundo. De vez en cuando, yo daré un lamento y así estaremos hasta que el dormilón de un susto despierte y ponga pies en polvorosa olvidándose por fin de la muchacha esa. 
 
   De forma sigilosa, Carlos, que había dejado el quinquel con llama unos pasos más atrás para que la tenue luz proyectara nuestros espectros, comenzó a andar subiendo y bajando los brazos y dando bramidos.
 
   -!!uhhhh!!!!, bramaba Carlos.
 
   -!!ahhhh!!!!, le seguían Juan y Pablo.
 
   Yo, muy metido en mi fantasmal papel, me disponía a iniciar mi andadura cuando de repente se escuchó movimiento dentro de la habitación, pero era tan profundo el sueño del joven, que simplemente se limitó a girarse y seguir durmiendo.
 
   Por varias veces pasamos como espíritus por delante de la ventana y cuando ya creíamos que íbamos a tener que entrar y darle un mamporro en la cabeza para despertarlo, un quejido más fuerte de la cuenta de Juan, hizo que el pollo se despertara. 
 
   Avivadamente saltó de la cama corriendo hasta la silla donde reposaba su espada con intención de tomarla y enfrentarse al asaltante, pero nada más tenerla entre sus manos, dirigió su mirada a la ventana y viendo pasar a tan temerosos espantos, dando gritos salió corriendo calle arriba sin llevar ni tan siquiera la ropa puesta.
 
   Desde aquel día, no se volvió a saber de él. Unos dicen que enloqueció y que vaga por las calles de Sevilla, otros que de la ciudad salió, pero lo cierto es que don Tomás contento quedó y su hija pronto lo olvidó.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 14 
 
   Seis años antes
 
    
 
   -Lucía!!! ¿Por dónde andas?
 
   -Bajo enseguida Juan. 
 
   Lucía, de una gran belleza, tendría unos veinte años y Juan, que era algo mayor, eran dos hermanos que vivían en la calle Águilas. En un edificio, que sin llegar a ser un palacio de los que por toda Sevilla había, poco les tenía que envidiar. Contaba con una amplia planta baja dedicada a almacenar el producto, una entreplanta destinada a oficinas y una planta alta reservada para la vivienda.  
 
   El padre de estos, don Faustino Valdés era un poderoso mercader de origen castellano que tras llegar a Sevilla había hecho una enorme fortuna con la importación de café. 
 
   Había contraído matrimonio con Ana, una joven perteneciente a una familia de las de rancio abolengo sevillano, pero que siendo esta aún joven falleció a causa de una herida que los médicos no habían sido capaces de  curar, dejando en el mundo a dos niños, Lucía y Juan.
 
   Contaban para su servicio con un esclavo negro, Andrés, algo descarado, vamos de los que en Sevilla se dice de ellos que miran más que los gatos, y una negra, Petronila, de unos cincuenta años que se dedicada a la cocina y a mantener limpia la vivienda.
 
   Para Petrolina, Juan y Lucía eran como sus hijos, de hecho, como se suele decir los había visto parir, hasta el punto de que muchas veces le costaba mantener las distancias con los niños, que era así como ella los sentía y, en lugar de darles el trato de usted, no podía evitar el tutearlos.
 
   Había sido deseo expreso de la señora doña Ana el que les tratara de usted y así lo hacía Petrolina no sin muchos esfuerzos.
 
   -Petronila, ¿sabéis por dónde anda mi hermana?. -Le preguntó Juan acercándose a la cocina-.
 
   -Creo que está arriba señor. ¿ queréis que vaya a buscarla?
 
   -Si por favor. He de hablar con ella de un tema importante
 
   -Subo enseguida
 
   -Señorita Lucía!!
 
   -Aquí estoy Petronila. Pasad.
 
   -Vengo a deciros que ha llegado vuestro hermano, el señor Juan, y desea veros para comentaros algo que dice que es importante.
 
   -Bajemos pues. Algo serio debe ser sin dudas .
 
   Una vez hubieron bajado, vio Lucía como su hermano daba paseos en el patio yendo de un lado a otro.
 
   -Dime hermano. ¿Qué sucede? ¿Hay noticias de padre?
 
   Don Faustino, hacía semanas que se había visto en la obligación de viajar a América para resolver unos asuntos relacionados con el negocio, quedándose los hermanos solos en Sevilla. No era algo que lo hubiera disgustado demasiado, pues pensaba que no les vendría mal estar una temporada teniendo que valerse por si mismos. De hecho, dejó a su hijo a cargo del negocio mientras durara su ausencia.
 
   -No Lucía. De padre no hay noticias, pero unos asuntos que no se pueden resolver desde Sevilla, me obligan a marchar a Madrid. He de salir cuanto antes. En cuanto esté preparada una documentación que necesitaré.
 
   -Y ¿requerirán estos asuntos que estés mucho tiempo ausente? ,- preguntó Lucía.-
 
   -Espero que no. Estimo que en un mes habré regresado.
 
   -Pues si no hay más remedio. Nos arreglaremos bien Petronila, Andrés y yo. No te preocupes. Y ahora ¿Por qué no te refrescas y tomas algo? Que ya va apretando el calor y entre este y lo acelerado que estas, estás empapando la camisa de sudor.
 
   Agarrándose del brazo de Juan, en gesto cariñoso, lo acompañó hasta la cocina y le preparó un refrescante zumo de limón.
 
   Habían pasado ya tres días desde que Juan le dio a Lucía la noticia de su viaje y el día de la partida había llegado. Todos los documentos que estaba esperando, por fin se los había mandado Antonio Cáceres, un abogado sevillano que llevaba trabajando para don Faustino toda la vida.
 
   
  
 

-Gracias Antonio. ¿Está todo verdad? No me quiero encontrar con la sorpresa de que me falte algo estando ya en Madrid y no tenga solución.
 
   -Lo he revisado todo Juan y a buen seguro que está completo. Puedes marchar tranquilo.
 
   El tratamiento que Antonio dispensaba a Juan, distaba mucho del que le daba a su padre. No en vano, no había nacido aún Juan cuando ya trabajaba para su padre y lo cierto es que le tenía un cariño especial, casi familiar. 
 
   -Bien entonces. Mañana partiré, y aunque espero que no se demore más allá de un mes mi estancia en Madrid, no me extrañaría que conociendo los bueyes con los que me toca arar, no me hagan prolongar mi viaje.
 
   Y por favor Antonio, no dejéis de estar pendiente de Lucía, que aunque no queda sola, si me preocupa el estar tan alejado de ella, y más siendo esta la primera vez.
 
   -Puedes estar tranquilo. Estaré pendiente de ella y de cualquier vicisitud que se produzca en la casa durante tu ausencia.
 
   Por cierto, ¿tenéis noticias de don Faustino?,                              -preguntaba con interés el abogado.-
 
   -No Antonio. No sé nada de él y he estado preguntando a conocidos de la familia que volvían de América y solo acertaban a decirme que habían coincidido con él y que sin haber podido mantener una conversación larga, lo habían visto muy bien. Esperemos que la vuelta no la demore demasiado.
 
   -Quiéralo Dios. Bueno te dejo Juan que tengo algún que otro asuntillo que atender de esos que dan dolor de cabeza para muchos días. Que tengas un buen viaje.
 
   -Gracias Antonio. Nos veremos a mi vuelta.
 
   Acompañó Juan a la puerta a su abogado despidiéndose de él con un afectuoso abrazo que sin dudas daba cuenta de que existía en la relación entre ambos algo más que un simple vínculo comercial abogado-cliente.
 
   Subía las escaleras en dirección hacia su dormitorio cuando coincidió con Lucía que bajaba a organizar con Petronila lo que sería la comida del día.
 
   -Buenos días hermanita, dijo Juan en tono algo más cariñoso de lo habitual. Parecía que quería relajar al máximo el ambiente para que la noticia de su partida fuera asumida por Lucía de la mejor manera posible.
 
   -Hola Juan. Hacía años que no me decías Hermanita. ¿Qué sucede?.
 
   -Nada que no supiéramos ya Lucía. Acaba de marcharse Antonio Cáceres. Ya ha dejado aquí los documentos y mañana partiré sin más demora, que cuanto antes me vaya, antes volveré.
 
   -Pues precisamente me dirigía a organizar con Petronila la comida de hoy. Sabiendo de tu pronta partida, prepararemos algo especial. Para que lo eches de menos por Madrid y no demores tu regreso.
 
    
 
   Almorzaremos a las dos, para que te puedas echar luego una buena siesta que a buen seguro te vendrá bien para soportar tan largo viaje.
 
   -De acuerdo hermana. Mientras acabaré de organizarlo todo.
 
   Andrés, el esclavo negro, que se encontraba organizando unas mercancías en el hueco de la escalera, no puedo evitar la conversación entre ambos hermanos, y no tardó en pensar que había llegado el momento de poner en práctica lo que durante tanto tiempo había estado maquinando.
 
    
 
   Si negra era su piel, más negros eran sus pensamientos. De siempre había sentido una atracción especial por Lucía. Su piel blanca, su belleza y seguramente el poder acceder a algo que le estaba prohibido, no dejaba de rondarle la cabeza.
 
    
 
   No pocas veces se había quedado mirándola mientras que su mente no podía dejar de imaginar lo que sería el poder poseerla. El sentir como se metía entre sus muslos, devorar sus pechos, para acabar penetrándola y haciéndola suya, era algo que lo había tenido obsesionado desde siempre. Y quizás había llegado ese momento que tan pacientemente había esperado.
 
   Ya hacía casi una semana que Juan había partido, no sin haber dejado a Lucía con alguna que otra lágrima precipitándose por su mejilla. Seguramente esas lágrimas también fueran por su padre, al que ya iba para dos meses desde que abandonara Sevilla en dirección a América, y Andrés ya había urdido su diabólico plan.
 
    
 
   Todos los miércoles Petrolina solía ir al mercado y aunque últimamente, como había que dar de comer a menos gente, sus visitas a este eran más cortas, sería el tiempo más que suficiente para abordar a la joven.
 
    
 
   No eran todavía las diez de la mañana del día señalado cuando Petrolina se dirigió a Andrés.
 
   -Andrés, voy al mercado. No creo que vaya a tardar mucho, pero por si acaso me retrasara dile a la señorita que no se preocupe. En previsión ya he dejado la comida preparada y la casa hecha. Y tú, ándate con ojo.
 
   Pareciera con este último comentario que se temiera que algo podía suceder. De hecho se marchaba con la duda de si hacía bien o no dejando la casa al cuidado del esclavo y a la señorita sola.
 
    
 
   Había llegado el momento que el negro durante tanto tiempo había esperado, espera esta que lo único que había hecho era aumentar en el esclavo sus ansias e impúdicos deseos.
 
   Subió a la planta alta, donde se encontraba el dormitorio de Lucía y llamó a la puerta.
 
   Lucía, abrió la puerta de sus aposentos creyendo que quien estaría al otro lado era Petrolina, -¿Qué habrá olvidado esta mujer? Pensaba-, pero cual no fue su sorpresa cuando a menos de un metro quien se encontraba era Andrés.
 
    
 
   Rápidamente, por la actitud del esclavo, Lucía se dio cuenta de que era su pureza la que corría peligro. Hizo lo posible por cerrar la puerta, pero ante el empuje de tan descomunal bestia, todos sus esfuerzos fueron inútiles. 
 
    
 
   En una de las embestidas de Andrés, Lucía cayó al suelo y este se abalanzó sobre ella. La agarró fuertemente y la tiró a la cama. Sus gritos y esfuerzos por zafarse fueron inútiles y Andrés cumplió aquello que durante años le había tenido perturbado. 
 
    
 
   Era consciente Andrés de que no podría permanecer en la casa a partir de ese día, y sin dudarlo corrió degustando su éxito dejando a la joven doncella tirada en la cama, desgarrada por dentro y deshonrada para toda la vida.
 
    
 
   Las potentes zancadas de Andrés le llevaban callejeando hasta la zona de Santa María la Blanca, donde pensaba que le sería más fácil ocultarse pues eran muchos los negros que allí vivían.
 
   Al rato, llegó Petrolina. Le extrañó no ver al esclavo realizando sus quehaceres diarios en el almacén. Se dirigió a la cocina y tras dejar los bultos subió a las habitaciones. 
 
    
 
   Por cada paso que iba dando, notaba como las piernas más le temblaban. Era como si supiera que algo malo había sucedido. Y al llegar a la habitación de Lucía, viendo la puerta abierta, se detuvo.
 
   -Señorita! Lucía! ¿Estáis ahí? 
 
   Viendo que nadie respondía, se adentró en la habitación y lo que allí descubrió no lo olvidaría de por vida.
 
   Lucía yacía sobre la cama, de lado y encogida sobre sí misma. Con el vestido desgarrado y sangrando por su sexo.
 
   -Mi niña!! - Gritaba Petrolina- ¿Qué te han hecho? Ha sido el negro malnacido ese de Andrés ¿verdad? Hijo de puta!!! Te mataré, - volvía a gritar la esclava dirigiendo la mirada perdida hacia el infinito-.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 15
 
   Hacía ya unas semanas que la flota había partido del Puerto de Sevilla. Diego capitaneaba el barco La Esperanza, mientras Pierre, había quedado en Sevilla preparando lo que sería el regreso no sin dejar, de vez en cuando de echar un rezo pidiendo porque todo fuera bien en la travesía.
 
    
 
   En cabeza de la expedición, la Capitana, con estandarte izado en el mayor. Cerrando la formación, la Almiranta, con insignia izada en el mástil de popa. Ambos navíos escoltando a las veinte naves mercantes, entre los que se encontraban las tres naves fletados por Pierre;  La Esperanza, La Santa Cecilia y Nuestra Señora de Valme, y a barlovento el resto de buques de guerra, prestos a aproximarse a la formación en el caso de que se produjera un ataque de corsarios o piratas.
 
    
 
   No se habían producido novedades a destacar en lo que llevaban de singladura, más allá de que debido a que los barcos iban repletos de carga, el navegar se estaba haciendo de manera muy lenta, pues mientras que para surcar el Mar de las Yeguas que une Sanlúcar de Barrameda con Canarias, lo normal era hacerlo en unos once días, en esta ocasión habían invertido dos semanas.
 
    
 
   -Juan, -gritó Diego-, echa la corredera al mar que vamos a comprobar la velocidad que llevamos, ya que o despabilamos o vamos a tardar en llegar a nuestro destino el doble de lo que viene a ser lo habitual.
 
   Obedeció diligentemente Juan las órdenes del capitán, y echó al agua dicho útil de medir que consistía en una barquilla, que no era más que una tabla triangular lastrada para que no se pudiera hundir, a la cual se encontraba unido un cordel marcado con nudos que habían sido alineados a cada catorce con cuarenta metros. Una vez hecho esto, se dispuso a contar el número de nudos que pasaban en un lapso de veintiocho segundos. Al encontrarse los nudos en igual engarce con respecto a una milla marina que los veintiocho segundos respecto a una hora, cada nudo que pasara equivalía a una milla marina. Y no iba muy desencaminado Diego cuando se aventuró a decir que iba la flota a escaso ritmo, pues fueron escasos cuatro nudos los que consiguieron pasar, es decir llevaban una velocidad de cuatro nudos. 
 
   Por otro lado, también era cierto que se había pasado con éxito por la barra de Sanlúcar, que tanto respeto daba siempre a capitanes y marineros, no en vano se habían producido muchos naufragios a su paso.
 
   Se encontraba ya la expedición navegando por el Mar de las Damas, donde casi siempre las condiciones de navegación eran óptimas y lo único que se escuchaba era el crujir de los velámenes.
 
   La monotonía solo se veía enturbiada o bien por los oficios religiosos o por los simulacros de combate a que eran sometida la escuadra con el propósito de mantenerla adestrada ante un supuesto ataque.
 
    
 
   Más de un mes tardarían en atravesar el Mar de las Damas, pero en esta ocasión algo iba a suceder que rompería con el tedio reinante.
 
    
 
   Corría la noche treinta y nueve de navegación de la flota. Era una noche de luna creciente, pero desde hacía ya rato que su forma cóncava, propia de la fase de crecimiento en que se encontraba, había desaparecido dejando una noche oscura en la que lo poco que se divisaba era el gran farol que la Capitana cada noche llevaba encendido, pero cuya utilidad no era la de dar luz sino la de servir de guía para el resto de la flota.
 
   No estaba tranquilo Diego esa noche. Sin preferir por supuesto las noches de tempestad, lo cierto es que le suponían gran temor las noches de calma. Será por aquello que tanto le gustaba repetir a su tripulación, “ en calma de mar no creas, por sereno que lo veas”.
 
    
 
   Era ya bien entrada la madrugada cuando Diego, rendido por el cansancio que su cuerpo acumulaba después de tantas jornadas de travesía, decidió, no sin pesar, retirarse a descansar a su camarote, situado en el castillo de proa, aunque también con la ligera felicidad de saber que esta noche, las olas lo que harían sería mecerlo con dulzura y no con la violencia con que estas arreciaban en las noches de tormenta.
 
   Esta había sido una noche tranquila. Los hombres, que habitualmente ideaban formas de romper con la monotonía del viaje a través del canto y con el acompañamiento de guitarras y trompetas, sorprendentemente se habían ido retirando sin el menor intento de formar jolgorio. 
 
    
 
   Dejaba Diego una tripulación que dormía bajo los voladizos colocados entre el palo mayor y la popa y entre el trinquete y la proa, y donde el silencio de la noche era enturbiado por los ronquidos de los hombres y las murgas de los animales que llevaban a bordo, que de estos los había tanto de pasaje gallinas, cerdos … como polizones, ratas, ratones y hasta las cucarachas parecían tintinear en la quietud de la noche.
 
    
 
   Y en el ambiente, la ligera brisa marina no era capaz de aliviar ese olor nauseabundo que desprendían las letrinas donde todo marinero necesitado de obrar no tenía más remedio que acudir.
 
    
 
   En la cofa, el vigía se esmeraba en abrir los ojos en dura lucha por no caer en los brazos de un Morfeo deseoso por acunarlo.
 
    
 
   No había dado tiempo a que Diego hubiera anunciado el primer misterio, gustaba Diego de rezar el rosario todas las noches antes de ir a dormir, cuando se escuchó, un estruendoso ruido que zarandeaba a La Esperanza.
 
   Sin perder paso, se echó por encima sus ropajes y se colgó la espada al cinto. Pensó Diego que estaban siendo atacados por algún malvado corsario, aunque le extrañaba pues hacía ya años, desde que la corona estableció el sistema de convoy para ir a las Américas, en que los encuentros con los piratas habían decaído mucho hasta el punto de que los podía contar con los dedos de las manos.
 
   -¿Voy a tener tan mala suerte Dios mío? Se iba diciendo Diego mientras que abría la puerta de su camarote.
 
   En cubierta, la bulla era absoluta. Animales enloquecidos iban de un lado a otro, más de uno acabó bañándose prematuramente en las frías aguas atlánticas, la tripulación, perpleja, sin saber aún a qué demonios se había debido el  estrepitoso golpe, asistía atónita a como el barco, sin apenas dar tregua comenzaba a desnivelarse por la proa. De repente una voz despuntó en aquel hormiguero, -ballenas, ballenas-, se escuchaba vociferar al vigía, que ante la tenebrosidad de la noche había sido incapaz de distinguir la sombra de una ballena acercándose al barco.
 
   -¿Ballenas?, -se preguntó atónito Diego-.
 
   Rápidamente, en su mente resucitó aquella imagen, cuando su padre, capitán de navío como él, estando sentado con Diego tras una ausencia de más de 9 meses surcando los mares y océanos que llevaban a las Indias, le contaba la historia de un mercante español, el cual había sido golpeado por una ballena, seguramente una yubarta, de más de cuarenta toneladas de peso y 20 metros de larga, que turbada, viajaba separada de sus congéneres.
 
   Consciente del peligro que podía llegar a suponer aquella desventura, avivó aún más su carrera, que casi le propicia una caída por las escaleras, y dirigiéndose hacia la proa del barco, contemplo la más grave incidencia que podía esperar. 
 
   -Rápido, hay que echar fuera el batel, y cargar el azogue, las bulas y la ropa fina y cara. 
 
   Era sabedor Diego que lo que había visto al aproximarse a la proa no era bueno, y que sería cuestión de tiempo, más bien poco que mucho, que La Esperanza acabara en el fondo del océano. El ligero casco del barco, más preconcebido para soportar las enormes velas que para soportar tan tremendo embiste, no había supuesto resistencia alguna a la arremetida del cetáceo, y las consecuencias de tan terrible infortunio no habían sido una simple de vía de agua, sino un enorme agujero que sin dudarlo, supondría la pena de muerte para el navío. No podemos salvar el barco.-Se decía apesadumbrado-. 
 
   -Fondead lo de mayor valor primero,- se desgalillaba Diego, mientras que los marineros, preocupados más por salvarse ellos que por poner a buen recaudo las valiosas mercancías que el barco portaba, tomaron la barca y los remos con la intención de abandonar la nave, al mismo tiempo que no dejaban de encomendarse a la Virgen, de la cual esperaban el que les fuera a socorrer en tan escabrosa realidad-.
 
   La Santa Cecilia, que la precedía en la formación, al tanto de lo que estaba sucediendo más por los clamores que por lo que en tan negra noche pudieran ver, disminuyó la velocidad de navegación para acercarse lo más posible al barco que zozobraba y auxiliar tanto a la tripulación como a poner a salvo las bulas, el azogue y las más caras mercancías de todas las que la expedición cargaba.
 
   Diego, centrado en evitar en lo posible la ruina que supondría el perder la carga de La Esperanza, permanecía ajeno a como la tripulación estaba procediendo, y cuando consiguió abstraerse, levantó la cabeza y pudo ver como solo le permanecían fieles no más de cuarenta marineros.
 
   -Hi de putas !!!,  Así os trague el mar !!!, -les gritaba a los desertores-.
 
   Hubieron de pasar unos segundos, los que había empleado Diego en desahogarse, para darse cuenta que el tiempo se les consumía, pero ya era tarde para salvar nada que no fueran algunas vidas más.
 
   Desistió Diego de poner a salvo las mercancías y se dirigió a los que allí con él, leales habían permanecido, con la frase que ningún capitán quiere en su vida tener que proferir-
 
   -La Esperanza se está hundiendo!!!. Sálvese quien pueda.
 
   Ante estas palabras del capitán y tras breves instantes de titubeo, los marineros salieron espavoridos en busca de la última oportunidad de salvarse.
 
    
 
   Diego, había tomado la decisión de su vida. Exhalaría su último suspiro a bordo de La Esperanza y entregaría su alma al que tanto le había dado, el mar.
 
    
 
   Lento pero sin pausa, el barco terminó de ser tragado por las profundas aguas oceánicas llevándose con él las vidas de los últimos marineros y las ilusiones del valiente capitán.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 16
 
   Las zancadas de Alfonsillo no podían abarcar más metros. Corría por las calles de Sevilla como un poseso. 
 
   Alfonsillo era un mozo, de los que cada día tenía que ingeniárselas para ganarse la vida entre puestos, tenderetes, ayudando a descargar y cargar en el puerto y cuando nada de eso había, pidiendo en la grada de la Catedral o en la Plaza de San Francisco. En varias ocasiones había prestado sus servicios a Pierre, atendiendo a algún que otro mandado que siempre había cumplido satisfactoriamente granjeándose su confianza.  
 
   -¿Dónde vas jovenzuelo?, ¿Huyes del mismísimo diablo?, -le recriminaba un señor al que a punto estuvo de hacer rodar a la altura de la Puerta del Aceite-.
 
   -Disculpad, os lo ruego, -respondió Alfonsillo-.
 
   Unos metros más adelante,
 
   -!!!Maldito gurrumino!!!, le reprendía una vieja a la que dejó caer un buen número de naranjas que a buen seguro había comprado en alguno de los puestos que habitualmente se ponían por el Salvador.
 
   -Lo siento señora, pero soy portador de un asunto grave que es el que me hace ir en estampida, -le explicaba a la vieja mientras que recogía las piezas de fruta que yacían desparramadas por el adoquinado, a la entrada de la calle de la Mar-.
 
   -Ve con más cuidado niño, que vas a acabar siendo portador de un asunto grave a la vez que igualmente dejas grave de salud a alguien en el camino.
 
                  Finalmente,  llegó a su destino.
 
   -Abridme por favor, rápido, rápido, gritaba Alfonsillo mientras que no paraba de golpear la puerta de la casa.
 
   Ante el apremio de los aldabonazos, no tardó en abrir la puerta un joven moreno, de nombre Gilberto, el cual había comenzado a servir a Pierre poco después de que este abandonara la casa de don Guillermo Smidt para emprender la aventura americana por sí mismo.
 
    
 
   Poco después, supo Alfonsillo que Gilberto ya llevaba años en Sevilla, prácticamente toda la vida, y que había sido bautizado y ahora formaba parte de la Hermandad de los Negritos, hermandades estas, las de negros y mulatos, que no eran demasiado bien vistas por las altas autoridades eclesiásticas, pues había por entonces en Sevilla varias hermandades de esclavos; por un lado, la antedicha de los Negritos y por otro la de los Morenos y Morenas de Triana y se cuenta que en una Semana Santa festejada no muchos años atrás, se encontraron dos cofradías realizando la estación de penitencia y como en ambas, los nazarenos iban cubiertos con capirotes, hubo esclavos que aprovecharon el anonimato que estos les brindaban para dar una buena somanta de palos a sus amos.
 
   -¿Qué queréis? Preguntó Gilberto.
 
   -Busco al señor Pierre. Es de suma importancia lo que le tengo que contar. –contestaba Alfonsillo como iba pudiendo entre bocanada y bocanada de aire-.
 
   -Espera aquí. Le pondré en aviso de tu llegada.
 
   No habían pasado más de un par de minutos, los suficientes para que el corazón de Alfonsillo volviera a latir a velocidad normal, cuando abrió la puerta Pierre.
 
   -¿Qué haces por aquí Alfonsillo? ¿es que no hay faena hoy en el Puerto? 
 
   -No mi señor. Hay faena y precisamente hoy había mucha, pero he escuchado una conversación entre dos oficiales de la Casa de la Contratación que me ha dejado estupefacto y sabía que no debía perder un segundo en venir a contaros pues os incumbe sobremanera.
 
   -Cuenta entonces. Que me tienes en un vilo
 
   -Es referente a La Esperanza, mi señor. 
 
   -¿Le ha sucedido algo a La Esperanza?, preguntó impaciente Pierre.
 
   -Algo grave le ha debido pasar, pero no soy capaz de ponerlo en pie, pero alguna ballena ha habido de por medio que mucho bien no le ha causado a la nave.
 
   -¿Una ballena?. Alfonsillo, ¿qué edad tienes?. 
 
   -Catorce años mi señor, pero no entiendo que tiene que ver mi edad con las ballenas.
 
   -Pues tiene que ver Alfonsillo en que eres muy joven para darte al aguardiente, pues se ve que te hace delirar con monstruos marinos y con sabrá Dios que más aberraciones.
 
   -Que no he tomado eso que decís ni ahora ni nunca señor Pierre y ni me he emborrachado en mi corta vida más que del agua que mana de la fuente que hay en la Plaza de San Francisco los días que hace mucha calor aquí en Sevilla. Que debéis creerme, que algo que, por las caras que tenían los dos de la Casa de la Contratación no debe ser bueno, le ha sucedido a La Esperanza.
 
   La cara de Pierre, que se había mantenido jovial hasta este momento, se transformaba por momentos viendo que Alfonsillo se mantenía en sus treces y que ahora que lo pensaba no recordaba haber visto al muchacho nunca en tan angustiada compostura. 
 
   -Gilberto, prepara el coche. Ordenó Pierre al esclavo
 
   En el tiempo que necesitó Alfonsillo para abrir el portalón para que pudiera pasar el coche se presentó Gilberto.
 
                 -Vamos a La Casa de la Contratación. Sin dilación alguna Gilberto. -Indicó Pierre mientras subía al coche junto a Alfonsillo-.
 
                 Más que andar volaba el coche por las calles de Sevilla. Las ruedas apenas apoyaban en el adoquinado y no había esquina que no se llevaran por delante.
 
    
 
                 El trasiego por las calles de la ciudad era como si de un enjambre se tratara, como si todo el mundo hubiera decidido salir a la calles de la villa a la misma hora. 
 
    
 
                 -Malditos italianos!!! – le reprendía un aguador encolerizado al que el coche le había pasado tan de cerca, que para salvar el pellejo, se vio obligado a tirarse a un lado de la calle, con la consiguiente pérdida de todo el agua que llevaba para el negocio del día.
 
                 Los coches habían llegado a Sevilla como una moda proveniente de Italia, causando gran molestia en el día a día de la ciudad, pues se unían a carromatos, bestias, transeúntes, todos ellos intentando convivir en unas calles tortuosas y cada vez más apretadas, donde los vecinos colocaban por su cuenta y riesgo voladizos, convertían calles en callejones sin salida, cuando no se construía un convento en los escasos claros que quedaban libre. Los múltiples intentos por parte de las autoridades de limitar su uso y propagación, habían sido todos  inútiles, y el número de coches había crecido sin medida.
 
                 -Sooo!!! –Gritaba Gilberto para detener a los pencos a la llegada al Alcázar Real-.
 
                 -Espérame aquí. –Ordenó Pierre enérgicamente-.
 
                 -¿Queréis que entre con vos Pierre? Le preguntó Alfonsillo.
 
                 -No Alfonsillo,  vete al puerto y pon el odio a ver si eres capaz de enterarte de alguna que otra nueva noticia.
 
                 -Si mi señor,- asintió Alfonsillo satisfecho de poder serle útil a Pierre una vez más-.
 
                 Sin perder un solo instante, se adentró Pierre en la Casa de la Contratación. Angustiado no dejaba de mirar a un lado y a otro buscando a alguien que él supiera que le podía dar una información fiable sobre lo sucedido. 
 
                 Escribanos, oficiales de contaduría y demás funcionarios de la Casa, se entremezclaban con cargadores, financieros y otros muchos, todos ellos deseosos de poder contratar sus asuntos para comerciar con América.
 
                 -Don Francisco!!! -Intentaba llamar la atención Pierre de uno de los que por allí rondaban-.
 
                 Se trataba de Don Francisco de Úbeda, Piloto Jefe de la Casa de la Contratación que junto al Presidente, el factor, el contador y el tesorero, formaban el alto funcionariado de la Casa. Si alguien podía dar información cierta de lo ocurrido a La Esperanza, sin dudas era don Francisco, pues de él dependía la organización de las expediciones, y cualquier novedad que se produjera, a él le rendían cuenta en primer lugar.
 
   -¿Tenéis un momento don Francisco?
 
   -Por supuesto señor Dardenne, y más para usted en un día como hoy. Acompañadme. Estaremos más tranquilos en aquella sala. 
 
    
 
   Sé a qué se debe vuestra visita y todo lo que a mis oídos ha llegado, no dudéis en que os lo transmitiré, -le iba diciendo mientras se dirigían a una sala anexa a la Sala de los Almirantes, intentando huir del bullicio que ese día estaba siendo especialmente ruidoso-.
 
    
 
   Pasad Pierre, -le invitaba a entrar a la vez que abría la puerta de la sala-. Tomad asiento. No voy a andarme por las ramas, de nada serviría. Las noticias que nos llegan no son nada halagüeñas.
 
   -Pero contad por favor, -casi suplicaba Pierre- pues no tengo más referencias de lo ocurrido que lo que un joven lacayo, que algún que otro servicio me presta, me ha transmitido  y que ante la inverosimilitud de lo que contaba, prácticamente de nada me he enterado, siendo lo único que he sacado en claro el que tenía que venir a veros por ser vos el único que me puede sacar de este sinvivir.  
 
   -Parece ser que La Esperanza,-le comenzó a relatar Don Francisco-, el barco pilotado por don Diego Martín, se encontraba navegando junto a la flota por el Mar de las Damas en una noche tranquila, en la que nada hacía presagiar tal infortunio, siendo embestido por una enorme ballena, provocando tal destrozo que en menos de lo que se reza un rosario, yacía en el fondo del mar.
 
   -Oh Dios mío!!, exclamaba desesperado Pierre. ¿Y la tripulación?, ¿Consiguió salvarse?.
 
   -Pues, no más de cincuenta hombres lograron salvarse, y no fue don Diego uno de los dichosos. A pesar de la cercanía de La Santa Cecilia, que aminoró para acercarse, fue tan fuerte el remolino que el hundimiento produjo, que muchos de los marineros fueron arrastrados por este, pareciendo que La Esperanza se los hubiese querido llevar, habiendo de yacer juntos, barco y hombres, por toda la eternidad.
 
   Pierre, ante la crueldad que relataba lo sucedido, no pudo aguantar más y rompió a llorar desconsolado.
 
   -Vamos mi buen amigo, -intentaba don Francisco consolarlo mientras que le ofrecía un hombro en el que desahogarse-, vos sois un hombre joven y fuerte, y aunque la desgracia es grande, debéis sobreponeros cuanto antes, pues son muchas las diligencias y trámites que ahora se os vienen encima y que requieren de toda vuestra atención. Marchaos a descansar que de cualquier novedad que surja, yo personalmente os pondré al día. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 17
 
   Habían transcurrido unos días desde que Pierre se había personado en La Casa de la Contratación para tomar razón de lo que a la expedición le había ocurrido. Sin lugar a dudas habían sido los días más difíciles de su vida, días que además tenía que afrontar en la soledad en la que le había dejado la trágica muerte de Diego y la soledad que le producía la lejanía de su familia. Sentía que no estaba preparado para superar el momento que le había tocado vivir. Sobre cómo había que afrontar una eventualidad como esta, nadie le había instruido. Ni los años aprendiendo junto a don Guillermo Smidt, ni los que había pasado preparándose con su padre allá en Amberes. Nada era útil ahora. 
 
                 -Señor, tenéis visita,- le indicó Gilberto-.
 
                 -No quiero ver a nadie. Dile que venga otro día. Que ahora estoy indispuesto.
 
                 -Perdonadme señor, pero creo que es importante,                 - insistía Gilberto-. Vienen de la Casa de la Contratación.
 
                 -De acuerdo, hazlo pasar entonces. Ahora mismo bajo.
 
   -Buenos días señor Dardenne. Mi nombre es Ricardo Estévez, tesorero de la Casa de la Contratación, y aunque lo habitual es que os hubiera citado en la propia Casa, vengo a veros como favor personal que le hago a don Francisco de Úbeda, el Piloto Jefe de La Casa de la Contratación.
 
   -Os lo agradezco don Ricardo. ¿A qué se debe vuestra visita?
 
   -Mirad Pierre, ya ha pasado algún tiempo de tan lamentable siniestro, vamos ya camino de los tres meses, pero tal y como se suele decir, la vida sigue. He estado revisando el expediente de su expedición y es mi obligación el advertirle, aunque a ciencia cierta que usted ya lo sabrá, que al no haber sido un hecho natural, pues no se puede considerar como tal la arremetida de una ballena, lo que produjo el hundimiento de La Esperanza, el seguro contratado, no cubre dicha eventualidad.
 
   -¿Qué queréis decir?
 
   -Pues simplemente, que al haber perdido toda la carga que La Esperanza portaba, debe ser con vuestra propia pecunia con la que se afronten los gastos que hayan de surgir. Desconozco, pues no es de mi incumbencia, como fue financiada dicha expedición, pero ante quien debáis responder, lo habréis de hacer por cuenta propia, salvo que la financiación la hubierais realizado con vuestros propios fondos, con lo que solo habrías de responder ante vosotros mismo. ¿Querríais ponerme al corriente sobre este particular, señor Dardenne?.
 
   -Financiada. -Respondió Pierre tenuemente-.
 
   -Perdón, no he logrado escucharos. 
 
   -Financiada, la expedición fue financiada.
 
   -A decir verdad es lo que me temía. Y, ¿se puede saber el nombre del financiero?.
 
   - Pedemonte Marcenario.
 
   -¿Marcenario?, ¿el prestamista genovés?, -Preguntó algo inquieto don Ricardo-.
 
   -Si el mismo. –La reacción del tesorero, le había recordado a la reacción que tuvo Diego al enterarse de sería Marcenario el que iba a financiar la expedición-.
 
   -Válgame el cielo mi querido amigo. Por vuestro bien espero que lo tengáis todo atado y bien atado, ya que no es plato de buen gusto el trato con Marcenario en este tipo de circunstancias, pues dos caras tiene, una cara amable para cuando está haciendo el trato y todo va según el espera, pero tiene una segunda cara que más que miedo es pavor lo que produce. No hay otro en Sevilla, que le tenga tanta devoción al dinero como la que le profesa Pedemonte Marcenario, y si por algo no duda en matar, no es por afrentas de amor, que poco le importa amar mientras haya una mancebía donde poder desahogarse, sino por deudas con él contraídas y no satisfechas.
 
   Andaos con cuatro ojos señor Dardenne, porque si no habéis sabido aún nada de él es porque estará esperando a que vosotros le informéis, pero a buen seguro os digo, que desde que a sus oídos llegaron las noticias de lo acontecido a La Esperanza, allá en el Mar de las Damas, no tiene otra imagen metida en su cabeza más que la vuestra y habiendo transcurrido ya más de tres meses desde tan desdichado infortunio sin recibir noticias de vuestros propios labios, el tarro de la paciencia, o le ha rebosado ya, o poco a de tardar.
 
   -Será para menos don Ricardo,- le decía Pierre mientras que le acompañaba a la puerta-. No obstante, quedaros tranquilo que mañana mismo me presentaré en su casa y ya verá usted como todo queda arreglado. Id con Dios.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 18 
 
   Era una mañana de estas que son preludio de un día espléndido en Sevilla. Buena temperatura y un cielo azul despejado, como el que no se ve en ninguna otra parte del mundo.
 
    
 
   No eran aún las nueva de la mañana, cuando Pierre se presentaba en la casa de Pedemonte Marcenario.
 
    
 
   Respiró profundamente y una vez hubo vaciado sus pulmones, de forma decidida llamó a la gran puerta que presidía la fachada del palacete. A decir por la casa, que más que una casa pareciera un palacio, estaba claro que no le había ido mal al genovés prestando su dinero, aunque, según se decía por Sevilla, no habían corrido la misma suerte alguno de sus socios en tan arriesgadas empresas.
 
    
 
   Al instante, como si hubiera estado esperando detrás del portón, un sirviente, de origen turco, por el aspecto que tenía y los rasgos de su cara, abrió con parsimonia la puerta y antes de que a Pierre le diera tiempo a articular palabra, 
 
   -Buenos días señor Dardenne. El señor Marcenario le está esperando.
 
   Sorprendido, pues nadie que él supiera había anunciado su visita, cruzó Pierre la entrada y antes de entrar en el patio, se hizo a un lado para que fuera el turco el que le encaminara hasta el lugar donde Pedemonte Marcenario le aguardaba.
 
   -Seguidme por favor, le indicó el turco.
 
   -Perdona, ¿Cómo sabíais de mi llegada?. ¿Acaso he sido anunciado por alguien?, -preguntaba sorprendido Pierre-.
 
   El turco, como si le hubieran estado hablando a una pared, ni se inmutó, ni hizo por contestar.
 
   -Esperad aquí. El señor bajará enseguida.
 
   No era habitual tener a un turco al servicio, aunque quizás Pedemonte lo que buscara era un reconocimiento social y un cierto estatus de poder con la presencia de algún antiguo súbdito del sultán de Constantinopla entre su asistencia personal. 
 
    
 
   Este, que más tarde pudo saber que se llamaba Arda, había sido entregado a Pedemonte en prenda para obtener un préstamo, préstamo que no pudieron devolver quedándose entonces al servicio de Pedemonte. Al menos, eso se decía, aunque también los había que cotilleaban que había sido comprado en el mercado de esclavos de la Grada de la Catedral.
 
   Era un hombre de buena hechura, blanco y de buen rostro, portaba bigote y como todos los que habían servido para el sultán en la guerra, llevaba la cabeza rasurada, dejando tan solo un mechón de pelo para que si el enemigo le vencía, pudiera acarrear fácilmente con su cabeza.
 
   Dos cosas había en Arda que le preocupaban a Pierre sobremanera; por un lado el bien sabido gusto que los turcos tenían por la tortura y el empalamiento, y por otro el amor desmedido por el oro.
 
    
 
   Sin dudas, si lo que pretendía conseguir Pedemonte era el disuadir a los deudores con la sola presencia del turco lo conseguía de sobras.
 
   -Buenos días Pierre,-saludaba Pedemonte mientras bajaba ya los últimos peldaños de la escalera-. ¿Os ha costado dormir esta noche, o es que sois de madrugar?.
 
   -No suelen pegárseme las sábanas señor Marcenario y raro es el día que no me levanto con el crepúsculo matutino.
 
   -Sana costumbre mi joven amigo. Ya sabe usted lo que se dice “ a quien madruga, Dios ayuda “.                    ¿ Necesitáis vos mucha ayuda quizás?, -preguntaba Pedemonte de forma socarrona-.
 
   -Bueno, bien sabéis vos que no estoy atravesando mi mejor momento. El hundimiento de La Esperanza, solo me ha traído dolor y ruina.
 
   -Cierto es, Pierre. Ha sido una desgracia sin dudas, pero la vida es así, ¿Qué le vamos a hacer?. Una de cal y una de arena. Pero no nos vayamos por las ramas como dicen los sevillanos. Imagino que debo vuestra visita a ese asunto que tenemos pendiente y que posibilitó el fletar los tres navíos, ¿ Me equivoco?.
 
   -No os equivocáis. Eso es lo que me trae por aquí, con la seguridad de que seremos capaces de encontrar una solución que nos satisfaga a ambas partes.
 
   -Perdonad!, ¿cómo que satisfaga a ambas partes?. No logro entenderos Pierre. Yo ya hice mi parte y bien satisfecho que ibais después de haber conseguido que os financiaran vuestra empresa. Ahora solo queda que cumpláis vos. ¿Es a eso a lo que venís, verdad?.- Preguntaba Pedemonte -.
 
   -No os puedo ocultar señor, que la desgracia acontecida me ha traído la ruina, y no puedo responder en este momento por la deuda contraída, pero no está en mi ánimo ni el huir, ni el mirar hacia otro lado, sino que saldar el adeudo es lo que quiero.
 
   -Y ¿cómo pretendéis rematar semejante débito?, ¿Tenéis quizás algún plan?, ¿ Alguna nueva idea maravillosa?. - preguntaba Pedemonte con evidentes signos de desagrado-.
 
   - Se hará a la mar una nueva flota en pocos meses. Os propongo el volver a acometer la empresa que en su día nos unió, aunque esta vez yo aportaré la mercancía y los beneficios de su venta irán destinados en primer lugar a finiquitar tanto la deuda contraída en el primer viaje como el coste de fletar esta segunda expedición. Y solo después de haber saldado ambos cargos, repartiréis beneficios conmigo al cincuenta por ciento.- Propuso Pierre-.
 
   Se hizo el silencio durante breves instantes, que a Pierre le parecieron toda una eternidad, y cuando pensaba que Pedemonte estaba valorándo positivamente su propuesta, 
 
   -Cinco días. –Dijo Pedemonte de forma enérgica-.
 
   -Disculpad. No logro entenderos.
 
   -Cinco días tenéis para devolverme el crédito que os anticipé. Y no ha de ser a mí a quien tengáis que volver a ver para hacerme la entrega. Desde este momento, Arda será vuestro recaudador y con él deberéis cancelar la deuda.- A la vez que Pedemonte sentenciaba, el turco, daba un paso adelante haciéndose a los ojos de Pierre aún más grande de lo que ya era-.
 
   -Pero…
 
   -Que tengáis un buen día. Marchaos ya que el tiempo es oro.
 
   Aturdido ante la falta de comprensión y escrúpulos del genovés, se dio media vuelta y seguido por Arda, abandonó la casa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 19
 
   -¿Se encuentra don Guillermo en casa?,- le preguntó Pierre al criado de don Guillermo Smidt-.
 
    No se le había ocurrido a Pierre otro sitio donde ir. La pérdida de Diego en el naufragio, le había dejado desabrigado, sin más conocidos que don Guillermo.
 
   -Un momento señor Pierre. Voy a dar cuenta a don Guillermo de su llegada. Pero pase por favor.
 
   Pasó Pierre y aguardó en el patio, a la sombra, resguardado del sol que ya empezaba a pegar en Sevilla. Por más que intentaba distraerse mirando a uno y otro lado, su pensamiento siempre volvía a la ruina que le había acontecido y a cómo iba a enmendarla en tan poco espacio de tiempo.
 
   -Pierre!! Qué alegría me da volver a verte,- le decía don Guillermo mientras que se precipitaba hacia él con intención de abrazarlo-.
 
   -¿Qué te trae por aquí mi querido amigo?, Sé que algún problemilla has tenido en una de tus expediciones, pero seguro que ya se encuentra en visos de solución, ¿Me equivoco?.
 
   - Erráis y no os imagináis de qué manera don Guillermo, pues es precisamente ese sinvivir el que me ha empujado a venir a veros pues sois el único a quien puedo recurrir y al que en base a su experiencia poder solicitar consejo.
 
   -Vayamos al despacho y contadme bien, pues no dejaré de hacer por ti todo lo que esté en mis manos.
 
   Subieron ambos las escaleras hacia la primera planta, donde don Guillermo tenía las oficinas desde donde controlaba todos sus negocios y al abrir la puerta,
 
   -Hombre mirad quien está aquí,- se sorprendió don Guillermo- ¿recuerdas a mi hijo Francisco?.
 
   -Claro que lo recuerdo, pero lo dejé siendo un crio y ahora ya es todo un hombre.
 
   -Sí señor, ya está hecho todo un hombre, y aunque hago lo indecible por convertirle en un caballero de provecho al que en breve le pueda confiar los designios de los negocios familiares, él se empeña en no dejar de ponerme trabas. Le gusta mucho el vino, las mujeres y llevar una vida cuanto más azarosa mejor, ¿Verdad hijo?. Pero no sabe él bien de lo testarudo que es su padre, y no cesare en mi propósito de hacer de él persona recta así me vaya la vida en ello.
 
   Ahora sentémonos. Francisco, acompáñanos, que no te hará mal el saber del problema acontecido y si tiene solución o no. Aunque dicen que todo tiene solución en esta vida menos la muerte, ¿Verdad?.
 
   -Pues don Guillermo, como le iba contando, la ruina me ha sobrevenido. El hundimiento de La Esperanza, uno de los tres navíos que flete hacia las Indias con el objeto de vender mercancía traída expresamente desde Amberes, no me ha supuesto más que pena y desazón por la cantidad de marineros que perecieron, entre ellos mi gran amigo don Diego Martín, y ruina económica, pues al no ser considerada la embestida de una ballena como un hecho natural, el seguro que cubría la expedición se lava las manos y lo excluye de las contingencias cubiertas. 
 
   Ahora, me encuentro con que el financiero al que recurrí para sufragar dicha empresa, me da cinco días para liquidar con él la deuda, hecho este, que como podéis imaginar está fuera de cualquiera de mis posibilidades.
 
   -Sí que es delicada la situación, - comentó don Guillermo-. Y, decidme Pierre, ¿quién es ese potentado que tan poca consideración ha tenido dándoos solo cinco días para cancelar la deuda?.
 
   -Pedemonte Marcenario, don Guillermo.
 
   -El prestamista genovés!, -exclamó don Guillermo mientras Francisco cambiada el talante de su cara, pasando de una aparente desidia, como si la conversación hasta ese momento no le hubiera interesado lo más mínimo, a una actitud diligente, consciente de que quizás, alguna participación podría llegar a tener en el desenlace de la contrariedad-.
 
   -Mal socio fuiste a elegir Pierre, aunque imagino que no tendrías otras muchas alternativas.
 
   Y, ¿Qué has pensado hacer?
 
   -Mi cabeza no para de darle vueltas a las circunstancias que me ha tocado vivir, y por mucho que lo intento, no soy capaz de dar con una solución, más aún, teniendo en cuenta que Marcenario no se aviene a razones y se mantiene firme en que le liquide en un plazo máximo de cinco días.
 
   -Bien sabes Pierre, que si pudiera, yo mismo tomaría razón de la deuda haciéndola mía, pero de nada serviría pues aunque llevamos, yo y mi familia, una vida holgada, en ningún caso podría responder ante semejante monto.
 
   Podríamos buscar a alguien que, a cambio de un interés, que no sería pequeño y más conociendo de este caso, se hiciese cargo de la obligación que tienes que Marcenario. Cambiarías de acreedor aunque ganaríamos tiempo. Pero no es una idea que me seduzca, pues adentrados en ese mundo, nada bueno podemos encontrar.
 
   -Creo que estoy abocado a desaparecer, dejarlo todo y quizás volver a Amberes. –Dijo Pierre abatido-. 
 
   -De nada te serviría Pierre. No hay fronteras, límites o escondites en la tierra para ocultarse de Marcenario. Démonos un par de días para reflexionar, que alguna posibilidad ha de haber que ante la ofuscación seguro que nos está pasando desapercibida.
 
   Vete a descansar y pasado mañana volveremos a vernos aquí mismo.
 
   Francisco, acompaña a Pierre que yo ya no estoy para andar subiendo y bajando escaleras y cada vez he de medir más mis esfuerzos.
 
   Ve con Dios Pierre y permanece tranquilo que el Señor te cierra una puerta pero te abre una ventana.
 
   -Espero que esa ventana no la esté abriendo el Altísimo para tirarme al vacío don Guillermo. Quedaos con Dios.
 
   Bajaron Francisco y Pierre las escaleras que daban al patio y cuando ya estaban llegando a la puerta, Francisco, lo cogió por el brazo y parándolo le dijo,
 
   -Pierre, ¿hasta dónde estáis dispuesto a llegar para quitaros de encima esta condena?.
 
   -Ahora mismo mis intenciones no conocen límite Francisco. 
 
   -Pues solo una solución veo y es la de hacerle frente, que ya va siendo hora de hacerle pagar por el mucho daño que ha venido haciendo aprovechándose del mal ajeno. Por mucho que mi padre se estruje la cabeza, y a buena cuenta que lo hará intentando encontrar una solución, nada podrá hacer y menos en tan corto periodo de tiempo.
 
   -¿Qué propones Francisco?, -preguntaba Pierre expectante-. 
 
   -¿Eres ducho con la daga Pierre?.
 
   -¿A dónde quieres llegar Francisco?. Miedo me está dando.
 
   -Pierre. Hay que dar una lección a Marcenario, y no estarás solo en esto. Puedes contar conmigo. Y una vez hayamos ajustado las cuentas con él, te sorprenderá ver como a muchos dejas satisfechos y nadie, en el supuesto de ser descubiertos, nos delatará, pues saben bien que del demonio los habríamos librado.
 
   -Francisco, bien te puedo demostrar mi pericia en el manejo tanto de la espada como de la daga, pues larga formación tuve antes de abandonar Amberes, pero nunca le he dado un uso que no sea el del mero entretenimiento. El usarlas para quitar la vida, en ningún momento se me ha pasado por la cabeza.
 
   -No dudo que sea así Pierre, pero tampoco os había rondado nunca por la cabeza el encontraros en situación semejante, así que a grandes problemas, grandes soluciones. Piénsatelo y trasládame lo que finalmente hayas decidido.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 20
 
   A pesar de que no era plato de buen gusto la propuesta que le había planteado Francisco, era consciente Pierre de la difícil situación en la que se encontraba, y conocedor de la dificultad, por no decir imposibilidad, de devolver lo adeudado a Marcenario, pocas opciones le quedaban. Al fin y al cabo esto se reducía a una, más tarde o más temprano, lucha por la vida, por lo que quien da antes da dos veces, y el factor sorpresa también jugaría a su favor.
 
   -Pues si ha de ser así, así será. –se dijo en voz alta Pierre.-
 
   Al día siguiente de haber estado en casa de los Smidt, y después de haberlo meditado mucho, quedó emplazado Pierre con el hijo de don Guillermo, Francisco. Se habían citado en una taberna junto a la Torre de la Plata, a eso del mediodía. En un lugar tan concurrido, la charla de ambos pasaría desapercibida, pensaron.
 
   Volteaban las campanas de la Catedral, en señal de llamada para rezar el Ángelus, justo en el momento en que Pierre, algo medroso entraba en la taberna. Mientras que buscaba con la mirada al que sería su compinche, lo único que distinguía era a hombres de todo pelaje, la mayoría de ellos haciéndose cruces en honor al misterio de la Encarnación cuya celebración anunciaban las campanas de la Iglesia Mayor. 
 
   En uno de sus “oteos”, pudo ver cómo en la profundidad del salón, un brazo se destacaba haciéndole señales. Era Francisco, y no estaba solo. Una joven que tenía todas las papeletas de ser una puta, compartía mesa y vaso con Francisco. Ahora estaba Pierre comenzando a entender a don Guillermo cuando dudaba de la formalidad de su hijo como para encomendarle la gestión del negocio y la casa.
 
    
 
   Abriéndose paso como podía, pues parecía que a toda Sevilla le había dado por ir a la taberna La Fernanda, que así es como se llamaba, consiguió llegar hasta la mesa donde le aguardaba Francisco.
 
    
 
   Nada más llegar, sin lugar a presentaciones, Francisco, le dio una moneda a la fulana a la vez que le acacheteaba el culo en clara señal de que se marchara.
 
   -Toma asiento Pierre. ¿Qué queréis tomar?
 
   -¿Qué estás tomando tú?.
 
   -Un vinito que traen de Huelva, que no sé qué tiene, pero entra de una manera que no es recomendable perder la cuenta de los vasos que llevas si no quieres verte rodando por alguna esquina.
 
   -Tomaré lo mismo entonces y estaré atento a no dejar de contar.
 
   -¡Segundino!, -gritaba Francisco intentando llamar la atención del tabernero-.
 
   Ya no había lugar a dudas. Por cómo se había dirigido al tabernero, no era la primera vez que Francisco paraba por La Fernanda, -pensaba Pierre-.
 
   -Vos diréis don Francisco, le decía el tabernero.
 
   - Trae otra jarra de vino, de este de Villablanca y si nuestro rey Felipe II acompaña su vino con tapa, nosotros no queremos ser menos, así que aderézalo con un buen jamón del que escondes por ahí dentro.
 
   -Así será don Francisco.- dijo Segundino el tabernero conforme se marchaba-.
 
   -Veo Francisco, que no es la primera vez que paras por estos lares.
 
   -Razón tenéis Pierre, ni es la primera vez, ni espero que sea la última. Pero, os pido que no se entere mi padre, que piensa el buen hombre que me acerco a los almacenes de las Atarazanas o que voy a algún mandado al puerto y fijaros sin embargo a donde voy a parar. ¿No es mal hábito verdad Pierre?.
 
   -Siempre que sea tu voluntad y no la llamada del olor del vino la que os lleve de taberna en taberna, no habrás de preocuparte, pero no bajes la guardia porque muchos son los que han perdido grandes haciendas a cuenta del oloroso.
 
   Bueno Francisco, vayamos al grano antes de que me arrepienta de meterme en el jaleo que nos vamos a meter y del que solo Dios sabe cómo conseguiremos salir.
 
   -Aguardad Pierre. Pues no estamos solos en esta cruzada y debemos esperar a quien nos ayudará en este jaleo, como vos lo llamáis.
 
   Llegaba el tabernero con el vino y un buen jamón, cuando Pierre vio como entraba en la taberna alguien cuyo porte le resultaba familiar. Fijo su mirada en aquel extraño hasta que,
 
   -Maldita sea, -dijo Pierre a la vez que intentaba esconderse para que no le reconocieran-.
 
   -¿Qué os ocurre Pierre? – preguntó Francisco extrañado.
 
   - En la puerta, mirad a la puerta. Es el turco, el sirviente de Pedemonte Marcenario. Que hi de puta! ¿Cómo se ha podido enterar de que estábamos aquí confabulando?
 
   -No os apuréis Pierre. Es Arda, y precisamente a él es a quien estamos esperando.
 
   -¿Cómo?. ¿Me estás diciendo que el turco forma parte de todo este montaje?
 
   -Efectivamente Pierre. Es el tercer hombre. Arda!! Arda!!,- llamaba Francisco al turco-.
 
   Sin necesidad de tener que abrirse paso, pues su imponente figura amedrentaba a los que en su camino estaban, llego Arda a la mesa.
 
   -¿Creo que ya os conocéis verdad?, - preguntó Francisco.
 
   -Sí, nos conocemos. Señor Pierre, encantado de volver a verle. Disculpad mi actitud del otro día, pero no tenía más remedio que mantenerme en mi sitio ante Marcenario.
 
   -No tenéis nada por lo que disculparos Arda. No me cuesta hacerme a la idea de que el trato que  Marcenario brinda a sus sirvientes, no debe diferir mucho del que da al resto del mundo, y siendo así, debéis cuidaros de que no os coja inquina si no queréis que os haga la vida imposible.
 
   - Siéntate Arda, dijo Francisco-. ¿Vas a tomar algo?.
 
   -Que traigan un vaso más, que vino y jamón me parecen bien para calmar el apetito que a estas horas asoma.
 
   Arda, aunque su religión le tenía prohibido tanto beber alcohol como comer cerdo, reconocía su incapacidad a renunciar ante semejantes manjares, y confiaba en que después de varios rezos, Alá lo perdonaría.
 
   -No entiendo, -decía Pierre-. Yo estoy aquí porque no puedo devolver una deuda y mi vida está en jaque; Francisco, se ha ofrecido a ayudarme en esta encrucijada por la amistad que me une con su padre, pero tú Arda, ¿Qué te motiva a participar de esta insensatez?.
 
   -Pues no os vais a quedar con la duda y desde el principio os contaré. Ahí donde veis al señor Pedemonte Marcenario, con esa imagen de hombre duro que intenta trasladar, estando por encima del bien y del mal, pues resulta que de puertas para adentro es más tierno que la mantequilla, y aunque no le hace asco a acostarse con mujer alguna, y en alguna mancebía de Sevilla no dudo que os lo podáis encontrar, no es eso lo que más le gusta.
 
   Era habitual verlo por la Plaza de San Francisco y por las gradas de la Catedral cada vez que de África traían a esclavos para vender, y aunque alguna labor doméstica les encomendaba, los quería sobre todo para tocarlos, sobarlos y al que se le ponía a tiro, no le hacía ascos a metérsela por detrás o a que le dieran a él, que también de esas había.
 
   En uno de estos paseos a la grada de la Catedral, fue a dar conmigo, y ante el morbo que le producía el intentar sus sañas con un turco, una buena fortuna se dejó en comprarme. A sus oídos había llegado la pasión con que los turcos nos entregamos a la cosa del sexo y no quiso dejar pasar la oportunidad de tener su propia pasión turca.
 
   En mi vida había tenido yo relación con varón alguno hasta que llegó Marcenario, y no digo yo que  muchos de mis compatriotas no la den de ahí, pero han sido estos años tan infernales, que desde el primer día solo tuve en mente el vengarme. Es por esto por lo que ni me lo pensé cuando Francisco me propuso participar de lo que veníais planeando.
 
   -Puedo comprender tu odio Arda, pero ¿no ha surgido oportunidad alguna hasta hoy de llevar a cabo tu deseada venganza?. –Preguntaba Pierre extrañado-.
 
   -Muchas ocasiones ha habido, pero al final todos se rajaban y nadie ha sido capaz de culminar el crimen.- contestaba Francisco-.
 
   -Y, Francisco, ¿no sería mejor contratar a algún sicario o hacerle una encomienda a La Garduña?, - volvió a preguntar Pierre-.
 
   -No son opciones a tener en cuenta Pierre. Por un lado los sicarios que por Sevilla habitan, no son de fiar y cuando la autoridad con alguno de ellos da, no tardan en cantar todo lo que conocen. Respecto a la Garduña, bien sabido es que es una organización secreta y que son más que eficientes en cada una de sus encomiendas, pero has de tener en cuenta que Pedemonte Marcenario, aunque no es miembro de esa hermandad, pues no le encontrarás los tres puntos grabados en su mano que es así como se distinguen, si son muchos los encargos que por cuestión de deudas le ha hecho, y buenos beneficios ha obtenido La Garduña teniendo a Marcenario como cliente, por lo que cuando se enteren del asesinato del financiero, no tardarán en hacer averiguas para intentar encontrar, y sin dudas eliminar, al que haya cortado tan caudalosa fuente de financiación. 
 
   - Bueno, si os parece dejemos la cháchara y vayamos al grano, -dijo un Francisco impaciente-. Ha de llevarse a cabo mañana, pues los tiempos apuran y mejor mañana que pasado.
 
   -Como cada noche, Marcenario me llamara para dormir con él. –Dijo Arda-. Yo no me negaré y mientras que ambos dos yacemos, vosotros habréis de entrar en sus aposentos, para una vez allí acabar, de certera puñalada, con la vida del hi de puta.
 
   La huida será por donde entrasteis, pues os dejaré la puerta de la calle entreabierta para que no haya problemas para acceder, y a la hora de salir, no hay inconveniente pues la puerta se abre desde dentro.
 
   -¿Habrá alguien más en la casa Arda?, -Preguntaba inquieto Francisco-.
 
   - Solo quedará la cocinera, pues al resto de sirvientes se les da una noche libre para que vayan a bailar y divertirse a la Puerta de la Carne, allí donde se juntan todos los negros, y con sus danzas y cantes están hasta ya bien entrada la madrugada. 
 
   La cocinera es de oído fino, y no le hace ascos a cotillear, así que deberéis andaros con cuidado. - Explicaba Arda-.
 
   -Señores, no le demos más vueltas pues el pescado está todo vendido. Mañana, a eso de las nueve de la noche en la puerta de la casa de Marcenario – Dijo Francisco-. Acabémonos el vino y el jamón que allí tengo yo a una gachí, con la que voy a pasar la tarde, que no me va a venir mal para quitarme un poquito de tensión ante la que se nos avecina.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 21
 
   Puntuales llegaron Pierre y Francisco a la casa de Pedemonte Marcenario, y tal y como habían acordado con el turco, la puerta se encontraba ligeramente entreabierta, atrancada con una varita, probablemente arrancada del olivo que presidía el patio y que era objeto de cuidados personales del propio Pedemonte.
 
   Ya se había cerrado la noche y el inicio de los tañidos al compás de las campanas de Santa Cruz y Omniun Sanctorum que anunciaban el momento del día dedicado al culto de las almas del purgatorio, hacía ya rato que había dejado de sonar.
 
   -Despacio Pierre. No vayamos a tropezar y el ruido que provoquemos llame la atención de la cocinera, que si es tan cotilla como dice Arda, no nos ha de extrañar que tras alguna ventana este oculta a esperas de ver cualquier cosa rara que le entretenga la noche y dé para varios días de cuchicheos con otras sirvientas con las que coincidirá en el mercado.
 
   Entraron de forma sigilosa, aunque no era fácil para Pierre pues se mostraba algo torpón en esto de desenvolverse en  la oscuridad. No era el caso de Francisco, que más de una vez había tenido que entrar así en su casa, abatido por el vino tomado en una larga noche de juerga, para que su padre no le descubriera, aunque su cara al día siguiente no tardaba en delatarlo.
 
    
 
   Hubieron cruzado el patio, y a salvo ya del ángulo de visión de la cocinera, se adentraron en la casa. El silencio de la noche, que hasta la puerta de la casa había reinado, se veía ahora interrumpido por gemidos que sin dudas provenían de los aposentos de Pedemonte.
 
   -O llegamos tarde, o el genovés no ha podido aguantar y ha cogido a Arda por bandera antes de la hora. – dijo de forma socarrona Francisco-.
 
   -Subamos y cierra la boca Francisco que vas a hacer que nos descubran. -Contestaba Pierre un tanto turbado-.
 
   Una señal de Francisco fue suficiente para que Pierre entendiera que el momento había llegado. Un sudor frío atravesaba todo su cuerpo pero ya no había posibilidad de marcha atrás. Ambos se echaron mano al cinto y con sumo cuidado cogieron sus dagas. La puerta, entreabierta, y como luz en la habitación, la que prendía un pequeño farol. Empujaron despacio la puerta y allí, al fondo de la habitación, yacían sobre la cama, en una imagen que para Pierre resultó de lo más nauseabunda, dos hombres dándose placer el uno al otro, que, aunque muchas ganas de venganza había dicho Arda que tenía ante las humillaciones sexuales a las que le obligaba Marcenario, lo cierto es que se le veía gozar como si de una perra en celo se tratara.
 
   Al final va a ser cierto eso que se dice de los turcos, que tanto le dan a la carne como no le hacen asco al pescado, pensaba Pierre.
 
    
 
   Arda, al que en esta ocasión le había tocado estar debajo, pudo ver cómo sus dos compinches entraban en la habitación, y con un gesto con los ojos que no llegaba a ser un guiño, les hizo la señal. Apretó a Marcenario contra su pecho más fuerte que nunca, pensaría el pobre genovés que era debido a que el placer estaba siendo mayor que nunca, pero lo que no sabía, era que lo que esta vez le iba a entrar por detrás lo iba a dejar seco para siempre.
 
    
 
   Aprovechando el momento del apretujón, Francisco y Pierre se lanzaron hacia el genovés asestándole más de dos y tres puñaladas cada uno, dando este el que habría de ser su último gemido en vida, pues a buen seguro alguno más le quedaba por dar abrasado por las llamas del infierno.
 
    
 
   Arda, se quitó al muerto de encima echándolo a un lado de la cama y mientras se vestía, aún sin quitarse los restos de sangre que las puñaladas le habían salpicado en su rostro, Francisco y Pierre salían hacia la puerta vigilantes de que nadie los hubiera visto. Giró Francisco la cabeza hacia el interior de la habitación y cuál no fue su sorpresa cuando vio al turco arrodillado de nuevo, como si no hubiera tenido bastante con su encuentro de sexo. 
 
   -Arda, no es momento para ponerse a orar!! –Le reprendió Francisco-:
 
   -Que parezca un robo mi amigo, que parezca un robo. – le respondía Arda socarronamente mientras que levantaba una loza de la habitación ayudándose  de su daga, la cual hacía de palanca suficiente.-.
 
   Una vez hubo retirado la loza, sacó una caja que por sus dimensiones, de estar repleta, debería guardar unos cuantos miles de escudos. Cogiéndola a peso, salió el turco disparado de la habitación seguido por Pierre y Francisco. Cruzaron el patio y ya una vez en la calle hicieron una breve parada.
 
    
 
   -Andaos con ojo y olvidad pronto lo que aquí hoy ha sucedido.- dijo francisco-.
 
   -Ah, señor Pierre, esto le pertenece.- Le entregó Arda un documento y acto seguido, sin dar tiempo a que Pierre pudiera comprobar de que se trataba el pliego que había recibido, emprendió la huida-. 
 
   Más tarde, una vez llegó a su casa y sin tiempo a recuperar el aliento, se sentó Pierre y fue entonces cuando descubrió que lo que le había entregado Arda era la copia del contrato de financiación firmado con Pedemonte Marcenario y en virtud del cual este se obligaba a financiar la expedición de las tres naves de Pierre a cambio del correspondiente interés. 
 
   Había pensado Arda que si se hacía con dicho documento, no quedaría rastro de relación contractual alguna entre Marcenario y Pierre, y aprovechando una de las idas y venidas de Marcenario, accedió a las oficinas, donde el financiero guardaba todos los documentos, y no sin esfuerzos, pues eran cientos los documentos que este acumulaba, consiguió hacerse con él. 
 
    
 
   Mientras que Pierre y Francisco se alejaron buscando cada uno de ellos refugio en sus respectivas casas, Arda corría en busca de la Puerta del Arenal, única en Sevilla que permanecía abierta a partir del toque de queda, para una vez cruzado el puente de barcas, entremezclarse en los arrabales de Triana, donde pensaba que pasaría desapercibido. 
 
   Nunca más supieron del turco ni Pierre ni Francisco, pero, si tuvo suerte en la huida, por falta de posibles no iba a quedar, pues la caja que acarreaba le aseguraría una buena vida y quién sabe si no le facilitaría también su regreso a la capital del Imperio de la Sublime Puerta, Estambul.
 
   Francisco llegó a su casa sin que en el camino se hubiera producido altercado alguno, aunque, llamado por el sonido que emitían viejos instrumentos musicales, no pudo evitar hacer parada en una taberna que aún a estas horas atendía.
 
    Peor suerte tuvo Pierre, el cual cuando iba a cruzar la Plaza de San Francisco camino de la calle del Mar, fue a dar de bruces con unos alguaciles que andaban haciendo la ronda después del toque de queda.
 
   -¿Dónde vais con tanta prisa señor?, - preguntó uno de los alguaciles mientras que se acercaba hacia él-.
 
   Pierre, apenas sin aliento por la carrera que traía, fue incapaz de responder.
 
   -Es ya tarde para ir corriendo por las calles de Sevilla, y son muchos los peligros con los que podéis topar. ¿Qué lleváis ahí señor?.- volvía a preguntar el alguacil a un Pierre que por momentos se iba poniendo más nervioso-.
 
   - No es nada. Un simple documento. Cosa de negocios.
 
   - ¿Estáis herido señor?, - preguntaba el alguacil tras ver manchada de sangre la ropa de Pierre-.
 
   - No, no es nada. Una mala caída provocada por beber demasiado, pero no os preocupéis que me espera en casa quien me habrá de curar.
 
   - Siendo ese el caso, no os entretendremos más. Id con Dios, y directo a casa.
 
   - Descuidad que así lo haré. Que tengáis una buena ronda.
 
   No había reemprendido Pierre aún la marcha, cuando el alguacil se volvió a dirigir a él.
 
   - Disculpad señor. ¿Os importaría decirme vuestro nombre?. No es por nada especial, una simple formalidad.
 
   - ¿Por qué había de importarme?,- contestó Pierre-. Dardenne, Pierre Dardenne. Ese es mi nombre.
 
   -Marchad con Dios entonces señor Dardenne. 
 
   Continuó Pierre su marcha, pero esta vez decidió que la mejor manera de ir sería andando y no corriendo, pues las carreras al final lo único que hacían era llamar más la atención.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 22
 
   A la mañana siguiente,
 
   -Señor, buenos días, -decía Adelina, la cocinera negra que prestaba sus servicios en la casa de Pedemonte Marcenario, mientras golpeaba la puerta del despacho-.
 
   No había día que Marcenario no estuviera sentado en su despacho antes de que amaneciera. Estudio de documentos, repaso de contratos, cuentas, organización de documentación ..., siempre había algo que hacer y que impedía que Marcenario pudiera permanecer en la cama más allá del alba sin que la intranquilidad lo envolviera.
 
   A las 8 de la mañana, no más tarde, le gustaba que Adelina le llevase su desayuno al despacho. Siempre lo mismo desde hacía años. Agua, una buena jarra de agua fresca ligada con el zumo de un limón y varias piezas de fruta del tiempo. Alguien alguna vez le había dicho que ese desayuno le ayudaría con sus problemas para ir a dar de cuerpo, y como le había funcionado, bajo ningún concepto estaba dispuesto a cambiar su rutina.
 
    
 
   -Señor Pedemonte,- volvió a insistir Adelina ante la falta de respuesta de Marcenario-.
 
   Viendo que a pesar de su insistencia nadie respondía, decidida, abrió la puerta y sorprendida vio que esa mañana el sillón de Marcenario se encontraba vacío.
 
   Que extraño, - pensó Adelina-. No me había informado el señor de que hoy fuera a salir temprano y más raro aún, sin haberse tomado antes su fruta.
 
    
 
   Preocupada por si se hubiese encontrado enfermo esa mañana y hubiera preferido quedarse en la cama, decidió Adelina ir a su habitación y cerciorarse de que todo iba bien.
 
    
 
   Aunque hacía años, Pedemonte hizo todo lo posible para evitar que Adelina se casara con otro esclavo del que estaba enamorada, y esto produjo en ella una profunda tristeza que tardo tiempo en superar, el paso de los años, que ya iban para más de veinticinco al servicio del financiero, le había hecho olvidar su matrimonio truncado y hasta cierto punto cogerle aprecio, pues como ella solía decir a sus iguales en las reuniones que montaban en el mercado, - me impidió casarme con él hombre que quería, pero nunca me puso la mano encima ni intentó abusar de mi-.
 
    
 
   Al llegar a la habitación de Marcenario, se encontró la puerta abierta y antes de decidirse a entrar, volvió a llamarlo.
 
   -Señor buenos días., ¿Os encontráis bien?.
 
   La falta de respuesta terminó de intranquilizarla y con cierta prudencia se adentró en la habitación mientras repetía con voz tenue,
 
   -Señor, Señor Pedemonte.
 
   La habitación estaba totalmente a oscuras. La luz que prendía el candil, se había terminado por extinguir tras el paso de las horas. Adelina, dejó la bandeja con el desayuno sobre la pequeña mesita que había en la entrada de la habitación y se dirigió al ventanal a descorrer las cortinas, y al girarse pudo ver cómo en la cama yacía un hombre desnudo, boca abajo y con todo el cuerpo ensangrentado.
 
   -Oh Dios mío!! –se lamentaba la cocinera-. ¿Qué le han hecho señor?.
 
   Se acercó con la intención de comprobar si algo de vida quedaba aún en el cuerpo de Marcenario, pero no necesitó Adelina mucho tiempo para darse cuenta de que el cuerpo allí postrado era el cuerpo inerte de un muerto.
 
   Le echo una sábana por encima con la intención de cubrirlo y proteger su honra, pues era consciente del chorreo de gente que desde que ella denunciará a las autoridades el supuesto crimen iba a andar entrando y saliendo de la habitación, y no quería que lo que allí se viera, pudiera dar pie a habladurías que ensuciarán la ya de por sí maltrecha reputación de Marcenario.
 
   Salió precipitada de la habitación y mientras bajaba las escaleras, llamaba al turco.
 
   -Arda!, Arda!. Maldito turco. ¿Dónde se habrá metido?.
 
   Hubo Adelina registrado toda la casa y no daba con Arda por ningún lado. No le quedaba más remedio que ser ella misma la que se presentará ante la autoridad a denunciar el caso.
 
   Como alma que lleva el diablo corría Adelina por las calles de Sevilla en dirección a la Audiencia, cuando dio a parar con unos alguaciles. 
 
   -Alguacil, alguacil, deteneos por favor, gritaba Adelina.
 
   -Vos diréis mujer.- contestó uno de los oficiales-.
 
   -Se ha cometido un crimen. Mi señor, Pedemonte Marcenario ha sido asesinado. 
 
   -¿Marcenario?, ¿ el financiero?
 
   - Si, el mismo. Esta mañana como todas las mañanas desde hace más de veinticinco años, fui a llevarle el desayuno a su oficina a eso de las ocho de la mañana y me sorprendí al ver que en su despacho no había nadie. Preocupada por si hubiera amanecido indispuesto y hubiera decidido quedarse en cama, me dirigí a sus aposentos y allí lo encontré, tendido en la cama, boca abajo y con el cuerpo ensangrentado cosido a puñaladas.
 
   Rápidamente comencé a llamar a Arda, un sirviente turco que se encuentra al servicio del señor Marcenario, pero por más que lo llamaba nadie apareció. Fue entonces cuando decidí ir personalmente a denunciar lo sucedido, aunque gracias a Dios he dado con vosotros antes.
 
   -Llevadnos mujer allí donde decís que se ha producido ese crimen.
 
   -Por supuesto. Seguidme.
 
   A paso tan rápido como Adelina podía ir, aunque sin llegar a correr pues las piernas castigadas de tanto subir y bajar escaleras ya no daban para más carreras, se dirigieron a la casa de Pedemonte Marcenario. 
 
   La escena sin dudas llamaba la atención por las calles de Sevilla, y algún que otro, de estos que tienen veinticuatro horas ociosas al día, de los muchos que deambulaban por la ciudad, no dudaban en seguir a la comitiva llegando hasta la propia puerta de la casa de Marcenario. Y porque ahí, los alguaciles ponían el freno,-vosotros, ¿dónde vais?, ¿no tenéis otra cosa qué hacer?, les increpaban los alguaciles,- que si no, hasta la mismísima cama llegarían en su ansia por cotillear.
 
   - Es la criada del prestamista, -se iban diciendo unos a otros-, algo le habrá pasado a ese mal nacido.
 
   Al llegar a la casa de Marcenario, más o menos a mitad de la calle, 
 
   -Seguidme, -dijo Adelina mientras abría el portalón de la casa-. Arriba, en la habitación, id vosotros delante que vais más aprisa,- les invito Adelina a que la aventajaran.
 
   Cuando Adelina llegó a la habitación, ya los alguaciles habían tomado nota de la situación.
 
   -Denunciaremos lo sucedido. Procura que nadie entre en la habitación hasta que el Asistente haya hecho las comprobaciones que crea oportunas. Volveremos en un rato, el tiempo de localizar al Asistente y volver, aunque ante la importancia del finado, seguro que dejara cualquier cosa que esté haciendo, por lo que cálculo que no llevará más de una hora el que estemos de regreso.
 
   Salieron los alguaciles y el cúmulo de gente ante la casa de Marcenario había crecido al mismo ritmo que se había propagado el chisme de que algo había sucedido en casa del prestamista.
 
   -Apartaos,- gritaba el alguacil abriéndose paso-.
 
   Adelina, que además de estar encargada de la cocina debía supervisar que la casa estuviera en perfecto estado de limpieza, no dudó en ponerse a repasar el polvo de los muebles. Solo pensar que alguien pudiera decir que la casa estaba descuidada, le producía dolor de cabeza y un cierto malestar general.
 
   -¿Se encuentra el asistente?, preguntó Juan, que así se llamaba el alguacil, al entrar en el edificio de la Audiencia.
 
   El edificio de la Real Audiencia se encontraba en plena Plaza de San Francisco, y hacía pocos meses que se había terminado de construir. 
 
   Con una altura de tres pisos, zaguán de triple arquería doble sobre columnas pareadas y un patio porticado alrededor del cual se distribuían las estancias, constituía junto a la Casa Lonja uno de los edificios civiles más bellos y de mayores proporciones de la ciudad de Sevilla. Y aquí solía encontrarse al Asistente de Sevilla casi todas las mañanas repasando los altercados y sucesos del día anterior.
 
   -Sí, me ha parecido que entraba no hace mucho. Id al Salón de los Acuerdos. Si no he escuchado mal creo que tenía intención de permanecer ahí durante un gran rato. – Le respondió don Alfonso, uno de los siete relatores con los que contaba la institución-. Si no lo encontráis ahí, dadme el recado y se lo trasladare nada más lo vea.
 
   -Os agradezco vuestro ofrecimiento don Alfonso, pero ante la gravedad de lo sucedido debo ser yo personalmente quien trate con el Asistente.
 
   Se dirigió Juan, el alguacil, de forma diligente a la Sala de los Acuerdos y tras llamar y pedir el preceptivo permiso entró, encontrándose allí al Asistente apoyado sobre una enorme mesa que presidía el salón mientras repasaba alguno de sus documentos.
 
   -Señor, vengo presto a informaros de un acontecimiento especialmente grave que se ha producido esta noche en la ciudad.
 
   -Decidme. ¿De qué se trata?.
 
                 -Se trata del señor Pedemonte Marcenario.
 
                 -¿El financiero genovés?.
 
                 -El mismo. Esta mañana, a primeras horas ha sido hallado por su cocinera en sus aposentos y en estado ya cadáver. La muerte no ha sido natural señor, pues se encontraba cosido a puñaladas y la sangre desbordaba la cama.
 
                 -Válgame el cielo!. –Exclamo el Asistente-. Es lo que ahora necesitábamos en la ciudad para que el miedo acabe de apoderarse de la gente ante tan cruel asesinato. 
 
                 -¿Dices que ha sido esta noche?. Preguntó el Asistente.
 
                 -Si mi señor. Esta noche. Y tenía a su servicio Marcenario a un sirviente turco que por mucho que la cocinera lo ha buscado, le ha sido imposible dar con él. Es como si se lo hubiera tragado la tierra.
 
                 -Salid y traed a Pedro, el alguacil que estuvo anoche de ronda tras el toque de queda.
 
                 -Enseguida señor. –Respondió Juan-.
 
                 Al rato, no más de diez minutos después,  aparecieron los dos alguaciles y tras pedir la venia, entraron al salón, donde sentado y con la mirada perdida les esperaba el Asistente.
 
                 -¿Queríais verme señor?- -Preguntó Pedro-.
 
                 -Si Pedro. ¿Sucedió ayer algo extraño durante vuestra ronda?, algo fuera de lo común.
 
                 -Pues, que yo recuerde … ah, sí. Cuando íbamos de vuelta, a la altura de la calle Cerrajería dimos el alto a un hombre de buen porte y buena vestimenta que corría como alma que lleva el diablo. Nos interesamos por él y finalmente se marchó ya más sosegado hacia su casa.
 
                 -¿Algo que os llamara la atención?, -pregunto el Asistente.
 
                 -Ahora que lo decís, sí. Nos llamó la atención el que llevaba una mano ensangrentada, aunque ante nuestro interés por lo que le hubiera podido provocar la supuesta herida, no le dio el señor  mayor importancia, achacándoselo a una caída tras haber tomado demasiado vino. ¿Cómo se llamaba? .-Se preguntaba Pedro a sí mismo-. Pierre, si Pierre Dardenne se llamaba.
 
                 -Juan, averigua donde vive ese tal Pierre Dardenne y con la máxima prudencia hazle venir a la Audiencia. No quiero escándalos ni multitudes, que ya sabéis lo que le gusta a un sevillano una bulla y a la mínima oportunidad se lanzan a la calle ante la novedad.
 
                 -Contad con ello señor.- Respondió Juan de forma expédita-.
 
                 -Pedro, ve con él. Tú serás capaz de reconocer si se trata del hombre con el que os topasteis ayer noche o no.
 
   Sin dilación alguna, salieron Juan y Pedro, los dos alguaciles, de la Audiencia en dirección al Ayuntamiento, donde debían buscar a don Mateo Amuedo, uno de los dos mayordomos del Ayuntamiento de Sevilla que, responsable de los asuntos administrativos de la casa consistorial, a buen seguro sabría facilitarle la dirección exacta del señor Pierre Derdenne pues no hacía mucho que se había actualizado el padrón de la ciudad. 
 
   Antiguamente, los caballeros veinticuatro se reunían en unas casas situadas en el Corral de los Olmos, junto a la Catedral, pero tras elegir en  el año mil y quinientos y veintiséis, el emperador Carlos V la cuidad de Sevilla para contraer matrimonio con su prima la infanta Isabel de Portugal, los caballeros veinticuatro decidieron construir un edificio donde se albergará el ayuntamiento que estuviera a la altura de tan magno acontecimiento.
 
   Diego de Riaño recibió el encargo de la construcción y supuso la separación, por primera vez, de los poderes civiles y religiosos pues hasta entonces los cabildos eclesiásticos y municipal, habían compartido sede.
 
   Para su ubicación, se buscó un lugar más céntrico, eligiéndose el lugar que ocupaban las lonjas de las antiguas pescaderías, junto al Convento de San Francisco, justo enfrente de la Audiencia, por lo que sin apenas andar, llegaron Juan y Pedro a la sede del Ayuntamiento.
 
   Entraron en la sede consistorial y preguntaron a uno de los múltiples funcionarios que vegetaban tras una enorme cantidad de burocracia. 
 
   -Disculpad. ¿Sabéis dónde podemos encontrar a don Mateo Amuedo?, preguntó Juan.
 
   -No lo he visto esta mañana. Pero mira, por allí va don Antonio Delgado, uno de los Fieles Ejecutores del ayuntamiento. Seguro que él puede poneros al corriente pues suelen ir y venir juntos.
 
   -Don Antonio buenos días. – dijo Juan prácticamente abordándolo-. Disculpad el atrevimiento, pero venimos de parte del Asistente. Necesitamos conocer de la dirección de un señor, que por su nombre, muy sevillano no parece que sea y nos ha encomendado el Asistente que busquemos a don Mateo Amuedo, que según parece, si hay alguien que pueda facilitarnos esa información, sin dudas es él.
 
   -Dice bien el Asistente. No creo que haya morador en Sevilla del que don Mateo no tenga razón, pero, ¿de quién se trata?, igual no tenéis que seguir buscando a don Mateo si puedo yo ayudaros.
 
   - Se trata del señor Pierre Dardenne.
 
   - Pues es vuestro día de suerte. Conozco al señor Dardenne, de hecho me lo presentaron en una fiesta que en su casa dio, hará ya dos o quizás tres años, don Guillermo Smidt. Sé que estuvo viviendo en casa de los Smidt pero al tiempo se marchó arrendando casa propia en la calle Bayona, lindando con la posada de Tomás Gutiérrez de Castro. Allí, distinguida su casa por un gran portalón de color verde podréis encontrarlo pues no ha llegado a mis oídos que se haya vuelto a mudar.
 
   - Tenga usted un buen día don Antonio. Quedaos con Dios.
 
   -Igual os deseo, y si necesitáis algo, no dudéis en venir a verme.
 
   Los dos alguaciles salieron del Ayuntamiento y sin perder paso se encaminaron por la Plaza de San Francisco, hasta llegar a las gradas de la Catedral donde torcieron a la derecha enfilando la calle Bayona.
 
   -Mira Juan. Esa debe ser la casa del señor Dardenne. Tal y como nos la ha descrito don Antonio, no hay otra con portalón verde en toda la calle y fijaos que linda con la posada de Gutiérrez de Castro.
 
   -No hay dudas Pedro. 
 
   Se acercaron al portalón y golpearon el aldabón de la puerta peatonal, pues tenía la casa puerta que tanto servía para entrar a pie como para entrar montando.
 
   Tuvieron que llamar varias veces hasta que el mismo Pierre abriera la puerta.
 
   -Ustedes dirán, - dijo Pierre que por su desaliñada facha no debía haber pasado una buena noche-.
 
   -Disculpad que os molestemos señor Dardenne. Venimos por orden del Asistente de la ciudad de Sevilla con la encomienda de llevaros a su presencia.
 
   Por momentos, temiendo que aquella llamada tuviera algo que ver con lo acontecido la noche anterior en casa de Marcenario, se iba Pierre poniendo más tenso.
 
   -¿Es mucho preguntar el motivo de la invocación? 
 
   -No estamos autorizados a decir nada más señor. Os ruego que a la mayor brevedad posible, cojáis lo que necesitéis y nos acompañéis.
 
   -Está bien. Dadme un instante y en seguida estaré a vuestra disposición.
 
   No habían pasado más de 10 minutos, tiempo más que suficiente para que los dos alguaciles les dedicaran algún que otro piropo a toda mujer que pasara por delante de ellos, cuando se volvía a abrir la puerta, y un Pierre algo más acicalado, aunque no con mejor cara, salía poniéndose a disposición de la autoridad.
 
   -Vayamos pues, -dijo Pierre-.
 
   No era mucho el tiempo que se tardaba en ir desde la calle Bayona al edificio de la Real Audiencia, pero a Pierre se le hizo una eternidad. Su cabeza no dejaba de pensar en lo sucedido la noche anterior y si tendría eso algo que ver con la citación del Asistente. Tenía la sensación de que no había persona con la que se cruzara que no supiera que él había participado de tan horrendo crimen y si era a dos o más a las que veía hablando, su imaginación le llevaba a pensar que hablaban de él. Había entrado en un estado de angustia tal que o era capaz de controlarla o se convertiría en su más fiel delator.
 
   -Esperad aquí señor Dardenne,-le dijo Pedro dejándolo a custodia de Juan-., voy a buscar al Asistente.
 
   Al momento, una señal de Pedro le indicaba a Juan que podían pasar.
 
   -Señor Dardenne.-Se presentó el Asistente-.
 
   -Señor Asistente.-Respondió Pierre-.
 
   -Pasad por favor.- Se adentraron en la sala el Asistente y Pierre, quedando fuera los dos alguaciles-. Siento que haya de ser en estas circunstancias cuando nos debamos conocer, pero ha sucedido una calamidad en la ciudad y es mi obligación el hilar toda posible implicación.
 
   -Contadme por favor. No sé en qué os podré ser de ayuda, pero para lo que haga falta, aquí estoy.-dijo Pierre en un intento de hacer ver que no sabía nada de lo que le estaba diciendo el Asistente-.
 
   -Se trata del financiero Pedemonte Marcenario. Esta mañana ha aparecido muerto en sus aposentos y con claras señales de haber sido asesinado a puñaladas. Más de seis o siete le han cosido el cuerpo. Quien haya cometido semejante atrocidad, desde luego se ha empleado con saña. Nada os sitúa a priori en la escena del crimen, pues ya se cuidaron los criminales de no dejar prueba alguna, pero sí ha llegado a mis oídos que fue usted llamado al alto ayer noche, tras el toque de queda, cerca de la casa de Marcenario, por una ronda de alguaciles. Contádme, ¿De dónde veníais?.
 
   -Pues tal y como explique al requerimiento de los alguaciles, venía de tomar unos vinos, que por cierto produjeron  en mi un estado tal que con el adoquinado fui a dar.
 
   -¿Así fue como os hicisteis la herida en la mano señor Dardenne?
 
   -Así fue, y así se lo explique al alguacil.
 
   -Pues sanáis pronto, pues no aprecio herida alguna.
 
   En este momento Pierre quedó sin aliento y sin apenas poder articular palabra. Antes se coge a un mentiroso que a un cojo pensaba.
 
   El Asistente, tras dar a Pierre unos segundos para que pudiese explicarse, y viendo que este nada podía decir, se disponía a proseguir con su relato cuando de repente unos golpes en la puerta interrumpieron la conversación.
 
   -He dicho que no quiero que nos moleste nadie,-dijo contrariado el Asistente-.
 
   Aun así, la puerta se entreabrió ligeramente y una voz temerosa se oyó.
 
   -Disculpad señor.
 
   -A sois vos. Pasad, pasad.
 
   Mientras que los alguaciles habían ido en busca de Pierre, el Asistente había mandado a Florencio, su más leal ayudante, a investigar cualquier cosa que le pudiera llamar la atención de la casa de Marcenario, y por lo que parecía, algo importante había descubierto.
 
   Florencio se acercó, y casi al oído le comentaba algo al Asistente a tan baja entonación que le fue imposible a Pierre el poder escuchar nada.
 
   La cara del Asistente se frunció, y sin mediar palabra alguna, agradeció a Florencio la información.
 
   -Gracias Florencio. Podéis marcharos, pero no abandonéis el edificio.
 
   -Señor Dardenne, ¿de qué trataba el documento que portabais anoche cuando fuisteis requerido por los alguaciles?
 
   -Nada de importancia. Una simple nota registral de una propiedad que tengo interés en adquirir si a buen tiro se pone.
 
   -Señor Dardenne. No os ayudáis. Me acaban de informar que revisados todos los documentos que el señor Marcenario guardaba en su despacho, hay una carpeta vacía, precisamente una que reza a vuestro nombre y en la que se echa en falta un contrato de préstamo. El vuestro.
 
   No me queda más remedio, ante la evidencia de las pruebas en su contra, el ordenar que se os retenga a espera de que se inicie el correspondiente proceso. 
 
   -Estáis en un error!- Exclamó Pierre exaltado-.
 
   -Alguaciles!!, -llamó con voz enérgica el Asistente-.
 
   -Seréis retenido en la Cárcel Real. Ahí podrá giraros visita un abogado, que bien puede ser el vuestro propio, o uno facilitado de oficio por esta Audiencia.
 
   -Llevaos al señor Dardenne a la Cárcel Real. Dirigíos directamente al Alcaide, él ya sabe de qué se trata.
 
    
 
    
 
                 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 23
 
   Habían terminado Miguel y Zacarías de dar cuenta de la pobre comida que habían conseguido y se dirigían a pegarse la preceptiva siesta cuando se cruzaron con uno de los que allí moraban, el cual sin apenas detenerse le susurro a Zacarías al oído.
 
   -Hermano, mañana a las primeras luces en la fuente del patio.
 
   Esto dejó atónito a Zacarías. Se detuvo y giró para cerciorarse del aspecto del que le había abordado pero solo fue capaz de ver una figura que andando con paso firme y decidido se difuminaba por el corredor.
 
   -¿Ocurre algo Zacarías?
 
   Permaneció Zacarías unos segundos sin responder hasta que…
 
   -No. Nada don Miguel. Todo está bien. Sigamos 
 
   Se echaron a descansar un rato, que era lo que la calor y la comida regada con un vaso de vino pedía, y mientras que Miguel pronto cogió el sueño, Zacarías no podía cerrar los ojos. No conseguía quitarse de la cabeza el efímero encuentro que había tenido con tan extraño personaje.
 
   -¿Qué querrá? Yo aquí no conozco a nadie. Tampoco he tenido tiempo ni de intimar con otro que no sea Don Miguel y que yo sepa, a nadie que ahora quiera vengarse he mirado mal. -No dejaba de preguntarse Zacarías, temiendo que fuera para un duelo para lo que lo hubieran emplazado-.
 
   -¿Has descansado?,-Preguntó Miguel al despertarse tras la correspondiente siesta-.
 
   -Sí, sí. Por supuesto,- contestó Zacarías en un intento por hacer que Miguel no se diera cuenta de su intranquilidad-.
 
   -¿Seguimos entonces con la historia?,-Preguntó Miguel-.
 
   -Claro. Ahora mismo. Respondió Zacarías pensando que la narración le tendría la cabeza despejada y podría dejar de pensar en el requerimiento que le habían hecho.
 
   No había día en que no cumpliera con mi obligada visita a la Cruz de la calle Talabarteros. Mi ansiedad por encontrarme con un clavel negro iba en aumento. Llegue incluso a pensar que alguien, al ver tan inverosímil flor, la hubiera cogido y se la hubiera llevado. Aunque ya me advirtió Caius que eso no sucedería por el temor de la gente a que una maldición le pudiera caerles encima.
 
   Pero por fin, llegado el séptimo día, como si de la creación se tratara, me encontré con el clavel tintado. Lo cogí y sin perder paso, me dirigí a la casa del Maestro, donde me habrían de explicar en qué consistiría la que sería mi nueva encomienda p              ara la Hermandad.
 
   La puerta estaba cerrada a cal y canto, pero solo tuve que dar un aldabonazo para que la vieja saliera a abrirme. 
 
   -Acompáñame. Te están esperando. Dijo la vieja con voz autoritaria.
 
   Cruzamos el patio y al llegar a una de las salas, la vieja me hizo señal para que me detuviese. Ella entró y se dirigió a donde colgaba la imagen hincándose de nuevo de rodillas ante ella. 
 
   Volvió a salir y haciéndome un gesto con la cara hizo que la siguiera.
 
   Llegamos a la otra sala, aquella que en mi primera visita a la casa de Monipodio no me había dado lugar de entrar. La vieja abrió la puerta y sin decirme nada entendí que quería que entrara. Allí se encontraban el Maestro y Caius. 
 
   -Entra Zacarías. Dijo el Maestro
 
   Entré cauteloso en la sala y tomando una vieja silla de nea me senté a escuchar lo que me tenían que decir.
 
   -Ayer se nos encomendó un nuevo trabajo. Vino a verme Juan Valdés, el hijo del mercader de cafés, mediado por Antonio Cáceres el abogado, que como bien sabes Caius, aunque no es hermano de nuestra congragación, nos tiene en gran estima y a la primera oportunidad que tiene, le falta tiempo para mandarnos encargos, y aunque siempre algún regalito se lleva por terciar, no es esta vez el caso, pues se trata de un tema casi familiar y no quiere dinero sino que se cumpla diligentemente con la misión que nos han encomendado.
 
   Ya va para casi cuatro meses que don Faustino Valdés se encuentra de viaje en América, habiendo dejado a sus hijos Juan y Lucía solos en Sevilla a cargo de una esclava, mujer esta de gran confianza y que lleva toda la vida sirviendo para la familia. También contaba el servicio con un esclavo negro, Andrés, de unos veinte años o quizás algo más al cual habían traído directamente de Africa y que al parecer llevaba años encaprichado de la belleza de la señorita Lucía hasta tal punto que aprovechando que Juan, el hermano de esta tuvo que marchar a Madrid para unos asuntos relacionados con el negocio, vio la oportunidad de satisfacer sus deseos más oscuros.
 
   Una mañana, habiendo quedado solos en la casa la señorita Lucía y el esclavo, este fue al dormitorio de la muchacha y allí la forzó despojándola de su virginidad.
 
   Nada más terminar con su fechoría, el negro huyó y aunque nada se ha vuelto a saber de él, quienes lo vieron correr como alma que lleva el diablo, dicen que sus enormes zancadas se dirigían hacia Santa María la Blanca.
 
   Juan, el hijo del mercader, al regresar de tierras madrileñas y encontrarse con tan desagradable situación, juró que vengaría la afrenta que se había producido y que sin dudas marcará el honor de la familia por muchas generaciones.
 
   La encomienda que hemos recibido es que Andrés, el esclavo negro , ha de morir. Y ha de ser esta noche. –Sentenció Monipodio.
 
   -¿Tenemos la confirmación de que está en Santa María la Blanca?, -preguntaba Caius-.
 
   -Si Caius. Lo tenemos confirmado. ¿En qué otro sitio de Sevilla podría pasar más desapercibido? 
 
   Hay muchos negros en Sevilla, pero lo que es el barrio de Santa María la Blanca, hay viven tantos negros como blancos, que más parece aquello un tablero de ajedrez que una ciudad.
 
   Tened presente que la mayoría de negros de Sevilla paran por ese barrio, junto a rufianes y gente de mal vivir. Qué por cierto, no faltan pendencias  y escándalos entre ellos.
 
   No hay Domingo ni día de fiesta que no tengan organizada allí, junto a la Puerta de la Carne, grandes bailes donde no escasean panderos, tambores y todo lo que se precise para pasarlo bien. 
 
   Gran parte de ellos provienen de Africa, más concretamente de la zona de Guinea, aunque también los hay que vienen del reino de Beni, de Berbesi y de Río Verde.
 
   Los portugueses hacen un buen negocio a costa del color de la piel. Mientras que se empezó pagando por ellos 20 ducados, por 80 se han visto ya venderse. África provee de esclavos negros, los cuales una vez que llegan a Lisboa, nos los mandan a Sevilla en naos que desembarcan en la Puerta de las Muelas. 
 
   Pero no acaba ahí el viaje de esta gente, pues una vez han sido encadenados, los encaminan hacia las gradas de la Catedral o a la Plaza de San Francisco, donde son vendidos.
 
   Pero no es esto de nuestra incumbencia, que bastante tenemos con lo nuestro. Sentenció Monipondio-.
 
   Ahora marcharos y cumplid con el mandato.
 
   Fue terminar de decir esto y Caius y yo abandonamos la sala en dirección a la puerta. De nuevo la vieja se acercó para acompañarnos y como si de un ritual se tratara, al pasar por la sala donde se encontraba la venerada imagen de Nuestra Señora, se detuvo y mirando hacia la imagen hincó de nuevo las rodillas en el suelo y se persignó.
 
   No iba yo muy convencido con esto de tener que dar muerte a un hombre por muy grave que fuera la fechoría que hubiera cometido. ¿Quién era yo para juzgar y sentenciar aquel acto?. Me preguntaba.
 
   Caius se había percatado de mi intranquilidad ante lo que se me venía encima.
 
   -¿Te encuentras bien Zacarías?
 
   -¿Cómo queréis que me encuentre bien ante la noche que me espera Caius? No he sido nunca hombre de quitar la vida a nadie. Es más, soy incapaz de recordar el haber matado ni tan siquiera a una mosca, y ahora de buenas a primera hay que matar a un hombre.
 
   Que si, que será muy feo lo que ha hecho, si no seré yo el que diga que no se lo merece. Se merecerá esto y más. Pero, digo yo que ¿para qué están los alguaciles, la justicia y los verdugos ?. 
 
   -Te comprendo Zacarías. Me contestó Caius. Todos hemos pasado por lo que tú estás pasando ahora. La primera vez siempre es la más difícil y más tratándose de tener que dar muerte a alguien por muy merecido que lo tenga.
 
   Cierto es Zacarías que habrá veces en las que lo que corresponde es dar un susto, robar o timar en una partida de naipes. Pero también hay veces, como esta, en la que lo que nos toque sea vengar en nombre de algún afrentado, y la venganza en nuestro oficio suele ir relacionada con quitar la vida.
 
   Márchate e intenta descansar y a las diez de la noche, una vez hayan llamado las campanas al toque de queda nos veremos en las gradas de la Catedral, desde donde callejeando nos plantaremos en Santa María La Blanca en un santiamén.
 
   Hice caso a Caius y me fui a descansar, pero nada me podía quitar de la cabeza lo que esa noche iba a suceder. Comí poco, y lo poco que comí por varias veces lo eché.
 
   Las horas pasaban y conforme se acercaba el momento de salir en busca de Caius, peor me sentía. Pero mi compromiso con la Hermandad no lo podía quebrar. Ya me había advertido Caius, en una de sus charlas, que en la orden era más fácil entrar que salir. Que una vez que estás dentro y has conocido los entresijos de la organización, sus normas, los miembros y has estado sentado con el Maestro, el querer salir podía suponer el que en cualquier oscura esquina, uno que un día fue tu hermano, acabe con tu vida de certera puñalada en el corazón. Así que, armándome de valor, me eche la capa negra y me fui hacia las gradas. Que sea lo que Dios quiera, me dije.
 
   Al llegar, ya estaba Caius esperándome.
 
   -He llegado a creer que no vendrías Zacarías. 
 
   -Todo se me ha pasado por la cabeza Caius. Pero ahora que estamos aquí no perdamos tiempo y acabemos rápido lo que hemos venido a hacer.
 
   Con paso firme y decidido, emprendimos nuestro camino hacia Santa María la Blanca. Las calles estaban oscuras. Solo de vez en cuando algún que otro candil de aceite nos alumbraba. 
 
   Ni diez minutos tardamos en alcanzar nuestro destino, y al cruzar la plaza, un chivato, de esos de los que por un vaso de vino vende a su madre, y que había sido puesto al corriente de nuestra llegada, nos orientó.
 
   -Todo el día lo pasa escondido, decía el chivato, y no es hasta por la noche cuando aprovechando la oscuridad va a refugiarse a la casa de don José, aquella de allí, la del portón grande. 
 
   Por lo que parece, tiene don José a su servicio a otro esclavo que llegó a Sevilla en la misma embarcación que el malnacido ese y se ve que debieron hacer amistad en el viaje, que cuando se presentó pidiéndole ayuda, este lo ocultó en la casa sin que su amo nada supiera.  
 
   Aún no se le ha visto esta noche, hay luna llena y temeroso de que lo descubran ante tan resplandeciente noche, habrá retrasado la salida de su guarida, pero no tengáis duda que tarde o temprano aparecerá.
 
   Se marchó el acusón, y nos apalancamos justo detrás de la esquina que el negro habría de tomar para encarar la calle en dirección a su refugio y no había pasado apenas tiempo cuando el pobre malnacido giraba dándose de bruces con varias puñaladas que le quitaron la vida.
 
    
 
   Capítulo 24
 
   Amanecía uno de esos días tontos que en Sevilla suelen darse por esta época, de los que nadie se explica cómo, habiendo hecho el día que había hecho el día anterior, con un cielo azul, del que se dice que solo se puede ver en Sevilla, y que hasta el ánimo es capaz de cambiarte, hoy podía haberse levantado así, frío, nublado, vamos que si el sol existe es porque lo intuyes, pero esto es Sevilla, la ciudad de los contrastes, donde lo bueno y lo malo, lo bello y lo horrendo conviven en extraña pero perfecta armonía.
 
   Así se había levantado el día, así se había levantado Zacarías. Un gran malestar invadía su cuerpo, sin dudas provocado por una noche en la que no había sido capaz de pegar ojo. Las palabras de aquel desconocido no habían dejado de rondarle por la cabeza, y presentía que nada bueno estaba por pasar.
 
   Sin hacer ruido, pues Miguel aún dormía, se incorporó del camastro y tras calzarse se decidió a ir al lugar donde lo habían  emplazado, allí en la fuente del patio. 
 
   Más de una vez había dudado entre presentarse a la cita o no, pero ¿que ganaba no acudiendo?, si al final, de una u otra manera tendría que encarar la situación. Tampoco daba la Cárcel lugar a esconderse eternamente, así que, como había escuchado decir a un mozo en una de las fiestas de toros que cada año organizaba la Hermandad y Cofradía de Santa Ana en la Plaza de San Francisco, “ suerte y al toro “.
 
   Decidido, abandonaba Zacarías el rancho y enfilaba los corredores en dirección al lugar indicado. 
 
   Estaba la Cárcel especialmente tranquila esa mañana, quizás preludio de lo que estaba por acontecer. No había hombre con el que se cruzara, que ante su presencia no decidiera guardar silencio y mirar para otro lado.
 
   Aún no había salido al patio, y ya podía distinguir a contraluz una figura que apoyada en la fuente aguardaba su llegada.
 
   -Buen día tengáis hermano Zacarías, – le dijo el enigmático hombre a la vez que le adelantaba su mano para saludarlo-.
 
   -Buen día os deseo a vos también,-respondió Zacarías-.
 
   Zacarias pudo distinguir en el acto del saludo como la mano de aquel hombre llevaba marcados tres puntos. Ya no había lugar a dudas. Esas marcas en la mano y que lo hubiera llamado hermano, eran evidencia clara de que se trataba de un asunto en el que la Hermandad estaba metida.
 
   -¿Qué queréis?, -preguntó Zacarías-.Me habéis tenido en ascuas toda la noche.
 
   -Os cuento. No hace muchos días, ha sido asesinado en su propia casa uno de los más importantes financieros de Sevilla, el genovés Pedemonte Marcenario.
 
   -Sí, algo ha llegado dentro de estos muros, -dijo Zacarías-.
 
   -El caso es que, sin ser este miembro de la Hermandad, si suponía para esta una gran fuente de ingresos, pues no eran pocos los casos que nos encomendaba, de hecho no había quien con él contrajera una deuda que si en el plazo señalado no la hubiera liquidado, pasará a ser asunto de la Hermandad.
 
   Tan grande fue la exasperación que cogió el Maestro al enterarse de la muerte de Marcenario, que a todos nos mandó a la calle para que preguntando a unos y otros,  nos enteráramos quién había sido el asesino.
 
   Un turco, que todo indicaba que había estado implicado en el crimen, fue hallado en los arrabales de Triana gracias al chivatazo de un gitano que más de un favor le debía al Maestro. Varias puñaladas se llevó y seguro que nadie más volverá a  saber de él, pues guarda el río bien los secretos y en su fondo yace el turco con buenas piedras atadas a sus pies. 
 
   Pero no debió actuar este en solitario, al menos eso iba gritando el hijo mayor de don Guillermo Smidt, un tal Francisco, al que no hay cosa que le guste más que el vino del condado y desde bien temprano no hay día que no vaya cargado. 
 
   Que no había sido solo cosa del turco, que un cómplice había tenido le iba diciendo a todo el que se encontraba. Llegó esto a oídos de la Hermandad y sin perder un instante en busca del tal Francisco fuimos. Una vez hubimos dado con él, que iba tambaleándose de lado a lado de la calle, a uno de los descampados de los que hay en San Bernardo lo llevamos y allí, entre apretón y apretón, entre hostia y hostia que se llevó para que desembuchara todo lo que sabía, el borrachín no pudo aguantar y después de cantar, -Pierre Dardenne ha sido-, allí mismo murió.
 
   Y ahora te toca a ti Zacarías.
 
   -¿Qué queréis decir?, -preguntó Zacarías extrañado-.
 
   - Pues que aquí en prisión se encuentra a espera de juicio ese tal Pierre, y vaya a ser que el juez estime que en el crimen nada tuvo que ver, la Hermandad ha decidido que de aquí, vivo no ha de salir. Tomad, esto os servirá.- le dijo mientras le acercaba un pincho de una mano de largo-. No os tenéis que preocupar ni del Alcaide ni de ninguno de los alguaciles, pues al corriente están de lo que aquí va a suceder y su tajada ya llevan a condición de mirar para otro lado. Elegid el mejor momento y con una buena puñalada a la altura del corazón será suficiente. Sobre vuestra estancia entre rejas no os debéis preocupar, pues una vez ajusticiado Dardenne, al igual que las ciento de mujeres que a diario de la Cárcel entran y salen sin control alguno, así saldréis vosotros, pero ya no tendréis que volver.
 
   Nada más terminar de decir esto, el enigmático hombre se marchó, dejando a un pálido Zacarías que se debatía entre el pavor que le producía el  tener que matar a sangre fría, y la libertad que conseguiría tras su muerte.
 
   Llego Zacarías a su cama, cuando aún los había que seguían roncando, y venía tan ensimismado con el asunto que sin comerlo ni beberlo se le había venido encima, que no era consciente de haber visto a nadie durante el trayecto, como si estuviese solo en la Cárcel, absorto y con la mirada y la mente vagando por otros lugares. 
 
   Por fin había entendido Zacarías lo poderosa que era la Hermandad, siendo por primera vez consciente de que su vida ya no le pertenecía, de que su dueña era la Hermandad, y que aunque quisiese ya nunca la podría abandonar.
 
   Miguel, como hacía casi todas las mañanas, permanecía tendido boca arriba, con los brazos entrecruzados detrás de su cabeza y quién sabe si imaginando nuevas aventuras del caballero don Alonso o recordando algún lance de su azarosa vida.
 
   -Vaya, has madrugado bien hoy Zacarías. ¿No podías dormir?, -preguntó Miguel-.
 
   - Si don Miguel, hoy me ha tocado madrugar, aunque bien sabe Dios que hoy es uno de esos días en los que habría preferido estar en la cama todo el día.
 
   -Parece que vas a tener un día largo hoy mi joven amigo. Eres de esos a los que si el día está soleado se comen el mundo, mientras que si amanece como hoy, anubarrado, no son persona en todo el día.
 
   - No es eso don Miguel, pues no suele depender mi estado de ánimo de si el cielo está más o menos nublo. Mi problema es más grande ya que en  mis manos han puesto el destino de la vida de un hombre, que si bien parece que merecería el castigo que le cayera encima, pues a un hombre ha cosido a puñaladas,            ¿ Quién soy yo para ser juez y ajusticiador?.
 
   - Cuanta razón tienes Zacarías, - le decía Miguel conforme se incorporaba en la cama-, pero no es la vida lo que querríamos que fuera sino lo que realmente es, dejando para nosotros reservado el mismo papel que el que tiene un pequeño barco velero dejado a la mano de Dios ante la inmensidad de un gran océano. No somos nada, y nuestro destino en nuestras manos no está, así que vayamos a comer algo Zacarías, que con el estómago vacío todos los esfuerzos por pensar que hagamos, son en vano, pues se queda la cabeza vacía de sangre yéndose toda al estómago para que parezca que aunque sea de sangre propia, el estómago lo tenemos lleno.
 
   -Habréis de disculparme por esta vez don Miguel. Hoy no es con apetito precisamente con lo que me he levantado, más bien al contrario, y si algo metiera en mi estómago, a buen seguro que no tardaría en devolverlo. Prefiero cuanto antes acabar lo que tengo que acabar y si no volviera a veros, solo deciros que me considero muy afortunado de haber podido compartir con vos algunas de mis andanzas por Sevilla, y si lo estimáis oportuno, aquello de mi vida que os pueda ser útil para alguno de vuestros escritos, sentiros libre para hacerlos vuestro.
 
   Se despidió Zacarías de Miguel con un tímido abrazo y ocultando el pincho dentro de sus ropajes, dio media vuelta y se marchó en busca de un aposentillo pequeño llamado Casa de Meca, que era donde le habían dicho que se encontraba Pierre Dardenne. 
 
   Al llegar, uno de los que allí moraba, que debía estar enterado de todo lo que tenía que suceder, le hizo un gesto con la cabeza señalándole donde se encontraba el que debía morir. Zacarías, sacándose el pincho de entre sus ropas se dirigió a él y como no quería matarlo mientras dormía, le puso la mano sobre su hombro y zamarreándolo un poco a Pierre despertó. Apenas había abierto Pierre los ojos, cuando sintió que un pinchazo mortal le atravesaba el corazón. La sangre  salía a borbotones coincidiendo con los últimos bombeos de su corazón. Zacarías apoyo la cabeza de Pierre sobre su mano y muy delicadamente la dejo sobre una manta que en el suelo hacía las veces de almohada. Se quedó contemplando como la vida se le escapa a un hombre al que sin haber tenido oportunidad de conocer, sin saber si era bueno o malo, si tenía hijos o no, le había quitado la vida. Se levantó y con los ojos llorosos marchó. No dijo una sola palabra, ni la mirada cruzó con nadie, simplemente anduvo y al llegar a la puerta de la Cárcel, como si todo el mundo estuviera de acuerdo con lo que acababa de suceder, salió sin que nadie nada le preguntara.
 
   Nada más se supo de Zacarías, aunque si hubo noticias de Miguel, el cual a los pocos meses pudo abandonar la Cárcel, consiguiendo publicar sus escritos, que alcanzarían reconocimiento universal, bajo el nombre de El ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha, donde dejaría escrito para la eternidad las palabras con las que este se dirigió  a su fiel escudero Sancho: “ la libertad Sancho, es uno de los más preciosos dones que a los hombres dieron los cielos; con ella no pueden igualarse los tesoros que encierra la tierra ni el mar encubre, por la libertad así como por la honra se puede y debe aventurar la vida, y, por el contrario, el cautiverio es el mayor mal que puede venir a los hombres “. 
 
   Poco antes de morir, publicó Miguel, Don Miguel de Cervantes Saavedra, sus Novelas Ejemplares. Nadie nunca sabrá si para alguno de sus pasajes se basó Miguel en alguna de las andanzas de su amigo, Zacarías.
 
   FIN
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